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A  LA  SERENÍSIMA  SEÑORA 

DonA  Luisa  de  Borbon, 

PRINCESA  DE  ASTURIAS, 

NUESTRA  SEÑORA. 

Seííora 


s 


Il  las  primicias  fueron  siempre  ofren- 
da del  religioso  Proselita  à  su  ídolo  ,  yo 
puedo  lisongearme  por  esta  causa  de  que 
V.  A.  se  dignara  aceptar  este  primer  fru- 
to de  la  alguna  aplicación  ,  que  he  te- 
nido á  los  libros.  El  que  consagro  á  los 
R.  P.  de  V.  A.  es  un  tributo  legitimo  por 
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varias  razones.  La  primera  nace  de  la  re- 
verente gratitud  debida  a  las  singulares 
honras  dispensadas  à  mi  familia  por  nues- 
tros Augustos  Soberanos  ,  y  por  V.  A. 
misma.  Otra  procede  de  ser  V.  A.  la  mas 
ilustre  ,  la  mas  elevada  ,  y  en  fin  la  ca- 
beza de  las  mugeres  ,  y  ser  muger  la  que 
ha  traducido  esta  obra.  Y  la  ultima  por 
dirigirse  su  objeto  ala  defensa  de  la  litera, 
tura  Española  ,  que  si  ha  brillado  en  to- 
dos los  siglos  es  por  haber  hallado  apo- 
yo en  el  Real  trono  ,  que  es  el  centro  de 
la  sabiduría  ,  y  de  la  felicidad  de  los  que 
la  cultivan. 

Y.  A.  como  tan  declarada  Protecto- 
ra de  los  libros,  y  de  la  nación  Española 
no  se  desdeñara  de  aprobar  una  obra  que 
hace  vèr  ,  que  siempre  ha  tenido  este 
Reyno  quien  se  distinguiese  en  la  apli- 
cación a    las  letras. 

19   fácil  es   dar  Jos  motivos   que  me 

han 


han  movido  à  buscarla  protección  de  V.  A- 
para  esta  empresa  ,  que  pintar  las  gran- 
des   excelencias    de   su  cuerpo  ,  y  alma. 
Esto  pedía  mas  estension  de  la  que  per- 
mite una  Dedicatoria  ,  y  sobre  todo  otra 
elegancia   que  la  mia.    Muchas  veces   es 
mas  energico  el  silencio   ,   que  una   ora- 
ción  muy  estudiada  $  porque  quando  las 
prendas   son  sublimes   no  puede  expresar- 
las  facilmente   una    eloqüencia    limitada, 
qual  es  la  de  todos  los  hombres.  El  retra- 
to de  las  que  residen  en  V-  A.  y  el  con- 
cepto que  se  grangean  està  gravado  en  el 
corazón   de  todos  los  Españoles  ¿  monu- 
mento el  mas  digno  ,  que  pueden  ofre- 
cer los  vasallos  à  sus  Soberanos.  La   dig- 
nación que  acaba  de  tener  V.  A.  en  per- 
mitirme  ,  que  le  dedique   esta  obra  ,   es 
un  testimonio  convincente  de  la  magna- 
nimidad  de  espíritu  ,   y  bondad  de  cora- 
zón de   V.  A.  Yo  ,   Señora  ,   le  publico, 


no 


no  tanto  pam  que  cmbiJicn  mi  fortuna, 
quanto  para  hacer  patente  por  este  me- 
dio   la   generosidad  de  V.  A. 


Se£ora 


Josefa  Amar   y  Borbon. 
PRO- 


PROLOGO 

DE   LA  TRADUCTORA. 

LiUego  que  lei  la  obra  del  Abate  Don  Xavier 
Lampillas  conocí  su  importancia  ,  y  quan  con- 
veniente seria  traducirla  à  nuestro  Idioma  ;  por- 
que tratándose  de  la  sabiduría  de  los  Españoles 
desde  los  siglos  mas  antiguos ,  y  principalmente  de 
la  defensa  de  los  perjuicios  que  se  les  imputa  ha- 
ver  ocasionado  en  las  ciencias  ,  puede  ser  muy 
útil  publicar  estas  noticias  en  nuestro  Reyno ,  pa- 
ra que  se  desengañen  unos  de  las  ideas  erradas  que 
pudieren  tener  en  esta  materia  ,  y  se  estimulen  otros 
con  las  pruebas  concluyentes  del  Autor  a  continuar 
en  este  tiempo  y  en  el  venidero  los  testimonios 
que  acreditan  haverse  distinguido  siempre  los  Es- 
pañoles en  el  cultivo  de  las  letras. 

El  Autor  lo  prueba  con  evidencia  à  mí  pare- 
cer en  todos  los  siglos  ,  personas ,  y  asuntos  que 
ha  tomado  a  su  cargo  ;  y  por  eso  solamente  nos 
queda  que  hacer  el  confirmar  con  nuevas  demos- 
traciones lo  que  aquel  ha  sabido  defender  tan  bien 
con  las  antiguas.  Tengo  por  ocioso  detenerme  en 
elogiar  la  obra  en  si  misma  >  lo  primero  por- 
que 


que  no  puedo  añadirle  estimación  con  mi  voto  y 
lo  segundo    porque  presentandola    al  publico  tra* 

ii  al  Español  qualfluiera  podra  formar  el  jui- 
c¡  i  debid  >  al  ;:;  -rito  del  \utor  ,  digno  ciertamen- 
te de  Los  mayores  elogios  por  haver  hecho  un  ser- 
vicio  tan  recomendable   i  su  Patria  ,   como  es  de- 

rla  de  sus  nuevos  contrarios  en  los  dos  Escri- 
tores Italianos. 

Mi  unico  designio  es  manifestar  al  publico  el 
corto  beneficio  de  poner  en  nuestro  Idioma  loque 
el  Autor  por  sus  motivos  ha  escrito  en  el  Italiano. 
No  ignoro  que  hay  en  este  Reyno  infinitos  que  en- 
tienden el  ultimo ,  y  sin  duda  mejor  que  yo  ;  pe- 
ro bast3  que  no  le  comprendan  otros  muchos  pa- 
ra que  sea  útil  la  traducción  ,  a  fin  de  que  por 
este  medio  se  divulgue  una  obra  de  que  resulta  hen 
ñor  a  nuestra  Nación.  Este  deseo  por  mas  podero- 
so que  sea  en  los  que  tienen  sentimientos  de  verda- 
dero amor  por  la  gloria  de  su  Patria  quedaría  es- 
téril en  n. i  sino  baviera  hallado  en  esta  obra  el  ca- 
rácter de  la  moderación  que  suele  ser  poco  común 
en  1  ts  Apologéticas. 

He  procurado  ceñirme  al  concepto  ,  y  ca<i  à  las 
ras   d^l  origina]  ,   pero  no  con  tanta  exacti- 
tud ,  que  le  haya  [o  al  pie   de  la  letra  ,   en 

re    buen    sentido   en  el 
I    pañol.  1.1  Pintor  no  puedo  s^.car  la  copia  sia  ca- 
da 


da  paso  no  buelve  los  ojos  àcia  el  original.  El  tra- 
ductor una  vez  que  se  entere  de  sus  perfecciones 
no  ha  de  bolver  frequentemente  la  vista  al  original 
si  ha  de  sacar  airosa  la  copia.  No  traducirá  con  ga- 
la ciertamente  el  que  no  se  olvide  de  que  esta  tra- 
duciendo. Asi  decia  uno  de  los  que  se  han  empleado 
en  este  genero  de  trabajo  con  mas  esplendor.  Sin  etri* 
barco  no  me  ha  parecido  tomarme  tantas  licencias 
como  otros  traductores  ;  porque  estrivando  toda 
esta  obra  en  hechos  ,  pasages  ,  y  autoridades  de  las 
personas  defendidas  no  cabia  alteración  en  el  tras- 
lado sin  tropezar  en  el  inconveniente  de  poderse 
creer  apetecida  la  gloria  de  obra  original  ,  de  lo 
que  he  estado  muy  distante.  Me  contentare  con  ha- 
ver  sabido  imitar  la  energia  ,  claridad ,  y  mètodo 
de  la  obra. 

Sino  hago  escrúpulo  de  mudar  algunas  voces, 
dejando  en  todo  su  significado  y  sentido  el  pen- 
samiento del  Autor  ,  consiste  en  que  soy  amante 
de  mi  lengua  ,  la  que  me  parece  tiene  voces  3  clau- 
sulas ,  y  espresiones  para  todo  ;  aunque  algunos  Es- 
pañoles ò  lisongeros  ò  infecundos  hayan  juzgado 
lo  contrario.  Prometo  publicar  los  tomos  restantes 
guardando  las  mismas  reglas  que  en  este. 

Espero   merecer  disimulo  por   los  defectos  que 
huviere  cometido  ,  y  advierto  que  los  que  se  nota- 
ren son  rnios  ,  pues    el  original  està  perfecto.  Lo 
1TCÍ  1ue 


queaSègilro  conia  rihceridad  debida  ti  pubi      en 

todos  asuntos  ,  y  mas  en  este  de:  Libios que  se  le 
presentan  ,  es  que  no  he  viciado  palabra  alguna  del 
Autor  por  omisión  :  (Jualquicra  falta  en  esto  habrá 
sido  por  iTiahí  inteligencia  mia. 

Si   se  agradecieran  los  buenos  pensamientos  as- 
piraría  h    solicitar  la  benevolencia   de  mis    compa- 
triotas   por  solo  haver    tenido   el  de   traducir    esta 
obra  que  redunda   en  gloria  suya.    También  tene- 
mos las  mugeres  algún  interés  en  su  publicación  ,  por- 
que en  el  tomo  segundo  de  la  parte  segunda   se  hace 
memoria  de  lis  insignes ,  que  ha  producido  este  cli- 
ma de  Ispana  en  varios  ramos  de  literatura.  For  esta 
razón  pudiera  pretender  igualmente  el  agrado  y  bue- 
na   acogida    entre   las   de   mi    sexo.  Si  consigo  la 
aceptación  de  ambos  no  me  queda  que  desear  :  Y 
>olo  añado  por  ultimo  ,  que  en  caso   de  no  haver 
acertado    en  la    traducción   no   sera  el    unico   ,   ni 
el   mayor  defecto  que   se  puede  imputar  à  una  mu- 
gcr. 
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PRO- 


PROLOGO. 


JL/AS  obras  Apologéticas  no  son  recibidas  por 
los  bien  intencionados  literatos  sin  alguna  sospe- 
cha ;  y  à  la  verdad  que  no  es  mal  fundada  su 
desconfianza  a  vista  de  tantas  como  se  han  im- 
preso de  algún  tiempo  a  esta  parte  (a)  que  por  lo 
común  están  envenenadas  con  el  odio  ,  la  embi- 
dia ,  ò  el  poco  aprecio  ;  y  sus  Autores  suelen  no 
manifestarse  por  dañar  mas  a  cubierto  de  la  me- 
recida repulsa.  Este  procedimiento  es  vil ,  y  ente- 
T*i  z  ra" 


(a)  Hablando  el  Abate  Francisco  Zacarías  de 
la  obra  del  Abate  de  Artigny  ,  que  tiene  por  ti- 
tulo: Historia  escandalosa  de  los  literatos  ,  añade- 
Si  en  algún  tiempo  quisiera  nuestro  Autor  continuar 
su  historia  podremos  subministrarle  materia  para  lle- 
nar muchos  tomos  cotí  solo  las  disputas  que  se  itoti 
escitado  en  Italia  en  este  siglo.  Es  preciso  decir  que 
son  inmensos  los  caudales  de  las  injurias  literarias; 
supuesto  que  después  de  tanto  uso  cerno  se  hace  de 
ellr.s  se  encuentran  contimi air.cr.te  nuevas  en  todo  Pc:s> 
en  todo  Idioma  ,  y  en  toda  materia.  Ensayo  de  la 
literat.  Estrana:,    tomo  i. 


rameóte  contrarie}  no  sol  •  >.  !  >s  documentos  de  la 
moral  cristiana  ,  sino  también  à  la  civilidad  de 
riadas  ;  por  lo  que  ha  sido  siempre 
aborrecido  de  los  hoir.bres  doctos  >  y  seberamen- 
te proscripto  por  toJ.is  las  leyes. 

Pero  por  esto  no  deben  reprobarse  indistinta- 
mente las  Apologías  ;  porque  si  bien  se  reflexio- 
na estas  disputas  literarias  conducen  a  poner  en  cla- 
ro la  verdad ,  como  nos  enseña  doctamente  el  ce- 
lebre Muratori,  (a)  Basta  que  no  se  olviden  en 
ellas  las  leyes  de  la  urbanidad  y  de  la  buena 
critica  ;  y  quien  después  de  esto  se  ofendiese  de 
una  Apologia  distinguida  con  estas  reglas  se  haría 
agravio  a  si  mismo. 

Instruido  con  estos  sabios  documentos  dictados 
no  menos  por  la  buena  moral  que  por  el  buen 
gusto  ,  protesto  escribir  esta  Apología  contra  las 
preocupadas  opiniones ,  que  en  descredito  de  la  li- 
teratura de  los  Españoles  muestran  abrigar  en  su 
seno   los   Señores    Abates    Geronimo  Tiraboschi  y 

.  ex  Bettinelli  ;  tan  libre  de  todo   odio   acia  tan 
egregios  Eícritores  ,  como  lleno  de  estimación  per 
y   por  sus  apreciabilisimas  obras. 
puede  qutdar  •  .¡ludida  esta  estimación,   y 

mu- 


RetkÁiones  sobxe  el  buen  gusto  ,   part.    I. 
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mucho  menos  la  amistad  de  que  rae  precio  con  el 
Abate  Bettinelli  (a)  por  dedicarme  a  descubrir  y 
refutar  semejantes  opiniones  preocupadas  :  Antes 
haciendo  justicia  a  su  honrada   indole  me  atrevo  à 

de- 
Ca)  La  estimación  que  hago  de  este  escelente 
Poeta  me  estimuló  a  vencer  la  dificultad  de  ten- 
tar la  Poesia  Italiana  en  este  Soneto  ,  que  le  em- 
biè  con  ocasión  de  la  bellísima  composición  en  que 
baxo  el  nombre  de  Diodoro  Delfico  celebró  el 
matrimonio  de  S.  E.  la  Marquesa  Teresa  Valenti 
Gonzaga ,  Mantuana  ,  con  el  Marqués  Jacobo  Fi- 
lipo  Durazzo  Cinovès. 

L'  ombra  di   Maro  ,  che  del  Mincio  in  riva 
Armi  ,  ed  amor  cantò ,  Duci  ,   e  Pastori, 
Là  negli  Elisi   sotto  folti  allori 
Parlar  i  Vati  di    Diodoro  udiva. 
-     Quand'  ecco  Messaggier   da  Manto  arriva 
Pregando  il  vate  che  la  Patria  onori 
Cantando  di   una  sposa  i  casti  amori, 
Ma  più  che  mai  con  voce  onesta  e  viva, 
A   me  la  cetra,  disse  che  pendea 
Vicina  al  Mincio  d'  una  Quercia  ombrosa 
Mas  sente  che   Diodor  tolta  V   avea. 
Se  la  mia  cetra   è  in  man  tanto  famosa, 
Disse ,   per  me   su  la  pendice  Ascrea 
Chi  la  cetra  rapì  canti  la  sposa. 


decer  ,  que  están  muy  dittante*  estos  Escritores  de 
la  menor  aversión  ci  la  Nación  Española  ,  y  que 
nunca  querrán  disputarte  aquella  gloria  que  ha- 
i  en  solido;  fundamentos  y  razones. 
De  lo  qui  me  figuro  d  ■  olios,  que  pueden  decir 
ron  Tulio:  Tantum  abest  ut  scri'ñ  contra  nos  nolli- 
mus  ,   ut    id  et:am  maxitns  Optemas.  fa) 

Mi  intento  no  es  otro  que  (  a  ¡nutación  de  tan 
dignos  Autores  que  tanto  honor  han  solicitado  k 
la  literatura  Italiana  procurar  yo  también  algu- 
na luz  a  la  literatura  española  ,  defendiendo  a  nues- 
tros Escritores  de  quien  preocupado  contra  su  me- 
rito    ha  ofuscado  no  poco  su  gloria. 

Sea  enhorabuena  una  preocupación  pueril  el 
querer  defender  por  armr  a  la  pstria  qualquiera 
Autor  ,  y  exaltar  toda  obra  nacida  en  el  País  pro- 
1  •:  C  no  si  la  gloria  de  u:u  Nación  entera  pu- 
diera ser  ofuscada  p">r  una  tragedia  algo  defectuo- 
sa ,  por  una  oración  menos  elegante,  6  porun  So- 
neto frió.  Del  mismo  modo  es  defecto  el  querer 
hallar  todas  las  bellas  prendas  en  el  País  nativo 
hasta  tumultuar  ,  y  conmover  la  mas  noble  con- 
versacion  si  alguno  se  opone  ò  duda  que  sea  tal 
su  privilegiada  patria  qual  se  pretende  pintar  ;  pe- 
r>  quando  se   ótenle  a  la  Nación  entera;  quando 

se 

est  i .  2. 


se  quiere  hacer  creer  universal  la  ignorancia  6  la 
barbarie  ;  quando  se  esparce  por  fuerza  del  clima 
el  deprabado  gusto  en  las  ciencias  ;  En  este  caso 
ninguno  tema  ser  tachado  de  parcial  ò  preocupa- 
do si  toma  la  pluma  en  defensa  de  la  patria  ;  y 
antes  seria  digno  de  reprensión  quien  no  se  atre- 
viera a  oponerse  a  semejantes  preocupaciones ,  dan- 
do nueva  fuerza  con  el  silencio  à  la  opinion  po- 
co ventajosa  de  la  literatura  de  su  País. 

Esta  defensa  de  la  Patria ,  empico  honroso  del 
honesto  Ciudadano  empeño  ya  a  escribir  sobre  es- 
ta materia  h  dos  eruditos  Españoles  el  Abate  Juan 
Andrés  y  el  Abate  i  ornas  Serrano  5  después  de  los 
quales  se  podria  considerar  como  inútil  mi  fati- 
ga si  estos  literatos  hubieran  escrito  con  la  esten- 
sion  que  subministra  el  argumento ,  y  de  que  era 
capaz  su  notoria  erudición  :  Empero  habiéndose 
contentado  con  limitar  sus  Apologías  à  dos  Cartas, 
dexando  por  consiguiente  intactas  muchas  de  las 
preocupaciones  Anti-Españolas  esparcidas  en  di- 
versos lugares  de  las  obras  de  estos  Autores  mo- 
dernos ,  puedo  esperar  con  bastante  fundamento  el 
no  hacer  un  vano  servicio  à  la  Patria  con  esta  obra 
mia  tal  qual  fuere ,  respecto  de  que  he  puesto  par- 
ticular estudio  en  disipar  con  sólidas  razones  qu an- 
tas opiniones  preocupadas  he  llegado  a  descubrir  con 
el  mas  atento  examen  de  las  espresadas  apreciables. 
obras.  Por 


Por  tanto  el  designio  de  mi  trab  :*.  no  e 
un  Catalogo  de  los  Escritores  E  pan  »les  :  Mucho 
menos  el  t'ormar  la  historia  literaria  de  Es—  ., 
obra  que  tienen  entre  manos  dos  eruditísimos  Es- 
pañoles (a)  quienes  nos  han  dado  ya  prueba  se- 
gura de  su  critica  y  discernimiento  en  los  qua- 
tro  primeros  tornos  publicados  ,  en  que  apenas  han 
llegado  al  siglo  de  Augusto;  Loque  se  debe  atri- 
buir à  las  curiosas  investigaciones  que  han  creido 
necesario  hacer  en  orden  a  la  literatura  y  cultu- 
ra de  los  Españoles  en  los  tiempos  mas  remotos. 
A  lo  que  unicamente  aspiramos  es  ,  à  defender  à 
nuestra  España  de  aquellas  preocupaciones  en  cu- 
ya virtud  es  creída  de  muchos  enemiga  del  buen 
gusto  ,  y  corruptora  de  la  literatura. 

Atendido  que  estos  Escritores  modernos  Italianos 
no  menos  injurian  la  literatura  antigua  Española 
que  la  moderna  ,  dividiremos  esta  historia  en  dos 
partes.  En  esta  primera  impugnaremos  lo  pertene- 
ciente à  la  literatura  antigua  ,  limitándonos  à  aque- 
llas épocas  ,  y  Es  ril  'res  contra  quienes  hallare- 
mos preocupados  à  estos  Escritores  ,  y  esforzan. 
dOnos  à  mostrar,  que  no  solamente  no  fue  la  Nación 
Española  la  que  corrompió  -el  buen  gusto  de 
la  literatura  antigua  Italiana  ,  sino  que  por  el  con- 

tra- 

i  Los  P.  P.  Rafael  ,  y  Pedro  Rodríguez 
Mohedano. 


trario  à  ninguna  de  Lis  Naciones  Esírangeras ,  es- 
cepto  la  Griega ,  debieron  tanto  las  letras  antiguas 
Romanas  quanto  à  la  Española. 

En  la  segunda  parte  trataremos  bajo  las  mis- 
mas reglas  de  la  literatura  moderna;  esto  es  des- 
de el  siglo  quince  hasta  nuestros  tiempos ,  dando 
una  brebe  idea  de  la  literatura  Española  del  si- 
glo diez  y  ocho  ,  para  que  se  vea  que  es  tan  fal- 
sa è  injusta  ,  como  injuriosa  al  buen  nombre  de 
la  España  la  voz  ,  que  corre  entre  los  Italianos 
en  conseqüencia  de  lo  que  nos  asegura  el  Aba- 
te Francisco  Antonio  Zacarías  (a)  y  es  que  aquella 
ilustre  Nación  ,  que  en  el  siglo  diez  y  seis  dio  tan- 
tos hombres  doctos  é  inmortales  en  todo  genero  de 
ciencias  se  entretiene  abora  solamente  en  las  barba- 
ras formalidades  del  Pe  riputo  i  T  que  entretanto 
que  la  clara  luz  se  comunica  graciosa  y  liberalmen- 
te el  dia  de  hoy  hasta  el  Moscovita  ella  yace  se- 
pultada en  una   tenebrosa  noche. 

Ahora  bien  ,  si  el  haver  escrito  el  Marqués 
MafTei  con  el  deseo  de  animar  à  los  Italianos  à 
los  estudios  serios  que  las  Imprentas  de  Italia  ,  des- 
terrados los  mejores  estudios  ,  se  están  entreteniendo 
de  cien  años  à  esta  parte  con  la  Bella  Margarita 
lililí  chi" 


(a)      Ensayo  de  la  literatura  Es  tr  anger  a  tom.   i. 
pag.  nó. 


(a)  inflamo  de  tal  suerte  el  zelo  del  Doctor  Biarv 
cluni  que  creyó  necesario  publicar  una  Apologia 
por  las  Imprentas  de  Italia  ,  (b)  no  deben  maravi- 
llarse los  Señores  Italianos  de  que  a  nombre  de 
nuestra  Nación  nos  dolamos  do  un  agravio  tan 
inani ñesto  como  nos  hacen  con  una  idea  tan  in- 
juriosa de  nuestra  literatura  ni  de  que  creamos  ne- 
cesario también  nosotros  el  publicar  la  Apología, 
no  yk  pretendiendo  que  la  España  ,  como  quie- 
re el  Doctor  Bianchini  de  la  Italia  ,  baya  sido  y 
sea  actualmente  Madre  ,  y  Maestra  de  todas  las  de- 
mas  Naciones  en  la  verdadera  y  solida  inteligencia 
en  toda  especie  de  literatura  ,  sino  solamente  que 
no  estuvo  en  los  siglos  pasados  ni  menos  en  el 
nuestro  iluminado  sepultada  en  una  horrible  y  te- 
nebrosa noche. 

También  me  prometo  de  la  honrada  indole  de 
los  literatos  de  Italia  una  benigna  compasión  por 
aquellos  errores  en  que  incurriré  facilmente  en 
el  idioma  Italiano  ;  Mas  s¡  alguno  demasiado  se- 
vero quisiere  decirme  lo  que  en  otro  tiempo  di- 
jo Catón  a  Alvino  Ouis  te  perpulit  ut  id  committe- 
res   quod  prius   quain  /aceres  peteres  ut  ignoscereturì 

O) 


(a)    Historia  investigadora  del  estado  antiguo,  de 

A       >:a. 
\,b)     Opuse.  Caloger.   tom.  2. 


(a)  Respondo  ha  verme  determinado  à  hacer  esto 
aunque  a  costa  de  mayor  fatiga  por  haver  visto 
que  las  preocupaciones  Anti-Españolas  van  propa- 
gándose entre  muchos  aun  de  los  que  se  deleitan 
poco  en  el  Latin  ,  de  los  quales  escribió  ya  el 
elegantísimo  Español  el  Padre  Geronimo  Lago- 
marsini  :  Latinam  linguam  tamquam  átate  jam  gran* 
di  efatam  animi ,  turpem  ,  rugosam  ,  cdentulam  ,  de- 
liram  avcrsantur  ,  respmmt  ,  derident  3  exibilant ,  in- 
sectantur.  (b)  Igualmente  me  ha  obligado  la  moda 
que  predomina  no  poco  aun  en  los  estudios  lite- 
rarios 3  y  en  estos  tiempos  no  es  de  moda  escri- 
bir en  latin:  Por  esto  el  Abate  Bettinelli  hablan- 
do de  cierta  obra  latina  dice  en  boca  de  Hora- 
cio quien  à  de  leerla  en  un  siglo  tal  en  que  es  pre- 
ciso traducir  los  Latinos  para  que  sean  leídos,  (c) 
Por  consiguiente  yo  que  deseo  ser  leído  escribo 
en  Italiano  ,  si  ya  no  bien  à  lo  menos  de  mo- 
do que  pueda  ser  entendido  ;  Lisongeandome 
tanto  de  la  justicia  de  la  causa  que  no  desespe- 
ro vencerla  aunque  me  halle  privado  de  aque- 
lla fuerza  que  podría  dar  a  mis  razones  la  sin- 
gular   elegancia  que  con  justa  razón  se  admira  en 

los 
>    ..  ■  ■  '■'  '  "        ■■ 

(a)  Aulo  Gelio  ¡ib.  11.  y  fc 

(b)  Orat.  ad  Flor,  pro  lat.  Ungi 

(c)  Carta   quinta  pag.  57. 


1  )s  wcritos  de  los  contrarios ,  y  que  en  vano  se 
buscaría  en  la  obra  Italiana  de  un  Español  des- 
pués de  tan  pocos  años  de  morada  en  Italia: 
Pero  sino  tuviere  la  suerte  de  merecer  la  compa- 
sión que  solicito ,  à  lo  menos  no  podran  negarme 
aun  los  mismos  tjue  no  juzgaren  dignas  de  su  apro- 
bación mis  fatigas  la  gloria  de  haver  sabido  sacrifi- 
car al  amor  de  la  Patria  mi  mismo  honor  ;  y  el  dis- 
gusto que  tendré  en  no  haver  conseguido  el  ser 
buen  Apologista  quedara  bastantemente  recompen- 
sado con  la  satisfacción  de  darme  à  conocer  por 
buen  Patriota. 


DI- 
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DISERTACIÓN    PRIMERA. 

Idea  general  ;  origen  y  breve  impugnación 
de  las  opiniones  preocupadas  contra  la  li- 
teratura de  los  Españoles. 

S  un  defecto  bastante  común  en  los  hom- 
bres   el   estar  preocupados  del  espiritu 
nacional    à  pesar  de  toda  cautela.    Este 
les    ciega  muchas  veces   de  modo   que 
no  ven    los    defectos   y    tachas    de    su 
Nación  ,  ni  los   dotes   de  las  Estrangeras.    (a)    Don- 
de mas    se  descubre  este    alucinamiento  nacional    es 
A  quan- 


ta) El  Muratori  hablando  de  esta  parcialidad  di- 
ce :  Q:te  no  dexa  ver  las  riquezas  de  los  otros  estan- 
do ocupada  solaviente  en  mirar  y  estimar  las  propias 
y  si  acaso  buelve  la  vista  à  los  campos  del  otro  no  es 
para  buscar  lo  mejor  sino  las  espinas  y  abrojos  sin  ha- 
cer atención  entretanto  à  las  malezas  ,  que  nacen  en  el 
propio  suelo.   Perf.  Poes.  lib.  i.c.  3. 
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quando  se  trata  de  los  ingenios  y  de  la  literatura  ,  ha- 
ciéndose difícil  de  creer  que  bajo  climas  estrangeros 
nazcan  ingenios  iguales  en  numero  ò  en  calidad  à  los 
Nacionales  ;  y  si  por  acaso  sobresale  alguno  dudan  que 
esté  cultivado  con  igual  buen  gusto   en  las  ciencias. 

Tal  fue  antiguamente  el  modo  de  pensar  de  los 
Griegos  respecto  de  los  demás  Pueblos  que  ellos  lla- 
maban Barbaros  :  Preocupación  Nacional  que  pasó  de 
la  Grecia  à  Roma  juntamente  con  las  artes  y  cien- 
cias :  Véase  cómo  habla  Mr.  Bongaintville  de  los 
historiadores  Griegos  en  la  primera  memoria  sobre  el 
viage  y  Periplo  de  Anone  :  Los  Griegos  ,  dice  ,  en- 
sobervecidos  con  la  superioridad  en  las  artes ,  y  con  ¡a 
que  pretendían  en  ¡as  ciencias  reputaban  falso  quanto 
ellos  ignoraban-  No  se  puede  negar  que  era  propia  de 
esta  Nación  la  belleza  del  estilo  y  del  ingenio  ,  pero 
se  ha  de  confesar  al  mismo  tiempo  que  faltan  en  la  cri- 
que hacían  de  los  estrangeros  ,  porque  à  la  pre* 
suncion  natural  juntaban  una  ignorancia  voluntaria  :  En 
efecto  el  ver  despreciar  sin  examen  à  no  pocos  quanto 
los  Griegos  desprecian  injustamente ,  bace  sospechar  qut 
enei  que  todos  los  talentos  y  ciencias  quedaron  reducidos 
dentro  de  la  Grecia  y  la  Italia  ,  como  si  estas  dos  Na- 
.  .  sajías  en  el  mundo  o  como  sino  se  pudiera  pen- 
sar sabiamente  fuera  de  Roma  ó  de  Atenas,  (a) 

NO- 


(a)     Acad.  de  Jnscr.    tom.  26.  pag.  26. 


NOTICIA   DE  ALGUNAS   DE  LAS  OPINIONES 

preocupadas  de  los  Escritores  modernos  Italianos  con- 
tra la   literatura  Española. 

CJualquiera  que  lea  con  atención  la  Historia  li- 
teraria de  Italia  del  Abate  Tiraboschi  ,  el  Libro 
del  entusiasmo ,  y  el  de  la  restauración  de  Italia  con 
otras  obras  del  Abate  Bettinelli  descubrirá  facilmente 
esta  prevención  nacional  que  no  es  muy  desemejan- 
te de  la  de  la  antigua  Roma  y  Grecia  ;  con  esta  so- 
la diferencia  que  el  desprecio  que  los  Griegos  y  Ro- 
manos estendian  à  todas  las  Naciones  estrangeras  es- 
tos Autores  le  restringen  algún  tanto  pretendiendo  su- 
perior à  la  Italia  à  todas  las  demás  Naciones  ;  pero 
no  de  modo  que  dejen  de  concederles  un  lugar  se- 
ñalado en  la  República  literaria  ;  solo  con  nuestra 
España  conservan  la  costumbre  antigua  dando  unica- 
mente a  los  Españoles  lugar  entre  los  sutiles  Escolas- 
ticos  ;  lugar  que  havràn  creído  poder  concederles  sin 
embidia  y  sin  el  menor  disgusto  de  los  literatos  de  Italia. 
Se  necesita  por  cierto  mayor  flema  de  la  que  se 
suele  suponer  en  el  genio  Español  para  escuchar  sin 
irritarse  i  un  crecido  numero  de  Italianos  que  ha- 
blan de  los  Españoles  como  de  gente  forastera  en  las 
letras  :  Lo  qual  se  debe  a  las  opiniones  preocupadas 
A  2  es- 
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esparcidas  acá  y  acullá  en  las  obras   de  estos  Autores 
modernos.  He  aqui   algunos  cortos  rasgos  que  he  re- 
cordó  para  que    sirvan  como  primeros   lineamentos 
para  bosquejar  el  retrato  de  las  preocupaciones  Anti- 
Españolas.  El  carácter  universal   de    los  Autores    Espa- 
ñ  ''es   es    el   sutilizar   ó  cbanzear.  (a)   El  gusto  Español 
que  se  comunicò   à    la  Italia  arruinó  todas  las  letras   y 
todo   buen  gusto,  (b)   La  Nación  dominante   Española  lle- 
va consigo  el  contagio  del  mal  gusto  en  punto  de  litera- 
tura, (c)   La  España  es  naturalmente  inclinada  casi  por 
fuerza  del   clima  à  las  sutilezas  ,  y  esta  es   la  causa  de 
que  baya   tenida  pocos  Oradores  y  Poetas   celebres=Los 
Españoles  fueron    los  que  después  de  la  muerte  de  Au- 
gusto hicieron   mayor  daño   à  la  eloqiiencia  y    Poesia  ba- 
viendo  podido     contribuir   bastante  à  conducirlos  al  mal 
gusto  el  clima  en  que  büvicm  nacido,  (d)  La  verdadera  Co- 
media nunca  fue  conte  ida  de  los  Españoles  porque  ni  reir 
quieren  sin  gravedad,  (e)   El  buen  gusto  de  la  Poesia   se 
corrompió  en  Italia  por  el  frenesí  de  los   Romances  Es- 
pañoles. (  f  )  La  España  entera  por  la  rivalidad  ó  embi- 

dia, 


(a)  Bettinelli  :  Restaurai,  part.   i.  pag.  58. 

(b)  Alli  :  pag.  124. 

(c)  Tiraboschi  :  Hist.  ¡iterar,  tom.  2.  disert.  preliminar. 

(d)  El   mismo  en  dicha  disertación. 

(e)  Bettinelli  :  part.  2.  pag.  123. 

(f)  Bettinelli  :  Poema  déla  Racolta. 
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dia,  o  mas  presto  desidia  ò  indolencia  està  privada  de 
las  cosas  mas  necesarias  à  la  vida  dejando  los  campos 
sin  cultivo  ,  pero  mucho  peor  que  sus  campos  està  su  li- 
teratura (a)  con  otras  cien  censuras  injustas  que  se  de- 
be decir  que  se  han  dejado  caer  antes  del  corriente 
de  la  pluma  que  de  una  inteligencia  meditada.  A  vis- 
ta de  esto  no  sera  de  maravillar  que  tantos  literatos 
Españoles  como  hay  en  el  dia  de  hoy  en  Italia  ,  y  que 
no  han  tenido  la  ventaja  que  yo  tuve  de  conocer 
de  cerca  la  distinguida  indole  de  estos  Autores  no 
puedan  leer  sin  hastio  semejantes  obras  creyendo 
afectada  ignorancia  lo  que  yo  llamo  preocupadas  opi- 
niones. 

Si  se  hirvieran  contentado  por  lo  menos  estos  Es- 
critores modernos  con  hallar  defectos  en  algunos  Es- 
pañoles que  escribieron  en  el  siglo  posterior  à  Augus- 
to y  aun  huvieran  pretendido  preferir  Catullo  à  Mar* 
cial  ,  Virgilio  à  Lucano  y  Cicerón  à  Seneca  ,  huvier 
ran  encontrado  apoyo  à  su  censura  hasta  entre  los  mis- 
mos Españoles  ;  Pero  pretender  que  Marcial  sea  un  hom- 
bre ingenioso  sin  naturalidad  ,  Lucano  un  versificador 
incbado  y  Seneca  un  declamador  importuno::::  Si  el  Aba- 
te Tiraboschi  se  hubiera  limitado  à  no  ser  del  nume- 
ro de  los    panegiristas  del  carácter  moral  de  Seneca 

ni 

(a)     Cartas  Inglesas  sobre  la  literatura  Italiana  Car^ 
ta  io.  pag.  7 6. 
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ni  creerle  hombre    santísimo  ,  ninguno   de  los  justos 
apreciadores  de  este  Filosofo  se  huviera  quejado  ;  pe- 
r.  i  tomar    à  U  cargo  ser  el  mofador  y  reprensor   de 
Seneca  hasta  pintarle   como  el  hombre    mas   malvado 
del  mundo.:::  Mientras  que  estos  Escritores  no  huvie- 
ran   querido  disimular  el    corrompido  gusto   de   mu- 
chos Españoles  en    el  600  ,    y    hirvieran  hallado  mas 
lento   el   renacimiento   del   buen  gusto  en  este   nues- 
tro siglo  en  la  España  ,  no  hirvieran  dicho  mas  que 
lo  que  ya  ha  sido  escrito  por  muchos  Españoles  ;  pe- 
ro hacer  a  estos    Autores  de    la    corrupción    general 
de  las  ciencias  en  la  antigua  y  moderna  Italia  ;   que- 
rer encontrar  en  los  Autores  Españoles  el  origen  del 
mal  gusto  ,  y  esto  por  fuerza  del  stìnta  ,  es  forzoso  de- 
cir  (  como   dice  el  Abate  Tiraboschi  de  Mr.  Huet.  )  (a) 
queeitos  eruditos  Italianos  se  han  dejado  llevar  ciega 
mente  0  del  conato  de  exaltarla  gloria  de  su  Nación 
Ò  de  una  prevención  sobrado  perjudicial  contra  nues- 
tra España. 

Yo  no  disputo  el  que  en  una  historia  literaria 
ponga  el  Autor  en  el  mayor  lustre  que  pueda  la  lite- 
ratura patria  ;  pero  esto  ha  de  ser  de  modo  que  nun- 
ca quede  ofendida  la  verdad  desacreditando  no  solo 
à  qualquiera  Autor  estrangero  sino  á  toda  una  Nación, 
que  en  todos  tiempos  ha  producido  ingenios  sublimes 

que 


(a)     Tom.  2.  fag.  350. 


? 

que  han  enriquecido  à  la  Europa  con  obras  muy  apre- 
ciables  ,  cuya  luz  se  ha  difundido  con  mas  particu- 
laridad sobre  el  terreno  de  Italia.  Este  defecto  es  mu- 
cho mas  reprensible  en  aquellos  que  se  elevan  à  Cen- 
sores del  mal  gusto  en  los  otros  ;  supuesto  que  nun- 
ca puede  estar  escrita  con  buen  gusto  una  obra  en 
donde  no  presida  la  justicia  y  amor  de  la   verdad. 

Al  mismo  tiempo  que  la  Monarquía  Española  lle- 
gó à  tal  punto  de  gloria  y  grandeza  que  se  hizo  for- 
midable al  resto  del  mundo  por  el  terror  de  las  armas 
y  que  pudo  decir  à  su  Rey  que  para  él  no  se  ponía  el 
Sol  (a)  llegó  juntamente  à  su  mayor  colmo  la  litera- 
tura en  Europa  principalmente  en  Italia  ;  prueba  bien 
segura  de  que  era  literata  la  Nación  dominante.  A  esr 
te  modo  los  Romanos  con  las  armas  victoriosas  difun- 
dían à  la  vez  las  artes  y  ciencias  por  las  Provincias 
conquistadas  ,  como  al  contrario  las  Naciones  barba- 
ras las  quales  à  manera  de  impetuoso  torrente  arrui- 
naban toda  cultura  y  ciencia  en  las  Provincias  que 
infestaban. 

No  pretendo  por  esto  que  la  literatura  Española 
no  haya  tenido  su  tiempo  de  decadencia  como  ha 
acontecido  à  las  demás  Naciones  ;  tal  es  el  destino  de 
las  cosas    humanas    que  no   pueden  subsistir  siempre 

en 

(a)     D'  Orleans  :  Histor.  de  las  rebolucioncs  de  España, 
tom.  í.pag.  2. 


en  el  mismo  estado  :  Tero  tuvo  si  siempre  hombres 
grandes  que  gritaron  contra  los  abusos  literarios  pro- 
curando bolver    a    la  Nación  al  buen    sendero:    Es- 
tos  fueron  en  los  siglos   15   y    16    Luis  Vives  ,    An- 
tonio  de    Nebrija   ,    Fernando    Pinciano  ,    Francisco 
Victoria   ,  Luis    Carbajal   ,    Melchor  Cano  ,   Antonio 
Agfastin  ,  el   Perpiniano  ,    el  Mariana  y  otros  muchos; 
y\   loi    linos   del   siglo    17    el   Marques    de    Monde- 
jar,  Don  Nicolas  Antonio,  Don  Mmuel  Marti  ;    hom- 
bres ,  que  eli  38  solos  serian  suficientes  a  inmortalizar 
la  gloria  literaria  de  una  Nación  entera   y   a  darle  lu- 
gar honroso  en  la  República  délas   letras.   No   basta 
para  justificar   los  dichos  injuriosos  de  estos  Escritores 
contra  España  el  que  esta  Nación  se  haya   dejado  ar- 
rebatar por  otros  Pueblos  en  nuestros  dias  la  preemi- 
nencia en  alguna   parte  de  los  estudios  amenos  ;  asi 
como   tampoco  seria  suficiente  para   disculpar  à  quien 
con  igual  desprecio  escribiese  de  la   Italia  ,  la  que  en 
el  siglo  antecedente  (  en  decir  de  Muratori)  (a)  sede- 
jó  arrebatar  el  bello  precio  de  la  preeminencia  en  ina 
parte  de  las  letras ,  permitiendo  impunemente  que  otras 
Naciones   mas  afortunadas  pero  no  en  realidad  mas  in- 
geniosas le  pasaran  adelante  en  el  sendero  de  la  gloria. 


(,  II. 


(a)     Buen  gusto  tom.  i-pag-S' 
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v  n. 

CRITICA  INJUSTA  T  EXORBITANTE  QUE  HA- 

ce   de   España  otro  Escritor    distinto  de  los  dos  mo- 
dernos espresados. 

No  tenemos  que  combatir   solamente  la   idea  que 
dan  estos  escritores  modernos  de  sus  preocupaciones 
contra  nuestra   España  ;  siendo   todavía    mas  perjudi- 
cial la  que  muestra  tener  de  nosotros  el  Autor   de  las 
Cartas  Inglesas   sobre  la  literatura  Italiana.  No  puede 
disimular  este  critico  su  irritación   al    ver  (a)  que  la 
España  entera  por  rivalidad  ò  embidia  ò  por   mejor  de- 
cir desidia  ò  indolencia  esté  privada  de  las  cosas  mas  ne- 
cesarias à  la  vida  ,  dejando   sus  campos  sin  cultivo ,  y 
no  dando  alvergue  à  los  pasageros  ,  porque  no  quiere  sa- 
lir  de  su  ignorancia  à   exemplo  de  los  otros  Pueblos  a  quie- 
nes se  cree  superior.  Ademas   de  esto  escribe   ,   baver 
visto  desdeñarse  à  los  mismos  Labradores  de  envilecer  sus 
manos  con  el  ara.h  y  por  esto  vivir    en   miseria  por  la 
gloria  de  llevar  una  espada  mohosa  ,  un  sombrero  de  plu- 
tnage  y   contentarse  con  recivir  el  titulo     de  Cavalleros', 
pero  que   mucho  peor  que   sus  campos  està  su  literatura. 
Quien   podria  imaginar  3  vista  de  una   critica  tan 
nimiamente  rigorosa   de  los  usos  de  España  que  este 
Autor  no  la  havia  visto  sino  en   una  Mapa  ,   ò  en  las 
B  re" 


(a)     Carta  io.  pag.  76. 
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relaciones  de  algunos  Estrangeros  que  haviendose  en- 
riquecido en  aquel  Reyno  ,  hacen  después  alarde 
de  desacredita! le  con  injusto  desprecio  ,  mostrándose 
fuera  de  España  tan  ignorantes  de  sus  prerrogativas 
como  se  declararon  avaros  desús  tesoros  quando  es- 
taban dentro  de  ella.  Este  Autor  es  el  mismo  que  en 
su  obra  del  entusiasmo  nos  enseña  muy  sproposito  y 
con  solida  regla  de  critica  ,  que  es  preciso  examinar  de 
cerca  los  climas  ,  las  Naciones  y  las  costumbres  de  los  Pue- 
blos para  poder  hablar  de  elijs  con  fundamento,  (a)  Si 
este  critico  quando  recorrió  la  Francia  se  huviera  de- 
terminado à  poner  el  pie  en  España  sin  temor  de 
verse  obligado  à  pernoctar  al  campo  raso  ,  ò  de 
morir  de  hambre  por  falta  de  las  cosas  mas  necesa- 
rias para  la  vida  ,  sin  otra  diligencia  que  esta  hu- 
viera podido  hablar  con  mas  fundamento  del  citado 
Reyno.  (*) 

Con 

(a)     Pag.  3  i  s. 

(*)  El  honrado  carácter  de  este  ilustre  escritor  me 
persuade  que  no  le  huviera  permitido  imitar  la  falta  de 
sinceridad  del  Mon^e  Lombardo  el  P.  Norberto  Caymo 
quien  después  de  bavet  dado  buelta  á  toda  España  im- 
primió ciertas  Cartas  con  el  nombre  de  Vago  Italiano 
en  las  quales  habla  de  las  cosas  de  España  de  un  mo- 
do poco  conforme  à     la  verdad  al  honor  de  aquel  Reyno: 

Vea- 


II 
Con  solo  haver  examinado  de  cerca  las  Provincias 
de  España  confinantes    à  la   Francia    huviera    encon- 
trado  abundantes    en    muchos  centenares    de   millas, 
ademas   de  las  cosas  necesarias  à  la  vida  las  que  sirven 
à  las  delicias   de  las  mesas  mas  delicadas  :  Huviera  vis- 
to cultivados  no  solo  los  dilatados  campos  sino   has  - 
ta  las   cimas   de  los   montes  fatigándose  los  Labrado- 
res desde  la  mañana  hasta  la  tarde  en  manejar  el  arado 
j  la  azada  en  lugar  de  llevar  ociosos  aquella  soñada 
espada  mohosa  al  costado  :  Los  huviera  visto   reputar 
bienaventurados   sus  dias    en    medio  de  la  abundan- 
cia ,  anteponiendo  la  vida  rustica  al  titulo  de  Cavalle- 
ros  ;  por  este  medio  huviera  tenido  también  la  opor- 
tunidad de  observar  que  con  el  caudal  de  aquellos  La- 
bradores en  otros  países  se  harían  muchos  dar  Excelencia. 
Si  huviera  examinado  de  cerca  la  primera  Capital  de 
la  Provincia  Barcelona  bien  lejos  de  encontrarla   con 
gente   abandonada    á   la  desidia  y  à  la  indolencia  hu- 
viera hallado  moradores  industriosos  y  aplicados  }  ému- 
los si    de    las  Provincias   confinantes  ,  pero    émulos 
en  la  industria  ,  en  el    comercio  ,  en  las    artes  ,   en 
las  fabricas.    No  menos  cultivadas    que    los   campos, 
y  bs  artes  huviera  hallado  las  ciencias  ,  no  ya  unica- 
mente de  las  formalidades  del  Peripato  sino  de  aquellas 
B  2  que 


Véase   el  viage  de  España   de  D.  Josef  Ponz  impreso  en 
Madrid   el  año  de  1 776. 
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que  son  el  dia  de  hoy  las  delicias  de  las  Naciones  cul- 
tas ;  esto  es  ,  escuelas  de  Matematica  y  do  Nautica, 
Academias  Reales  de  bellas  letras  y  de  Fisica  espe- 
rimental  competidoras  de  las  otras  de  Historia  ,  de  la 
lengua  Española ,  de  lai  bellas  artes  florecientes  en  la 
Corte  y  en  otras  Ciudades  do  España  ;  Academias  no 
ocupadas  en  tratar  de  los  grandes  negocios- del  amor,  >  tú 
cuyo  principal  instituto  sea  solamente  ciertas  vagatelas 
sonoras  ,  como  habla  el  Muratori  (a)  de  las  Academias 
de  Italia  ,  sino  destinadas  à  argumentos  mas  solidos  y 
mas   útiles  al  publico. 

En  lugar  de  aquellos  Cirujanos  de  Italia  que  lla- 
ma nuestro  Autor  con  una  critica  demasiado  fastidio- 
sa Albeytares  y  Barberos  ,  (b)  huviera  encontrado  una 
celebre  Escuela  de  Cirugía  provista  de  Maestros  havi- 
les  y  algunos  centenares  de  discípulos  ,  entre  estos 
varios  que  pasan  desde  la  vecina  Francia  para  ser  ins- 
truidos de  agüella  miserable  Nación  Que  nú  quiere  salir 
de  la  ignorancia  a  imitación  de  sus  vecinos  :  Si  huviera 
entrado  en  el  famoso  teatro  Anatomico  le  huviera  vis- 
to igual  sino  superior  à  los  mas  nombrados  de  la  Eu- 
ropa }  y  huviera  encontrado  esquisita  prevencioa 
de  los  instrumentos  mas  finos  fabricados  la  mayor  par- 
te por  aquella  Nación  perezosa  c  indolente  que  esta  pri- 
va- 


(a)     Reflexiones  sobre  el  buen  gusto  parí.  i-pJg- i» 
(b;    Carta  10.  pag.  75. 
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vada  de  las  cosas  mas  necesarias  à  la  vida.. 

No  intento  con  esto   que  se  eultiben  en  todas  las 
Provincias   de  España  con  igual   empeño   los  campos, 
las  artes  y  las  ciencias  ;  pero  pretendo  si ,  que  la  de- 
sidia de  alguna  Provincia  à  vista  de   otras   much*s  en 
que  se  ven   florecientes  la  agricultura  ,  las  artes  ,  las 
fabricas  y  las   ciencias  no  basta  para  justificar  à  este 
Escritor  moderno  ,   que  escediendose   de   los   limites 
de  una  justa  critica  quiere  hacer  creer  universales  la 
ociosidad  ,  la  indolencia  y  la  barbarie  en  todo  el  Rey- 
no  de  España.  Perdóneseme  esta  pequeña  digresión  que 
he  juzgado  oportuna  para  dar  à  entender  a  este  Autor 
quanto  mas  razonable  juicio  habria  formado  de  Espa- 
ña si  huviera  examinado    de  cerca   este  Reyno  ;  respec- 
to deque  solo  en  la  primera  Provincia  huviera  halla- 
do aun  mucho  mas  de  lo    que   yo   è  apuntado    aqui 
por  mayor.  En  la  inteligencia  de  que  no  se  trata  de  la 
China  ò  de  la  Tartaria  no  es  cosa  difícil  el  asegurarse  si 
el  amor  de  la  Patria  me  ha  conducido  fuera  de  los  limi- 
tes de  la  verdad. 

Vamos  a  una  nueva  preocupación  de  este  Autor 
moderno  contra  España  ,  y  es  el  publicar  que  se  cree 
superior  a  todas  las  demás  Naciones ,  amanta-  por  indo- 
le de  precedencia,  (a)  Quiza  alguno  se  acordara  en  este 
pasage  de  aquel  celebre  aunque  tan  sabido 

Quis  tulerit  Graccos  de  seditione  querentes. 
En  realidad  no  es  cosa  graciosa   que  critiquen  a 

los 


»4 
los  Españoles  como  gente  que  inchada  con  la  pro- 
pia estimación  desprecia  a  las  otras  Naciones  ,  y  esto 
en  aquellos  mismos  Libros  en  que  à  cada  pagina  se 
descubre  la  propensión  de  anteponer  la  Italia  i  todos 
los  Pueblos  mas  cultos  de  la  Europa ,  pintándola  co- 
mo'la  privilegiada  de  la  naturaleza  para  las  artes  y  cien- 
cias ,  atribuyéndole  la  gloria  de  ser  como  el  model  o  y 
Maestra  del  buen  gusto  ,  y  colocándola  sobre  el  tro- 
no para  dictar  leyes  de  literatura  à  la  Europa  ?  Yo  no 
entro  aquia  disputar  sus  prerrog-uivjs  a  la  Italia  porla 
qual  tengo  muchos  motivos  de  aprecio  :  A  lo  que  as- 
piro unicamente  es  à  hacer  patente  que  no  son  los  es- 
critores Italianos  tan  imparciales  que  puedan  hacerse 
Censores  de  la  parcialidad  de  los  Españoles.  El  mismo 
Abate  Bettinelli  confiesa  esta  parcialidad  de  sus  pay- 
sanos  hablando  de  los  Historiadores  Italianos:  Hallo, 
dice  el  defisto  de  la  parcialidad  q  le  esci  mas  enzmigo  de 
la  verdad  alma  de  ¡a  historia  en  los  ant'guis  y  modernos. 
Mas  los  primeros  son  dignos  de  alguna  escusa  porqte 
escribían  casi  solamente  para  su  patria  ;  no  sucede  asi  con 
los  i  fue  toben  de  posifilto  que  han  de  ser   lc:d*>s 

nes  por  la  comunicación  que  se  ha  hecho 
un  ;  tos  dios  ,  siendo  esta  la  causa  de  que  no  ten- 

gi¡  ::s  en  Italia   muchas  historias  que  merezcan    alahan- 
t  ,  En 


art.  2.  f.  '  - 

(b)    Bettinelli  tom.  i-pag-  ^3- 
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En  virtud  de  esta  regla  se  debía  esperar  mayor  im- 
parcialidad en  los  escritores  modernos  Italianos  ,  asi 
en  exaltar  su  Nación  como  en  disminuir  el  merito  de 
las  otras  y  señaladamente  de  la  Española ,  sabiendo 
que  han  de  ser  leidos  de  no  solos  los  Italianos  y  si 
también  de  tantos  Españoles  como  al  presente  están  do- 
miciliados en  Italia  :  Y  supuesto  que  otro  escritor  tuvo 
por  conveniente  el  criticar  a.  los  Españoles  como  Na- 
ción amante  por  indole  de  precedencia  ,  debía  es- 
cribir de  manera  que  no  pudiera  temer  que  le  recon- 
vinieran justamente  con  una  propensión  mas  viciosa  de 
dar  esta  precedencia  a  la  Italia  sobre  el  resto  de  las  de- 
más Naciones  ,  aun  en  aquellos  tiempos  en  que  fue  me- 
nos digna  de  esta  prerrogativa. 

Hablando  el  Abate  Bettinelli  de  la  Italia  en  los  si- 
glos 12  y  13  pretende  (a)  apoyado  en  el  testimonio  del 
Abate  Urspergense  que  los  Italianos  eran  los  protegidos  en- 
tre todos  por  las  leyes  escritas,  añadiendo, prueba  clara  de 
que  las  otras  Naciones  vivían  y  se  govemabo.n  por  la  vo- 
luntad de  los  poderosos  ò  por  leyes  barbaras  fundadas  mas 
en  las  tradiciones  que  en  códigos  reconocidos  :  dejo  al 
cuidado  de  otros  hombres  eruditos  el  mostrar  quan 
conforme  sea  à  la  verdad  esta  pretendida  precedencia 
de  la  Italia  sobre  sus  respectivas  Naciones ,  pero  porlo 
tocante  à  España  entiendo  ser   falsa  è  injusta. 

Vea- 

(a)     Restauraz.  tom.  upag.  12.3. 
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VeflK  la  pruebo  :  dejando  aparto  el  código  de  las 
leyee  Góticas (  no  barbaras  sino  muy  sabias  )  recopi- 
ladas por  Alarico   desde  el  506  con  lasquales  se  gover- 

!  -paña  por  algunos  siglos,  tenia  ya  el  Reyno  do 
Aragón  código  particular  de  leyes  escritas  desde  el  900 
alas  que  se  añadieron  después  otras  en  el  siglo  11. 
Poco  después  del  1000  se  governaba  el  Reyno  de  Cas- 
tilla con  leyes  escritas  llamadas  TJbèr  Judicum  ,  y  por 
el  mismo  tiempo  el  Conde  de  Barcelona  Don  Ramon 
hizo  recopilar  v.n  Código  de  leyes  para  Cataluña  las 
quales  fueron  examinadas  y  confirmadas  por  el  Conci- 
lio que  ie  congregó  en  dicha  Ciudad  en  el  que  fue 
reconocido  legithflo  Pontífice  Alexandre  Hj  (*) 

A  mitad  del  siglo  13  el  Santo  Rey  de  Castilla  Don 
Fernando   hizo  nueva  colección  de   leyes  cometida  al 

cui- 


(*)     Reflationese  que  eti  aquellos  tiempos  se  decidían  en 

;    .  entre  personas  privadas  ó  de  juris- 

,    por    ♦.:  d:  >  de  las  pruebas   de 

,  de  brazos  en  cruz  ,  v  de  deseafios  ■■  Betti- 

.       ;  ■  .  i.pag.  304-  T)e  este  m  ido  aquella  Mf- 

ci;a  pr.tejidaer.  de  la<  leyes  escritas 

que  robaba  un  pcrr.~>  de  caza  à  llevarlo  en  la 

espalda  ,  después  à  besarle  debajo  de  la  cola  ;    v  al  tOÚron 

iev    ar  a\  este  pajt  ro  algunas  om 

zas  de  carne  en  la  parte  mas  palpada  del  cuerpo  :    ídem 

+  >5- 
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cuydado  de  los  mas  famosos  Jurisconsultos  de  su  tiem- 
po, (a)  Don  Jay  me  el  i°.  de  Aragón  llamado  el  con- 
quistador después  de  haver  ganado  a.  Valencia  en  el 
1238  dio  à  este  Reyno  un  Código  de  leyes  particulares 
esento  en  lengua  Catalana ,  y  en  el  1 250  precedidos  los 
dictámenes  de  los  mas  sabios  Letrados  hizo  nuevo  Có- 
digo de  leyes  para  el  Reyno  de  Aragón  añadiendo  sa- 
bias providencias  a  fin  de  impedir  las  siniestras  inter- 
pretaciones que  alargaban  el  curso  de  las  causas. 

Permítaseme  ahora  hacer  esta  pregunta  :  ¿Puede  ca- 
ber en  la  sinceridad  y  justicia  ,  que  por  dar  la  preferen- 
cia a  la  Italia  se  quiera  hacer  entender  que  todos  estos 
Reynos  se  governaban  en  aquellos  siglos  por  la  volun- 
tad de  los  poderosos  y  por  leyes  barbaras  que  no  es- 
taban apoyadas  en  Códigos  reconocidos  ?  Llegó  à  este 
punto  en  algún  tiempo  el  decantado  amor  que  por  in- 
dole de  precedencia  cree  este  Autor  descubrir  en  los 
Españoles  ?  No  era  antes  la  Italia  la  que  se  governaba 
por  leyes  barbaras  y  al  arbitrio  de  los  poderosos  ,  su- 
puesto que  separadas  todas  las  ideas  del  bien  publico  solo 
los  Feudatarios  ò  tiranos  se  reputaban  hombres'?  Mientras 
C  que 

(a)  Este  Código  se  llama  aun  en  el  dia  de  boy  las  sie- 
te Partidas ,  que  es  un  cuerpo  de  derecho  Nacional  sino 
superior  d  lo  menos  igual  á  los  mejores  que  tenga  Nación 
alguna  ,  como  escribe  Don  Nicolas  Antonio. 


iS 
que  perdidos  los  estudios  ,  y  los  Libros  se  ignoraban  las  le- 
yes cristianas  v  civiles  ,  y  se  distinguían  en  poco  los  lu- 
cios de  las  virtudes  ,  reputándose  las  riles  graves  cscesos  de 
¡os  adulterios  ,  homicidios ¡  incestos  como  fragilidades  que 
se  debían  disimular  ai  r.\o  ,  y  perdonar  al  fuerte  :  Quan- 
do las  mismas  L}\s y  ¡os  Magistrados  justificaban  el  de~ 
sorder. 

No  obstante  lodicho  esta  Italia  (  por  un  esceso  de 
parcialidad  es  no  tan  solo  preferida  a  todas  las  Nacio- 
nes por  este  Autor  sino  que  procura  persuadirnos  que 
aquel  tiempo  excitaba  la  admiración  entre  los  estro- 
ños  con  un  govierno  propio  y  peculiar  de  una  l:g;slacion 
asegurada  y  mantenida.  (t>)  Mejor  diría  que  excitaba  la 
abominación  de  los  extraños  por  aquel  gen'o  duro  y  fu- 
ror atroz  que  se  descubre  entre  aquellos  antiguos  Italianosy 
que  parece  distintiv)  de  las  gentes  barbaras,  (c)  En  efec- 
>le  el  1135  se  ven  llamados  por  San  Bernardo  los 
Lombardos  pueblo   barbaro  ,  inquieto  y   tumultuador. 

Quando  este  critico  moderno  nos  mostrare  algtm 
Ilustre  Escritor  Español  que  pretenda  dar  la  preceden- 
cia à  la  Es¡  la>  otras  Naciones  con  parcialidad 
tan  injusta  como  se  demuestra  la  suya  acia  la  Italia, 
no  tendremos  dificultad  de  concederle  que  los  Españoles 

soft 

Bettinelli  :  t  'in.  2.  pag.  372. 
(b        T     ••   I.  pag.   123. 

(c;    Tom.2.$ag.  ¡69. 
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son  amantes  p&Y  indole  de  precedencia. 

Los  Españoles  (  escribe  un  Autor  moderno  )  estiman 
sus  cosas  pero  al  misma  tiempo  hacen  el  aprecio  que  se  de- 
be del  merito  de  las  Estrangeras.  (a)  Esta  es  la  propensión 
noble  de  los  Españoles  y  no  el  amor  de  precedencia 
que  se  les  imputa.  En  fuerza  de  la  espresada  propensión 
hacen  la  devida  estimación  de  los  literatos  Italianos, 
leen  svis  libros  y  los  citan  con  huiior  en  sus  obras  Es- 
pañolas ;  quando  los  Italianos  (como  acreditan  demasia- 
do los  dos  Escritores  modernos  )  desprecian  qualquie- 
ra  obra  de  Autor  Español  y  no  se  dignan  de  citarlos  en 
sus  escritos  sino  para  criticarlos  ó  mofarse  de  ellos. 

Los  Españoles  creídos  amantes  de  preferencia  con- 
fiesan sin  embargo  que  su  literatura  antigua  deviò  mu- 
cho al  goviemo  de  los  Romanos.  Hacen  honrosa  men- 
ción de  aquellos  literatos  distinguidos  que  pasando  de 
Roma  a  España  influyeron  bastante  en  13  cultura  de  es- 
ta Provincia,  (b)  Muy  diversa  es  la  conducta  de  los  Ita- 
lianos los  quales  parece  que  se  olvidan  de  muchos  Es- 
critores celebres  ,  y  Maestros  Españoles  de  quienes  fue- 
ron conocidamente  instruidos.  Apenas  se  saben  sus  nom- 
bres ò  por  lo  menos  se  disimula  saberlos  ;  y  aquellas 
C  2  obras 


(a)  Mr.  Langlet  de  Fresnoi ,   Método  para  estudiar 
la  historia  rom.  2.  rap.  32. 

(b)  Véase  la  Historia  literaria  de  España  al  tom.$. 


obras  famosas  de  las  qvie  recibieron  tanta  claridad  asi 
sus  estudios  Sagrados  como  los  profanos  se  miran  como 
despreciables  antiguallas.  ¿Qual  diremos  a  vista  de  esto 
que  sera  la  Nación  amante  por  indole  de  precedencia,  la 
I      ..fuila  o  la  Italiana'1 

i       III. 

PRIMER    ORIGEN  DE  SEMEJANTES  PREOCU- 

paciones ,  que  es  el  exemplo  de  otros  Autores  que  han 

escrito  poco  ventajosamente  de  la 

España. 

Jtj^Stoy  persuadido  de  que  no  son  solos  estos  Italia- 
nos los  que  escriben  del  modo  referido  de  la  literatura 
Española  ,  y  tengo  por  cierto  que  se  han  impresiona- 
do de  estas  preocupaciones  en  las  obras  de  otros  estran- 
geros  ;  pero  por  esto  no  son  menos  culpados ,  porque 
siendo  evidente  que  se  hallan  asistidos  de  una  critica 
muy  perspicaz  ,  debian  quando  menos  dudar  de  la  ver- 
dad de  tales  escritores  Anti-Españoles.  Muchos  de  estos 
escribieron  enei  siglo  16  y  son  Alemanes  ,  ülandeses 
y  Franceses  con  cuyas  Naciones  estaba  en  aquel  tiem- 
po en  vivisima  guerra  la  España  ,  y  el  furor  que  espar- 
cía tanta  sangre  en  los  campos  de  Flandes  ,  y  Olanda 
gobernaba  también  las  plumas  de  aquellos  escritores 
contra  España  }  pretendiendo  obscurecer  con  infames  li- 
belos la  gloria  de  aquella  Nación  vittoriosa  ,  que  era  el 
terror  de  la  Europa.  Las 
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Las  guerras  entre  España  y  Francia  en  los  tiempos 
de  los  Reyes  Fernando  el  Católico  ,  Carlos  V  y  Felipe 
II  dieron  motivo  à  los  Franceses  à  procurar  el  des- 
credito de  la  Nación  competidora  ;  De  aqui  nacieron 
en  tantas  historias  los  millares  de  fábulas  de  las  costum- 
bres y  barbarie  de  los  Españoles  ,  denigrando  el  carác- 
ter heroico  de  aquellos  tres  Principes  a  quienes  no  vio 
superiores  la  Europa  ,  ni  aun  entre  los  antiguos  Cesares. 

El  otro  origen  de  los  Libros  contra  España  fue  la 
heregia  dominante  en  aquel  siglo  casi  en  todas  las  Pro- 
vincias de  la  Europa ,  esceptuando  España  para  glo- 
ria inmortal  de  esta  Nación  ,  como  refiere  el  doctísimo 
P.  Lagomarsini  ,  (a)  el  qual  halla  en  esto  la  razón  de 
quanto  dice  contra  los  Españoles  el  Tuano  en  sus  Ana- 
les. Lo  mismo  observó  el  P.  Andrés  Scoto  como  se  lee 
en  su  Carta  al  P.  Juan  de  Mariana  -,  añadiendo  que  por 
mas  que  escriban  los  Hereges  contra  los  Españo- 
les :  Pcenes  Hispanos  ea  laus  fuit ,  eritque  setnper  ,  ut 
summi  hic  Pbilosopbi ,  ac  Tbeolrgi  verte  ,  ac  catolice  fi~ 
dei  propugnatores  prastantissimi  reperiantur.  He  juzga- 
do à  proposito  hablar  de  esta  casta  de  Escritores  Anti- 
Españoles  para  que  se  vea  no  ser  tal  su  autoridad,  que 
puedan  apoyar  en  ella  sus  preocupaciones  estos  escrito- 
res modernos. 

i** 

(a)    Cartas  de  Poggiano  volum.  2.  Carta  67. 


sa 
¿Tero  hallarán  también  en  la  Ttalia  apoyo  à  su  prco- 
tèion  cu  algunos  escrittotoí   de  aquel   siglo    N  >  Io 
i  :  parte  de  estos  serán  Italianos  afectos  a  los  Prati- 
•     que  fi  u- ron  ochados  de  Italia  por  los  E-pañoles 
y  Li   otra  parte  mal  contenta   con  el  govierno  Espan  >L 
Asi  pues  escribieron  poca  ventajosamente  de  nuestra  Na- 
ción ,  porque  no  podiendo  ofuscar   la  gloria  de  las  ar- 
mas Españolas  pretendieran  quitarle  la  de  las  ciencias; 
y  debiendo  confesarlos  por  guerreros  valientes  quisieron 
vengarse  con  llamarlos  barbaros  c  ignorantes.  E<te  mo- 
ri ->  de  per.sar  y  de  escribir  de  algunos  Italianos  dio  cau- 
ta al  elegantismo  y  critico  Español  Antonio  de  Nebri- 
ja  para  escribir  al  Rey  Don  Fernando  el  Católico  en  la 
divinacion  previa  à   los  i  o  libros  de  rebus  gestis  Regum 
C'atbolicortun  :  Afola  tamen  opinor  satis  tuto  peregrinis  bo- 
vi'nibus  historia:  fides  concrederclur  ,   Italis  maxime  ,  nul- 
¡ius  rei   MOgis  quam  gloria  avarisi  Ir.vì.lciil  nobis  laudein', 
in  Ugnantur  quod  illit  tmperitemus,  nvsqui  barbaros  opicos- 
q:t:  vOCOnttS  infami  appeih  '  HI*. 

Tampoco  en  este  sigi  >  fiutati  algunos  Autores  Fran- 
i  tés  que  a  imitación  de  lo*  aátigbols  intentan  desacre- 
ditar el  carácter  de  los  Españoles  con  relación  a  las  cien- 
cias :  tales  son  Mr.  deli  Mattiniere  en  su  diccionario  ,  y 
i  ;  \   ;  ,-  '  1  teatro  Espan  »1  impreso  en  París  en  i? 

¡  l  d  Señor   Ferna  i  !  z  N  ¡varrete 

ha  .  i  <>.i  evidencia  la  impostora  grosera  del 

primero  en  la  disertación  sobre  el  carácter  de  los  Es- 

pa- 


panoles  impresa  en  el  tomo  i°.  de  los  Fastas  de  la  Aca- 
demia de  la  historia  ,  y  el  Señor  Montianc  ha  hecho  ver 
claramente  en  su  discurso  sobre  las  tragedias  Españo- 
las la  ignorancia  del  segundo. 

Las  obras  de  estos  escritores  antiguos  y  modernos 
injuriosas  al  buen  nombre  de  la  Nación  Española  son  un 
copioso  maniantal  de  tantas  opiniones  erradas  en  orden 
à  las  costumbres  y  literatura  de  aquel  Reyno.  ¿Pero  se- 
ra esto  suficiente  para  disculpar  à  los  dos  Escritores  Ita- 
lianos ?  S;  haria  agravio  à  su  ingenio  y  critica  en  creer 
que  ellos  piensan  como  se  pensaba  antiguamente  :  Es 
decir  que  para  asegurar  alguna  opinion  ò  hecho  basta 
el  testimonio  de  muchos  Autores  que  asi  lo  escriban 
sin  averiguar  que  fee  se  debe  a  sus  dichos  :  Y  a  fin  de 
que  vean  los  Italianos  que  fee  se  puede  dar  à  algunos 
Franceses  que  han  escrito  en  nuestros  tiempos  de  las 
cosas  de  España  presentare  dos  ò  tres  exemplos.  Mr. 
Fournier  en  su  Manual  typografico  impreso  en  París  en 
1766  escribe.  La  España  esta  privada  de  Gravadores  de 
letras  :  solo  tiene  dos  fundiciones  que  están  en  Madrid  ,  la 
una  perteneciente  à  los  Jesuítas  que  les  vale  500  ó  600  li- 
bras: La  otra  fue  comprada  en  París  en  174S  de  Mr.  Cottin 
Fundidor  de  letras  quietila  vendió  en  30  mil  libras,  (a)  Pun- 
tualmente havian  pasado  ya  ocho  ò  nueve  años  quando 
este  Autor  escribió  asi,  que  el  famoso  Barcelonés  Eudak 

do 

(a)     Tom.  2.  pag.  42. 
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do  Paradell  se  havia  hecho  celebre  dentro  y  fuera  de 
EpfMtSa  con  la  abundante  provision  de  todo  genero  de 
tetris  abiertas  por  el  COA  los  pun/ones  y  los  contra- 
punzones  para  formar  las  matrices  :  merito  que  le  ad- 
quirió la  gracia  de  nuestro  Augusto  Monarca  que  le  lla- 
mó à  la  Corte  señalándole  una  crecida  pensión,  donde 
continua  al  presente  enriqueciendo  à  la  España  con 
bellisimos  caracteres  nada  inferiores  i  los  mejores  de  Eu- 
ropa- No  ceden  a  estos  los  que  abrieron  Don  Antonio 
Espinosa  y  Don  Geronymo  Gil  :  Por  consiguiente  quan- 
do aquel  escribió  que  no  baiia  sino  dos  fundiciones  , y  que 
estas  estaban  en  Madrid  havia  quatto  en  la  Corte,  una  en 
Sevilla  ,  otra  en  Toledo  ,  Yalladolid,  Zaragoza,  y  Bar- 
celona. 

Mr.Freronen  su  año  literario  de  1771  declama  con- 
tra la  inmundicia  de  Jas  calles  de  Madrid  ignorando  que 
hacia  siete  ù  ocho  años  que  estaban  mas  limpias  y  asea- 
das que  las  de  París.  El  mismo  Autor  acusa  a  los  Es- 
pañoles de  poco  inclinados  à  la  hospitalidad  con  los  fo- 
rasteros ,  pagando  con  esta  descortes  ingratitud  el  buen 
acogimiento  que  hace  España  a  tantos  millares  de  Fran- 
ceses como  disfrutan  en  este  Reyno  de  las  riquezas  y  de 
los  honores  no  haviendo  alguna  otra  Nación  en  Europa 
que  sea  tan  liberal  con  ellos  de  unos  y  otros  bienes. 

Oírode  los  Franceses  últimos  que  escribí  con  tan- 
ta ignorancia  como  injusto  desprecio  de  la  Nación  Espa- 
ñola es  el  Señor  Abate  de  Lubersae  en  la  obra  que  dedi- 
có 


co  à  Luis  XVI   publicada  en  Paris  en  i?75  con  el  titu- 
lo discursos  sobre  los  monimn'os  públicos  de  todas  las  eda- 
des y  de  todos  los  Pueblos  conocidos.  Este  Señor  Abate  ea 
el  capitulo  eu  que  trata  de  España  entre  muchas  falseda- 
des è  injurias  impolíticas  (  nada  correspondientes  ala 
urbanidad  francesa  )  dice  ¿  que  no  se  hallara  entre  los 
Españoles  quien  no  esto  persuadido  de  hacer  un  acto 
meritorio  y  grato  al  Cielo   en  destruir  los  mas  aprecia- 
bles  monumentos  de  la  antigüedad  Romana.  Sera  posi- 
ble que  un  Autor  que  toma  a   su  cargo  el   escribir  de 
todos  los  Pueblos  conocidos  se  muestre  tan  ignorante  de 
un  Pueblo  confinante  con  el  suyo  :  ¿Que  no  tenga  no- 
ticia de  tantos  Españoles   eruditos  como  en  este  siglo 
han  hecho  esquisitas  investigaciones  de  los  monumen- 
tos  Romanos  existentes  en  España  y  colecciones  muy 
apreciables  de  medallas  antiguas  ilustrándolo  todo  con 
libros  llenos  de   instrucción  de  los  que  hablaremos  en 
Otra  parte?   Mas  esta  ignorancia  causara  menos  maravi- 
lla à  quien  lea  los  otros  errores  mas  clasicos  en  punto  de 
Geografia  y  de  los  monumentos  antiguos   hallados  en 
España  en  que  ha  incurrido  este  Autor,  (a)  Tan  inficiona- 
dos son  los  manantiales  de  donde   se  derraman  por  la 
Europa  los  siniestros  informes  contra  la   Nación  I.-pa- 
ñola  y  tan  ignorantes  se  manifiestan  los  mas  vives  de- 

D  cía- 


(a)     Véase  el  viege  de   España  de  Don  Joseph  Ponz 
tom.  5.  pag  342. 
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clamadores  contra  la  ignorancia  de  aquel  Reyno. 

¿Podra  acaso  decírseme  que  si  son  tantos  los  Auto- 
res que  han  escrito  contra  la  literatura  E-pañola  por 
que  me  dirijo  solamente  contra  estos  dos  modernos  ?  Lo 
qual  puede  reputarse  un  agravio  acia  ellos  ,  como  si  se 
debieran  tener  en  menor  estimación  ò  creerlos  mas  dé- 
biles ,  y  por  esto  mas  fáciles  de  ser  convencidos.  Res- 
pondo que  antes  es  todo  lo  contrario  ;  pues  porque  juz- 
go mas  grande  la  autoridad  de  estos  escelentes  escrito- 
res y  conozco  el  aprecio  que  han  adquirido  sus  obras 
con  los  Italianos  ;  a  causa  de  esto  me  he  asestado  prin- 
cipalmente a  combatir  las  opiniones  de  sugetos  tan  res- 
petables en  orden  à  lo  que  de  ellos  concibo  acia  la  li- 
teratura Española  ,  abandonando  à  los  otros  Autores 
que  aunque  han  escrito  con  el  mismo  designio  no  tie- 
nen tanta  aceptación  en  el  publico  ;  Y  supuesto  que  sus 
obras  han  sido  condenadas  al  olvido  no  hacen  temer 
que  se  comunique  por  ellas  el  contagio  de  las  preocupa- 
ciones Anti-Españolas. 

Hay  también  otra  razón  que  me  mueve  i  la  refuta- 
ción de  estos  Autores  modernos  ,  y  es  la  de  las  circuns- 
tancias en  que  han  publicado  por  Italia  sus  juicios  ofen-i 
sivos  à  la  Nación  Española  :  esto  es  en  un  tiempo  en 
que  se  hallan  en  Italia  4000  Españoles  a  lo  menos  mi* 
1  ios  en  Lis  Ciencias.  Ya  decirla  verdad  quien  pue- 
de condenar  de  injusto  el  dolor  de  estos  al  considerar 
que  unos  Autores  de  tanto  credito  estampan  a  su  vista 

las 


las  mas  injustas  censuras  contra  una  Nación  que  por 
tantos  títulos  merece  ocupar  un  alto  lugar  entre  las  mas 
cultas  como  afirma  el  doctísimo  Padre  D'  Orleans? 
(a)  Mayormente  quando  pueden  lisongearse  de  no  ha- 
ver  dado  motivo  a  los  Italianos  para  juzgar  con  tan  po- 
co aprecio  de  los  ingenios  y  literatura  de  los  Españo- 
les. 

No  bien  llegaron  à  Italia  aquellos  después  de  tan- 
tos viages  molestos  ,  privados  en  gran  parte  de  los  li- 
bros necesarios  y  de  aquella  quietud  y  comodidad  que 
es  precisa  en  una  aplicación  seria ,  quando  los  jóvenes 
Españoles  bajo  la  dirección  de  sus  Maestros  de  su  mis- 
ma nación  dieron  pruebas  nada  equivocas  de  su  buen 
gusto  en  la  Teología  ,  Filosofía  ,  y  estudios  amenos. 
Ferrara  ,  Bolonia  y  otras  Ciudades  del  estado  Pontifi- 
cio fueron  el  teatro  de  los  primeros  rasgos  de  la  litera- 
tura ,  no  aprendida  en  Italia  sino  llevada  de  España; 
Es  à  saber ,  de  Teología  no  reducida  à  los  limites  de 
las  sutilezas  escolásticas  sino  abundante  de  bien  sòlida 
erudición  sagrada  ,  de  los  dogmas,  de  los  Cañones ,  de 
Escritura  ,  de  exacta  critica  ,  espuesto  todo  con  la  mas 
escogida  locución  Latina  y  Griega  :  De  Filosofia  tanto 
moral  como  Fisica  nada  àrida  ni  escasa  de  amenidad  si- 
no qual  la  apetece  este  siglo  culto. 

D  2  Aplau- 


(a)     Historia   de  las  reboluciones  de    España   tom.  i 
pag.  2. 
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Aplaudieron  los  literatos  Italianos  los  ingenios  y 
la  cultura  de  aquella  instruida  juventud  y  entre  otros  el 
celebre  Andrés  Barotti  dio  tal  testimonio  que  basta- 
ría à  confundir  las  preocupaciones  acia  los  literatos  Es- 
pañoles sino  me  impidiera  el  producirlo  un  prudente 
reparo  ;  Pero  me  sirve  de  consuelo  que  permanecerán 
impresos  aquellos  libros  que  se  espusieron  à  las  cita- 
das defensas  publicas  dando  prueba  incontrastable  de 
la  literatura  llevada  por  los  Españoles  à  Italia  ;  tan  li- 
bre del  contagio  del  mal  gusto  que  ni  los  mas  escru- 
pulosos Magistrados  sobre  la  sanidad  literaria  tubieron 
que  hacer  con  ella. 

En  vista  de  semejantes  testimonios  ni  podían  ni  de- 
bían esperar  los  Españoles  la  renovación  en  Italia  de 
las  preocupaciones  antiguas  contra  sus  escuelas  y  le- 
tras ,cimo  tampoco  que  unos  escritores  tan  escelentes 
se  olvidasen  enteramente  de  nuestra  España  al  tiempo 
de  hablar  de   las  Naciones  cultas  y  eruditas  (a)  ò  que 

si 

fa  El  Bettinelli  tabla  frequentemente  del  siglo  de 
oro  déla  It  tilia  en  tiempo  á  Leon  X.  y  del  de  Francia 
en  el  Reynado  de  Francisco  I  pero  sin  hacer  mención  de 
ht  España  que  en  el  mismo  tiempo,  que  era  el  de  Carlos 
\.  v  Felip:  II.  tuvo  su  siglo  de  uro  no  menos  fecundo  de 
literatos  celebres,  que  fueran  Maestros  en  Italia,  Fran- 
i.;'.»  ,  Flandes  ,  Inglaterra,  que  de  valerosos  Capitanes 
que  causaron  terror  en  la  Europa. 
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si  acaso  hacen  mención  de  ella  sea  con  el  borrón  in- 
fame de  corrompedora  de  las  otras  naciones  en  las  cien- 
cias. Debían  esperar  por  cierto  que  las  pruebas  que  die- 
ron los  Españoles  à  los  Italianos  en  orden  à  la  literatu- 
ra desengañase  à  quien  sobre  la  feede  los  Estrangeros 
estuviera  prevenido  siniestramente  en  contrario  ,  debién- 
dose dar  mayor  credito  à  la  esperiencia  que  à  los  dichos 
de  qualquiera  de  aquellos  Autores. 

§.     IV. 

LA    IGNORANCIA    CULPABLE    DE    LAS  NOTI- 
cias  literarias  de  España  es  otro  origen  de  las  preo- 
cupaciones referidas. 

J^E  lamenta  el  Abate  Tiraboschi  y  con  el  casi  todos 
los  Escritores  modernos  de  Italia  que  es  desventura  co- 
mún à  muchos  ultramontanos  que  apenas  quieren  poner 
el  pie  en  Italia  escribiendo  se  estravian  miserablemente. 
(a)  Pero  quiza  es  mayor  desventura  la  de  algunos  de  los 
nuevos  Autores  Italianos  que  apenas  quieren  poner- 
se à  escribir  de  la  literatura  Española  se  manifiestan 
(  con  su  licencia  )  muy  forasteros.  El  Abate  Bettinelli 
en  la  introducción  à  su  obra  de  la  restauración  nos  ase- 
gura ,  que  no  ha  perdonado  examen  ni  la  mas  menuda  di- 
ligencia pudiendo  afirmar  que  ha  leidoy  releído  quantos  li- 
bros 

(a)     Tom.  2.  pag.  5. 
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bros  aun  enfadosos  furia  pocé   critica  y  tosco  estilo  pudo 
pertenecientes  i¡  la  materia  de  que  trata  ,y  esto  de 

dentro  y  juera  de  Italia.  En  fuerza  de  lo  que  es  pre- 
ciso decir  que  ni  en   [talla  ni  fuera  de  ella  encontró  li- 

que  pudieran  iluminarle  acerca   de  la  literatura 
Española. 

Valga  la  verdad  ;  quando  no  huviera  hallado  otro  que 
la  Biblioteca  Hispana  de  Don  Nicolas  Antonio  impresa 
en  Roma  ,  no  en  España  ,  escrita  no  sin  critica  ni  con 
estilo  tosco  ,  y  si  con  un  sano  discernimiento  y  conia 
correspondiente  elegancia  ;  Y  a  haver  leído  y  releído 
en  esta  el  copioso  catalogo  de  hombres  grandes  que  ha 
tenido  España  en  todo  genero  de  literatura  ,  los  que 
han  escrito  con  elegancia ,  solidez  ,  critica ,  y  erudi- 
ción ;  que  han  purgado  la  Teología  de  las  sutilezas 
Escolásticas  ;  Con  haver  leído  esta  obra  ,  buelvo  a  de- 
cir ,  huviera  visto  lo  suficiente  para  no  proferir  que  el 
i  •  íol  sutiliza  ó  que  en  realidad  juega  Je  voces.  Si  hu- 
viera leído  que  con  la  nación  Española  dominante  en 
Italia  mejoraron  la  literatura  Italiana  doctisimos  E. pa- 
leólogos, Fdosofos  ,  Jurisconsultos  ,  Orado- 
ra, è  [lustradores  eruditos  de  las  antigüedades  Ro- 
manas ;  hombres  que  por  esplicarme  asi  resucitáronlos 
estudios  Sagrados  ,  no  huviera  dicho  que  los  Españoles 
arruinaron  en  Italia  todo  el  buen  gusto  en  las  ciencias. 
Todas  estas  noticias  podia  hallarlas  con  poca  dificul- 
tad no  precisamente  en  lu  Biblioteca   de  Don   Nicolas 

An- 
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Antonio  sino  en  la  del  Fabricio  ,  en  el  Moroffio  ,  en  el 
Baillet ,  en  la  España  ilustrada  de  Andrés  Scotto  y  en 
otros  muchos  libros  que  yo  aunque  forastero  he  en- 
contrado en  Italia. 

Si  à  mas  de  esto  huviera  visto  el  pequeño  aunque 
muy  precioso  libro  de  Don  Joseph  Velazquez  del  ori- 
gen de  la  Poesia  Española  ,  y  huviera  leído  quantos 
son  los  Españoles,  que  han  escrito  Comedias  hechas 
según  reglas  de  las  leyes  poéticas  mas  escrupulosas  en 
el  tiempo  mismo  que  el  Autor  usa  de  una  critica  muy 
rigorosa  con  los  que  echaron  a  perder  el  teatro  Es- 
pañol ,  no  huviera  prorrumpido  sobre  la  fee  del  Qua- 
drio en  que  la  verdadera  Comedia  jamás  fue  conocida  de 
los  Españoles. 

En  el  espresado  libro  huviera  hallado  que  desde 
el  siglo  12  se  escribió  en  lengua  Portuguesa  el  Poema 
Pérdida  de  España  ,  parte  del  qual  insertó  en  la  Euro- 
pa Portuguesa  (a)  Manuel  de  Faria  Sousa.  A  mitad  del 
siglo  13  escribió  en  lengua  Española  Don  Alfonso  el 
sabio  Rey  de  Castilla  la  Alexandriada  ,  Poema  Epico, 
como  también  el  Marques  de  Villena  su  Hercules  á  prin- 
cipios del  siglo  14  ;  Los  quales  pueden  llamarse  los  En- 
nios  de  España  anteriores  en  mucho  al  Morgante  del 
Pulci  distinguido  con  el  nombre  del  Ennio  de  Italia. 
Asimismo  huviera  sabido  que  el  deseado  Virgilio  com- 

pa- 


(a)     Tom.  3.  pag.  4.  cap.  9. 
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pareció  faites  en  España  con  Luis  Camoens  que  en  Italia 
c  m  el  Ta   ».   a    II  istrad  >  el  Bettinelli  con  estas  noticias 
.   •  creíble  que  huviera  escrito:  Los  1 1 alíanos /Ue- 
ron  los  prlm  ■  para  todaja  Europa  de  los 

.;  Épicos  después  de  los  antiguos.  El  Pulci  jue  ei  qw 

.  nino,  (b)  Ni  huviera  atribuido  al  üocaccio  la 
no  merecida  alabanza  de  v  i  inventor  de  la  octava 

c)   si  huviera  tenido  h  suerte  de    encontrar  la 
!         teca  de    los  escritores   de   Valencia  impresa  en 
en  ella  huviese  leído  que  en  el  1281  el  ce- 
p     ta  Messer  Jacobo  Febrer  escribió  en  octava 
rima  la  descripción  de  la  borrasca  que  padec  i¿i  en   los 
mares  de  Mallorca  la  Armada  de  Don  Jayine  el  I  Rey 
tgon. 
Mucho  menos  se  huviera  empeñado  este  Autor  en 
desacreditar  e\  teatro    trágico-Español ,  ni  escrito   ba- 
ji  la   fee  de  Mr.  Voltaire  ,  que  ¡os  Españoles  todavía  no 
tienen  una  verdadera  tragedia  ,  si  huviera  hallado  en  Ita- 
lia 


(a)  Luis  Camocns  nació  en  15  \iy  la  Lusiada  se  im* 

::.-:;.  El  Taso  nació  en  1544  y  Ia  J^rusalen  se 
en  1580. 

(b)  R    I  .rt.z.pag.  111. 

(c)  ídem  tom.-i.pag.  85. 

(d)  Esta  Ri'  ■  crita  por  Don  Vicente  Ximend 
,         ■  de  Trevoux  en  el  1 750  :  Abril 

:   .-.  |h  May   artic.  55- 


lia  ò  fuera  de  ella  los  discursos  sobre  la  tragedia  con 
las  dos  tragedias  Españolas  La  Virginia  y  el  Ataúlfo  de 
Don  Agustín  Mondano  impreso  todo  en  el  1750  y  tra- 
ducido en  Francés  por  Mr.  D'  Hermilli  en  el  52  :  Y  si 
quisiera  valerse  del  juicio  délos  Franceses  acerca  déla 
tragedia  Española  podia  leer  el  que  de  dichas  trage- 
dias hacen  los  críticos  de  Trevoux  ,  (a)  el  Mercurio  de 
Francia ,  (b)  el  diario  de  los  eruditos  ,  (c)  Mr.  Freron 
(d)  y  Mr.  Racine.  (e) 

Con  haver  leído  la  eruditísima  obra  de  la  Crusca 
Provenzal  impresa  en  Roma  en  1726  escrita  en  Italia- 
no por  el  insigne  Español  Don  Antonio  Eastero  huvie- 
ra  dado  lugar  entre  los  celebres  Poetas  Provenzales  à 
varios  Españoles,  ni  se  huviera  olvidado  de  la  gloria  del 
govierno  Español  en  la  Provenza  ,  en  cuyo  tiempo 
se  vio  florecer  maravillosamente  la  Poesia  Provenzal: 
Y  sin  embargo  el  Abate  Bettinelli  halla  en  los  libros 
que  ha  leído  y  releído  Poetas  en  lengua  Provenzal  (f) 
en  Francia  ,  en  el  Monferrat ,  en  Sicilia  ,  en  Genova, 
pero  no  en  España  ,  respecto  de  que  no  les  dà  lugar 
entre  los  otros. 

No  obstante  que  en  Roma  se   imprimió  el  año  de 
E  1756 


(a)  Dee.  1 75 1.  (b)     Mayo  1 75 1. 

(c)  Febrero  1751.  (d)     Carta  14. 

(e)  Advertencias  sobre  las  tragedias  tom.  3.  cap.  7. 

(f )  Rcstauraz.  part.  2.  pag.  91. 
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i7ì6  la  docta  disertación  del  muy  erudito  Español  Don 
Francisco  Perez  Bayer  en  la  que  demuestra  no  poder- 
se dudar  que  San  Dámaso  naciera  en  España;  Con  to- 
do no  consiguió  el  Abate  Bettinelli  encontrar  esta  obri- 
ta  ,  por  lo  que  con  indudable  franqueza  alistó  entre  los 
escritores  Italianos  à  aquel  sabio  y  santo  Pontífice,  (a) 

Esta  falta  de  noticias  en  punto  à  las  memorias  lite- 
rarias de  España  hace  que  estos  escritores  modernos  ha- 
llen Trágicos  ,  Historiadores  ,  Romancistas  en  Inglater- 
ra ,  Francia  y  otras  partes  y  que  se  contenten  con  de- 
cir de  España,  que  quiza  se  encontrarán,  (b)  A  igual  cau- 
sa debe  atribuirse  el  no  ver  jamas  citado  en  sus  obras 
Autor  alguno  Español  siendo  asi  que  en  muchos  argu- 
mentos de  sus  tratados  pudieran  pretender  los  Españo- 
les un  lugar  mas  distinguido  que  el  de  otros  estrange- 
ros  de  quienes  se  hace  memoria  con  mucho  honor. 

Queriendo  algunos  disculpar  á  los  Italianos  de  la  ig- 
norancia perteneciente  a  las  noticias  literarias  de  Espa- 
ña culpan  a  los  mismos  Españoles  como  gente  que  an- 
siosa de  embiar  g  loa  í  -trangeros  las  preciosidades  de  la 
America  no  se  cuida  de  remitirles  sus  libros  ni  sus  no- 
ticias literarias  :  Pero  háganme  el  gusto  de  responder 
;  en  que  consiste  que  los  Franceses  >  sin  embargo 
de  ser  una  nación  que    ha  procurado  siempre  publicar 

las 


(a)     Allí  pari.  i.  cap.  i-pag.  5. 

(ty      lieti.  ;  )  pjg.  ¿01. 
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las  sumas  ventajas  y  la  preeminencia  que  gozan  en  las 
ciencias  sobre  las  otras  naciones  muestran  tener  e?pe- 
-cial  noticia  de  las  obras  literarias  de  España  ?  Regístren- 
se los  diarios  literarios  y  entre  otros  el  de  Trevoux  ,  y 
se  hallaran  los  extractos  y  los  elogios  de  las  obras  que 
ha  producido  España  en  este  siglo.  No  contentos  con  es- 
to han  hecho  traducciones  de  los  Autores  modernos 
Españoles  ,  como  por  exemplo  de  las  Reflexiones  milita- 
res del  Marques  de  Santa  Cruz ,  de  la  historia  de  España 
de  Don  Juan  Ferreras  ,  de  la  historia  de  los  Pintores  y 
Escultores  celebres  Españoles  de  Don  Antonio  Palomi- 
no ,  del  libro  del  Comercio  del  Señor  Uztariz ,  del  dis- 
curso sobre  la  tragedia  de  Don  Agustin  Montiano  y  de 
la  tragedia  la  Virginia  del  mismo  Autor;  quando  el  es- 
critor Italiano  del  Ensayo  de  la  literatura  estrangera  se 
lamenta  de  no  serle  permitido  dar  el  extracto  de  algu- 
na obra  insigne  Española  por  falta  de  libros  ,  dejando 
con  esto  à  los  Italianos  en  la  falsa  persuasión  de  que  la 
España  se  ocupa  unicamente  en  este  siglo  en  la  barba- 
ra formalidad  del  Penpato. 

Aun  hay  mas  :  ¿Esperan  por  ventura  los  Españoles 
literatos  à  que  los  dichos  Autores  Italianos  les  remitan  a 
sus  casas  los  libros  y  las  noticias  literarias  de  Italia  ?  No 
por  cierto  ,  antes  bien  ellos  mismos  son  los  que  escri- 
ben à  Roma  ,  Venec¡3  ,  Ñapóles  ò  Genova  para  adquirir 
aquellas  obras  Italianas  3  que  merecen  la  estimación 
publica  ,  sin  embargo  de  ser  una  Nación  la   Española 

E  2  que 


3« 
que  por  desidia  no  Quiere  salir  de  su  ignorancia.  Forque 
no  hacen  otro  tanto  los  Italianos  con  aquella  actividad 
con  que  buscan  otros  géneros  esquisitos  y  ricos  de  Es- 
paña solicitando   igualmente   las   noticias  literarias  de 
aquel  Reyno?  Asi  lo  harían  sin  duda  sino  huvieran  adop. 
tado  las  perjudiciales  opiniones  contra  nuestra  literatura) 
y  tenían  muy  bien  à  quien  imitar  en   uno  de  los   mas 
ilustres   y  menos  preocupado  escritor  de  Italia  el  Mar- 
ques Maffei.   ínterin  que  este  hombre  sabio  tenia  entre 
las  manos  la  escelcnte  obra  de  la  Antigüedad  escribió  a 
los  literatos  de  España   suplicándoles  que  le  comunica- 
sen algunas  noticias   importantes  de   las  antigüedades 
Romanas.  No  quedaron   frustradas  las   esperanzas   del 
Marques  supuesto  que  solo   el  eruditísimo  Don  Manuel 
Marti  le  embiò  foo  inscripciones  antiguas  ,  que  en  va- 
no huviera  buscado  en  los  famosos  Antiquarios  el  erut- 
terò ,  Reynesio  y  Fabretto.  Lleno  de  gozo  y  de  admi- 
ración el  Maffei  dà  gracias  al  generóso  literato  asegu- 
rándole serle  mucho  mas  apreciable  aqueí  regalo  litera- 
río  que  todos  los  tesoros  de  la  America:  Hoc  ego  mur.us 
a-npUssimum  tbssMtris  Arabwn  ,    (i  (Uvitüs   Indix  procuJ- 
dubio  praferam.  lis  ergo  tamquam  gemmi*  nitidissimi!  com- 
mentar ios  ciistinguam  meos.  (a) 

Si  pensasen  de  este  modo  los  otros  literatos  Italianos 
no  seria  menos  conocida  y  estimada  de  ellos  la  erudi- 


ción 


(a;     Emm.  Marti  Ep.  lib.  1 1.  Ep ■  3. 
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cion  de  los  Españoles  de  lo  que  les  son  el  Caracas  ,  el 
Sevilla  ,  el  vino  de  España  ,  el  oro  y  la  plata  de  la 
America.  Tantos  crasos  errores  como  los  que  ha  impre- 
so el  Abate  Quadrio  sobre  nuestra  Poesia  estaban  evi- 
tados con  haver  seguido  el  exemplo  del  Marques  refe- 
rido ,  y  con  solo  el  librito  de  Velazquez  acerca  del 
origen  de  aquella  no  huviera  dado  ocasión  a  que  el 
Abate  Bettinelli  bebiera  en  su  inficionada  fuente  tantas 
preocupaciones  Anti-Españolas  sobre  la  misma  Poesia. 

Pero  alo-uno  de  los  que  han  leído  las  obras  de  estos 
escritores  sera  tal  vez  de  sentir  que  no  es  ciertamente 
ignorancia  el  callar  como  hacen  quanto  puede  dar  ho- 
nor à  nuestros  literatos:  ¿Porque  cómo  puede  creerse,  di- 
rà ,  que  un  hombre  tan  erudito  qual  es  el  Autor  de  la 
historia  literaria  ignore  que  el  célebre  Tajón  Obispo  de 
Zaragoza  ,  que  floreció  acia  la  mitad  del  siglo  7  o  fue 
el  primer  Autor  del  metodo  de  tratar  la  Teología  abra- 
zado después  por  Pedro  Lombardo  ?  Asi  lo  escribe  el 
Mabillon:  este  Obisfo  sab'oy  sumamente  versado  en  la  Es~ 
critura  fue  el  Autor  de  esta  colección  de  sentencias  Tcolo~ 
gicas  sacadas  de  los  Santos  Padres  ;  La  que  me  parece  que 
ba  sido  la  primera  à  cuya  imitación  han  trabajado  las  su  • 
y  as  asi  Lombardo  como lo¡  demás,  (a)  DA  mismo  modo  se 
esplica  Estefano  Baluzio.  (b)  Y  el  Fabricio  escribe  Adeo- 

que 

(a)    Vet.  Analect.  pag.  64.        (b)    Mise  tom.  4. 


3« 

que  Tajo  prìmus  fitti  qui  sententlas  collegit,  6?  Vetro  Lom- 
>  iaboris  gtñgre  prxluxit.  a)  Con  todo 
1  Historio-grafo  Italiano  en  donde  habla  de  Lom- 
bardo ;b)  refiere  que  algunos  pretendieron  que  havia 
tomado  los  libros  de  las  sentencias  de  un  cierto  Maes- 
tro Bandini  ,  y  que  otros  le  acusaron  de  haverse  servi- 
la ;.inte  délas  obras  de  Pedro  Abelard,sin  hacer 
piernona  de  nuestro  Tajón. 

Menos  podremos  creer  que  ignorase  que  a  las  in- 
mediacione  i  iooo  aprendieron  los  Italianos  de 

bes  Españoles  la  Filosofia,  Matematica  y  Medici- 
na que  hacia  ya  dos  siglos  que  florecían  en  aquel  Rey- 
no.  No  obstante  el  empresa  Jo  Autor  pasa  la  pluma  so- 
bre aquella  epoca  sin  dignarse  de  hacer  recordación 
de  aquellos  Españoles  Maestros  de  la  Italia  ,  aseguran- 
do por  el  contrario  que  dichas  ciencias  resucitaron  en 
Italia  ,  desde  la  qual  se  comunicaron  después  tanto  a  las 
Provincia^  vecinas  como  alas  remotas,  (c)  Confieso  que 
tiene  algún  fundamento  esta  replica  a  la  que  puede  aña- 
dir nueva  fuerza  la  observación  siguiente. 


*.V. 


.  '..  pag.  2i  j.  (b)     Tom. 3.  pag. 239. 

:  om.  i.  ¡ib.  4-  cap.  5. 
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§    v. 

LOS     ESCRITORES     MODERNOS    ITALIANOS 

toman  el  mal  y  no  el  bien  que  dicen  los  estrangeros  en  quan- 
to à  las  cosas  de  España  :  conducta  opuesta  de  los 
Españoles  con  los  Italianos.. 

1  A  que  estos  Autores  modernos  no  se  cuidan  de  las 
noticias  literarias  de  España  ,  y  están  prontos  à  dar  cre- 
dito à  los  injustos  Censores  de  la  literatura  Española 
pudieran  darle  también  à  aquellos  estrangeros  nada 
preocupados  que  hacen  justicia  al  merito  de  nuestra 
nación  ;  pero  no  hay  que  esperar  esto.  La  fuerza  de 
las  preocupaciones  Anti-Españolas  hace  que  se  mire  co- 
mo adulación  vil  todo  lo  que  dicen  los  estrangeros  en 
alabanza  de  los  sabios  de  España.  Escriba  el  siempre 
erudito  Montlaucon  que  no  hay  nación  mas  idonea 
para  todo  genero  de  ciencia  que  la  Española^  (a)  digan  los 
críticos  de  Trevoux  que  los  Españoles  son  ingenios  pro- 
pios para  lo  solido  ,  lo  verdadero  y  lo  bello  :  talentos 
capaces  de  ocupar  los  primeros  puestos  de  la  República 
literaria,  (b)  Confiese  Mr.  D'  Euremont  que  los  ingenios 
Españoles  son  mas  fecundos  en  la  invención  que  los  Fran- 
ceses (c)  y  el  P.  D'  Orleans   que  comparando  los  defectos 

que 

(a)  Em.  Marti  Ep.  lib.  8.  Ep.  i. 

(b)  Año  1750.  Mayo  artic.  55. 

(c)  Obras  tom.  4.  pag.  151. 
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imputan  à  los  Españoles  con  sus  buenas  cal 
se  les  debe  hacer  justicia  y  decir  ,  qut  V.    ion  que 

.;  .ir  alto  grado  en  el  M  ;     los  escritores 

aos  Italianos  ò  no  encuentran  estos  testimonios 
quieren  suscribir  à  ellos  :  Son  de  poco  peso  el 
juicio  decisivo  y  las  solemnes  protestas  de  tantos  im- 
partíales Autores  :  En  la  balanza  de  aquellos  es  preciso 
que  1  is  Españoles  sean  inclinados  naturalmente  por  fuer- 
za del  clima  a  las  sutilezas  ,  a  los  equívocos  y  al  mal 
gusta 

IMjs  si  por  el  contrario  hallan  algún  Autor  aunque 
desconocido  ,  que  forme  una  idea  nada  ventajosa  de  la 
literatura  Española  dictada  por  la  ignorancia  ò  mas 
presto  por  el  odio  ò  competencia  ,  esto  se  recibe  con  los 
brazos  abiertos  y  se  mira  como  una  preciosidad  que 
puede  adornar  sus  obras.  La  prueba  manifiesta  de  esto 
se  ve  enei  libro  del  Entusiasmo,  cuyo  Autor  governa- 
do  de  sus  preocupaciones  ha  creido  poder  aumentar 
gracia  i  su  elegante  obra  por  muchos  títulos  con  la  Ane- 
docta  mas  ignorante  y  grosera  que  produjo  jamas  un 
celebro  acalorado.  Tal  fue  el  Autor  de  la  Psicantropia 
■  .  •  uà  teoria  del  hombre  impresa  en  Aviñon  en 
174S  :  obra  poco  conocida  ,  pero  que  en  concepto  del 
Autor   del  Entusiasmo  sera  bastante  apreciable  por  la 

des- 


[a)     Historia  de  las  r evoluciones  de  España  pag.  1. 
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descripción  que  hace  de  España  en  la  Carta  Geografi- 
ca del  espíritu  humano  :  esta  tierra,  dice  el  Psicantropis- 
ta  ,  no  produce  sino  monstruos  ;  tierra  inhavitable  ;  País 
inútil:  sus  habitadores  son  Filoso/rastros.  ¿Se  podia  hablar 
peor  de  los  Tártaros  ò  de  los  Iroqueses?  Ya  lo  ha  cono- 
cido el  Autor  y  por  tanto  ha  añadido  esta  nota  :  No  ig- 
noramos que  la  España  tiene  grandes  Teologos  y  Metaji- 
sicos  muy  sutiles.  Un  Suarez  y  un  Molina  bastarían  pa- 
ra ilustrar  una  nación  entera  ;  pero  al  fin  se  hace  pre- 
ciso confesar  que  no  ha  producido  muchos  Filósofos  y  Ma- 
temáticos y  ni  personas  ilustres  en  la  carrera  di  las  be- 
llas artes.  Hasta  aquí  la  nota  ,  que  parece  no  haverla 
visto  el  Autor  del  Entusiasmo  quien  para  nuestra  ma- 
yor desgracia  reimprime  sin  ella  la  mencionada  des- 
cripción dejándola  en  toda  su  fuerza  ;  y  el  mayor  fa- 
vor que  nos  hace  es  haver  suprimido  en  la  misma  el 
nombre  de  España. 

No  están  prevenidos  de  este  modo  los  Españoles 
contra  la  literatura  Italiana  ,  ni  de  forma  que  en  des- 
pique reimpriman  en  sus  libros  los  juicios  poco  ho- 
noríficos que  de  los  literatos  Italianos  han  formado 
muchos  Estrangeros.  No  les  faltarían  a  los  Españoles 
Autores  Franceses  en  quienes  apoyar  una  idea  nada 
favorable  acia  la  Italia  entre  tantos  Escritores  de  los 
que  se  queja  el  Marques  Maffei ,  y  à  su  imitación  ca- 
si todos  los  modernos  Italianos  porque  sin  estudiar  los 
libros  ni  entender  el  idioma  Italiano  se  entrometen  a 
P  ser 


41 
rea  Juetí*  ce  íu  1: ter..:i:ra.  S.  i  QOfRO 

.¡anos  el   Bohnurs ,  el    i1 
.  el  Señor  de  San   Lbre- 
.  )i  pjr  el  Mu  .    :  itkn  ina* 

.  .  dé  la  bar- 

...  antigua  Romo.   Entre  estos  Mr.  Beaufort  (b) 
en  ia  disertación  sobre  b  üa<  rede  !..  h 

Romana  cree  hallar  la  causa  de  la  obscuridad  de  la  anti- 
gua historia  de  Rema  en  la  taita  de  cultura  de  los  Ro- 
manos. Exagera  esta  con  el  hecho  de  Catón  contra  l3s 
ciencias ,  y  la  confirma  pretendiendo  con  el  testimo- 
nio de  Tito  Livio  que  hasta  el  siglo  5  ?  n o  conocían 
el  oso  déla  escritura  ios  Romanos.  Mr.  ÍVvuii  c  pin- 
amente barbaros  e  ignorantes  a  los  Romanos 
que  a  los  del  Lacio  y  de  la  Toscana.  El  Autor  In- 
gles del  Ensayo  de  la  literatura  de  les  Rcmanos  (d.  ha- 
bla con  poca  estimación  de  la  literatura  Romana  ha<ta 
el  sitío  6  :  de  Roma  ;  representa  à  aquella  Nación  lle- 
na de  ferocidad  ,  enemiga  de  toda  cultura  y  sin  el 
menor  conocimiento  de  las  ciencias. 

A  vista  de  unos  juicios  tan  ignominiosos  de  la  Ital¡3 

an- 


Perfecta  Poesia  ¡ib.  1.  cap.  3. 

(b)  Part.  ti  cap.  z. 

(c)  academia  de  Inscrip.  toni.  6.  pag.  1. 

(d)  Memorias  de  Trevoux,  Enero  1 75 1.  volum.z.  art.i6. 
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antigua  y  moderna  ¿que  conducta  observan  los  Escri- 
tores Españoles  ?  Los  adoptan  ,  los  reimprimen  ,  los 
comentan  ,  los  exageran  ?  Jamas  tubo  tal  carácter  el 
genio  de  los  literatos  de  España  ;  antes  al  contrario 
el  aprecio  que  tienen  de  los  Italianos  les  muebe  à  to- 
mar la  defensa  de  estos  con  el  mayor  empeño  3  y  à 
imprimir  Apologías  refutando  los  argumentos  de  los 
Franceses  con  razones  solidas  y  no  vulgar  erudición. 
Léanse  los  Autores  de  la  historia  literaria  de  España 

(a)  que  asi  lo  han  practicado  ai  tiempo  mismo  en  que 
estos  Escritores  Italianos  desacreditaban  la  literatura 
Española  y  representaban  a  nuestra  Nación  como  cor- 
rompedora de  todo  buen  gusto  en  las  ciencias. 

Otro  de  los  mas  respetables  contrarios  de  la  glo- 
ria literaria  de  Italia  es  el  Señor   Marques  d'   Ató&ns. 

(b)  Por  este  Autor  se  le  disputa  à  la  Italia  la  gloria  de 
haver  vencido  a  todas  las  Naciones  en  la  pintura ,  no- 
tando la  afectación  que  muestran  los  Italianos  en  despre- 
ciar á  los  Pintores  Franceses  y  en  hablar  de  los  suvér 
con  exagerad  m  ,  basta  valerse  de  ios  superlatibos  de  que 
usan  siempre  que  se  trata  de  alabar  alguna  cosa  que 
tiene  relación  con  su  patria.  ¿  Pero  quanto  debe  en  -es- 

f'2  ta 


(a)  Tom.  3.  pag.  45.  impreso  en  1770. 

(b)  Reflexiones  criticas  sobre  las  varias  Escuelas  de- 
pintura. 
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ta  parte  la  Italia  al  ilustre  Pintor  Don  Antonio  Pa- 
lomino? Hzcc  oste  Autor  honrosa  mención  de  mu- 
chos Pintore?  Italianos  en  la  historia  de  los  famosos 
Pintores  Españoles  5  con  cuyas  noticias  juzga  el  Aba- 
te Francisco  Antonio  Zacearías  poderse  mejorar  y  acre- 
centar las  obras  del  Vasari,  del  Baldi  micci  y  de  otros 
escritores  de  esta  materia.  Después  hace  Palomino 
un  elogio  muy  digno  de  la  escelencia  de  los  Italianos- 
en  la  pintura,  (a)  Este  elogio ,  dice  el  Autor  citado  ar- 
riba ,  nacido  de  un  Pintor  tan  sobresaliente  puede  desqui- 
tarnos de  alguna  manera  de  los  agravios  qtic  nos  ba  becbo 
el  Señor  Marques  D'  Argens.  (b)  Asi  corresponden  los 
Españoles  al  injusto  desprecio  con  que  son  tratados 
de  muchos  Italianos. 

También  esperimentò  esta  noble  indole  de  los  lite- 
ratos Españoles  el  esclarecido  Vicente  Gravina  en  oca- 
sión que  insultado  de  las  sátiras  picantes  y  enormes  de 
Q.  Settano  à  quien  aplaudía  todo  Roma  ,  no  halló 
otro  defensor  aquel  grande  hombre  tan  benemerito  de 

la 


(a)  Añádase  al  Palomino  el  otro  insigne  Pintor  Es- 
pañol Vicente  Vitoria  ,  quien  en  el  año  de  1703  imprimió 
t  n  2  ma  siete  Cartas  eruditas  con  el  titulo  :  observaciones 
sobre  el  libro  de  la  Felsina  Pintora,  en-  las  que  defiende  al 
i     n    Rafasi  de   los  agravios  que  le  hizo  el  Sr.  Malvasia. 

(b)  Ensayo  de  la  literatura  estrangera  totn.  2.  pag.  55. 


45 
la  literatura  Italiana  ,  sino  el  celebre  Español  Manuel 
Marti ,  que  publico  su  Satyromastix  y  con  ella  mere- 
ciò  la  aprobación  de  toda  la  Italia.   Por  esto  escribió 
el  Gravina  al  muy  elegante  Manuel  Miñana  iisus  rerum 
£?  meis  non  semel  casibus  expertus  ,  nibil  in  vita  pcsst 
Hispanì  bominis  amicitia  inveniri  generosiùs ,  nibil  vali- 
diùs  ,  beaiiùs  penique  nibil.  (a)  No  discurren  de  esta  ma- 
nera  los  dos  Autores  modernos  ,  pues-  al  tiempo  que 
muestran  suma  veneración  de  los  Franceses  por  mas  que 
son  enemigos  declarados  de  la  gloria  de  Italia  en  su 
literatura  ,  parece  que  están  empeñados  en  obscure- 
cer el  merito  délos  Españoles ,  quienes  en  ese  tiempo- 
mismo  se    declaran   justos  apreciadores  y    defensores 
del  merito  literario  de  los  Italianos. 

i     VL 

HONROSOS  TESTIMONIOS  DE  LA  LITERATURA 

Española  dados  por  algunos  literatos 
Italianos* 

J\j  O  obstante  lo  dicho  podemos  consolarnos  con  que- 
llo todos  los  literatos  Italianos  discurren  como  estos  dos 
escritores  modernos.  También  hay  en  Italta  hombres  grart- 
des  que  hacen  la  debida  estimación  del  merito  délos. 

Es- 


(a)    Lib.  2,  Epist.  64. 
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Españole?.  Ninguno  puede  negar  uno  de  l<#  primeros 
lugares  de  Ij.  República  úc  las  letras  ai  S.  ¿lor  Abate 
Brt  ''.i-.onio  Zacearías  $  que  h  ■     >    em-, 

pezoy  continua  ilustrando  co/i  su  i-i  à  h  lía- 

lia  con  no  menos  utilidad  de   las  cien.  ;j&s  ,  que  de  la 
■  •    E     .■pues   en  ti    lins  ayo   de    la  i  ."mixtura   es- 
«angBM    (a)  trat.  ^re 

que  ya  habernos  citado  ,  añade  al  articul..  d.  l^pañn  es- 
ta anotación  que  podría  tener  cavida  en  varios  pasa- 
ges  del  sritqfea  robdertafifl  Itali.i.i-^  :   el  Autor 

(  de  la  referida  teoria  )  tatúa  quant;  »<  mastra  juicios-)  en 
#/  eJBgÍD  <?«<:  faca  rie  aquellos  dos  hombres  e>;imntes  el òua- 
10  t  ñ¡ro  tant»  (scarne  licito  decirlo  )  me 
parece  poco  practico  en  la  .historia  literaria  ,  purs  ignora 
que  aquel  Rey  no  b  a  producido  los .  r ,  un  Mariana, 

un   Pcrpitlon  y  cien  escritores    mas  ,  singulares  en  todo 
genero  de  FU   log  a.   Apenas  salió  la  historia  de  ¡os  Pin- 
:  qua  kit)  deimintiò  la  parte  qué  corresponde 
...-  arte-.  Là%  mismas   Matemáticas  n  >  son  tierra 
desconocida  à l       l  \ndo  para  convencer  et- 

to d  leer  los  Biblioteca  añad  de  ata  facultad* 

En  qua*:!  >  à  la  l'i'os  jìa  tic:;-  razón  el  Auto*  ;  pero  no  bay 
al  presènte  todo  aquel  fa-rago  que  el  imagina  ,  deh  \jQU 
et  buena  rru  .<  aiutiti  Ufa-de  que  hemos  h  \Haio*n  la 
primera  parte  de  este  tom>  seguí:  Jo.  Que  ¿preciable  me  hur 

vie- 
ta,   Pari,  i.tom. a. pag. 3 23. 
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viera  sido  una  nota  semejante  a  esta  en  el  libro  del  En- 
tusiasmo! 

No  e;  menos  honorífico  à  la  literatura  Española  el 
mio  del  famoso  Jurisconsulto  Juan  Vicente  Gra- 
vina quien  dice  que  la  Espeja  fue  .siempre  tan  ilustre  por 
la  gloria  de  la  literatura  como  por  la  de  las  armas,  (a)  El  in- 
comparable Marques  Maftei  en  la  suplica  que  hizo  a  los 
literatos  Españoles  que  ramosa  espresar,  manifiesta  el 
concepto  ventroso  que  tiene  d."  España  en  este  primer 
periodo:  Ab  erud.'tis  Hispana  viris  quibus,  quin  etiam  nu;¡¿ 
ampüssimumRegnwnfioreat  ul  omni  ¿evo  floruit  ,  ambigen- 
cium  non  est  subs:qu:ntts  expei  ¡Mar  notiti*. (b)  Y  para  que 
ninguno  imagine  que  bajo  el  nombre  de  eruditos  entien- 
de el  Maffei  Escolásticos  insignes  6  sutilísimos  Metafi- 
sicos  sepa  que  las  noticias  que  pide  son  criticas  y  rela- 
tivas ajas  antigüedades  Romanas,  que  inutilmente  se 
buscarían  con  jas  sutilezas  Escolásticas.  Igualmente  el 
celebrado  Muratori  sujeto  de  inmortal  nombre  en  los 
Fastos  de  la  literatura  Italiana  concede  el  buen  gusto  à 
los  literatos  Españoles.  Quando  trata  de  los  abomina- 
bles impostores  que  suponen  libros  de  Autores  famosos 
dice  ser  un  testimonio  reciente  la  España  con  los  libros 
supuestos  de  Flabio  Destro,  Maximo  ,  Braulio  y  añade 
contra  cuya    solemne  impostura   est  y  cierto  que  ha  com* 

ba- 


ia)    Ep.  Era.  Marti  lib.2.Ep.6+. 
(b)    ídem  lib.  n. Ep.  i. 
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ha' ¡Jo  v.ih-rosamtnte  ci  buen  gusto  de  los  mismos  Españoles. 
(a)  Efectivamente  combatieron  contra  aquellos  el  Mar- 
ques de  Mbndejar  ,  Din  Nicolas  Amonio,  el  Cardenal 
A-uirre,  Don  Manuel  Marti ,  y  en  nuestros  dias  el  eru- 
dito Abate  Aimerich  en  su  muy  sabia  obra  Episcopolo* 
gium  B'arcmonenst. 

No  debe  admirarse  que  el  Muratori  halle  el  buen 
gusto  entre  los  Españoles  respecto  de  asegurarnos  Ber- 
nardo  Trevisano  que  ellos  han  enseñado  a  rodas  las  Na- 
ciones el  modo  de  expresarle.  A  un  sentimiento  (  dice 
hablando  del  buen  gusto  )  bien  ajustado  y  dispuesto  no- 
marvi algunos  armonia  del  ingenio  ;  otros  dixeron  que  era 
et  juíeb  pero  arreglado  por  el  arte:  varios  delicadeza  de 
genio  :  Mas  los  Españoles  que  esceden  à  todos  en  la  meta- 
fora y  en  la  perspicacia  lo  supieron  significar  con  este 
laconismo:  Buen  Gusto,  (b)  Mi  principal  deseo  es  que  por 
unos  testimonios  de  literatos  Italianos  tan  respetables 
queden  persuadidos  los  Españoles  de  qu?  no  son  uni- 
versales h  la  nación  Italiana  las  preocupaciones  Anti- 
Españohs ,  y  que  por  grande  quesea  la  autoridad  da 
los  dos  últimos  Escritores,  con  todo  ro  escede  ala  de 
un  Gravina  ,  un  MuíTci  ,  un  Muratori  y  un  Zacearías. 

Sin  embargo  no  es  mi  animo  el  formarla  Apologia 
de  los  Españoles  con  sola  la   autoridad  de  estos  hom~ 

bres 


(a)  Reflexiones  sobre  el  buen  gtisto  part.  i.  pag,  252. 

(b)  Introducción  à  la  Teoria  del  buen  gusto. 
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bres  esclarecidos ,  ni  la  de  otros  muchos  que  se  les  po- 
drían agregar.  Estoy  en  la  inteligencia  de  que  ni  la  fa- 
ma ni  el  nombre  ni  los  elogios  desnudos  de  muchos  Au- 
tores es  la  que  debe  mover  a  adoptar  sus  dictámenes, 
sino    los  argumentos   solidos  y  las    pruebas   convin- 
centes. Entremos  pues  à  examinar  mas  de  cerca  las  preo- 
cupaciones de  los   escritores  modernos  Italianos  contra 
la  literatura  de  los  Españoles  empezando  por  el  juicio 
que  deben  al   Autor   de  la  Historia  literaria  de  Italia 
nuestros  sabios  antiguos.  Pero   antes  se  me  hace  preci- 
so decir  que  al  nrsmo  tiempo  que  impugnare  las  opi- 
niones preocupadas    de    estos  Escritores   acreditados, 
protesto  proceder  con  aquella  moderación  propia  de  un 
hombre  que  se  conoce  muy  inferior  (a)   en  fuerzas  á  su 
adversario  y  que  unicamente  espera  triunfar  por  creer 
que  pelea  con  mejores  armas. 

DISERTACIÓN     II. 

SI  FUERON  LOS    ESPAñOlES  LOS  QUE  HICIE- 

ron  el  mayor  daño  à  la  eloquenti**  Romana  después 
de  la  muerte  de  Augusto  ? 

L/Espues  que  el  Abate  Tiraboschi  guiado  de  un  es- 
G  cri- 


Ca)    Quan  distante  esté  yo  de  querer  que  se  me  tenga  por 

itv- 


SO 


cr.torcultoy  moderno  (a)  descubrió  felizmente  en  la 
Nación  Espanda  el  principio  de  donde  trahia  origen  * 
contado  que  echó  à  perder  la  literatura  Italiana  al  fin 
Ucl  *glo  16  «  adelantó  à  decir  también  que  podia  ase- 
gurarse haver  tenido  el  mismo  origen  la  decadencia  de 


la 


ingenio  superior  à  estos  Escritores  modernos  lo  acredita  el 
tcstnnmioanunUcoqucdi  al  Ab.  Bettinelli  quando  por  su 
bondad  me  lisongeaba  con  que  podría  bailar  propicias  las 
Musas  Italianas  ,  si  me  dedicaba  à  divertir  con  la  Poesia 
el  ocio  tan  necesario  como  ingrato  en  nuestra  situación  ,  à 
io  que  le  respondí  con  este  Soneto: 

Cantar ,  è  ver,  nel  mio  più  verde  Aprile 

Il  Regnator  dell'  Indo  ,  e  deW  Ibero, 

E  col  suo  nome  andò  il  mio  nome  altero 

Fin  alla  sponda  dell'  estrema  tile. 

La  cara  cetra  ,  Bettinell  gentile, 

Dalle  mani  mi  svelse  un  turbiti  fiero: 

Or  la  vede ,  e   compiange  il  passaggiero 

Appesa  ad  un  Cipresso  infranta  umile. 

E  mi  consigli  tu  che  all'  Elicona 

Torni  a  poggiar  alla  tua  Cetra  appresso, 

Cetra  cui  J'  aliar  cinge  alma  corona  ? 

Ab  !  nò  ;  resta  ,  ò  mia  Cetra,  in  quel  Cipresso, 

Cbl ,  se  a  cantar  il  Rettine!  mi  sprona. 

Mi  fa  tacer  il  nettine!  ¡stesso. 
(a)     Entusiasmo  pag.  304. 
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la  literatura  Romana  después  de  la  muerte  de  Augusto- 
Los  Españoles  fueron  en  realidad  los  que  conducidas  al 
mal  gusto  por  la  fuerza  del  clima  bajo  el  qual  bavtan  na- 
cido ,  ocasionaron  en  estos  tiempos  mayor  perjuicio  à  la  elo- 
quencia  y  à  la  Poesia,  (a)  Da  este  modo  discurre  el  doc- 
to Autor  en  su  erudita  disertación  ;  pero  yo  valiéndo- 
me de  la  frase  que  usa  el  mismo  hablando  del  juicio  del 
Scaligero  sobre  las  tragedias  de  Seneca,  estoy  por  decir(y 
perdóneme  )  que  jamas  se  ha  oido  heregia  histórico  li- 
teraria mas  descabellada  ,  que  la  que  saliò  de  la  pluma 
del  Abate  Tiraboschi  quando  pretendió  hallar  la  causa  de 
la  decadencia  de  la  literatura  Romana  en  una  nación  que 
fue  en  aquel  siglo  su  mayor  apoyo.  Por  fortuna  se 
conservan  todavia  las  obras  inmortales  de  los  sabios 
Españoles  de  aquellos  tiempos  ,  sin  las  quales  carecería- 
mos de  los  monumentos  mas  preciosos  de  la  literatura 
Romana  de  aquel  siglo. 

Bien  veía  esto  el  Tiraboschi  ,  y  por  tanto  ha  da- 
do lugar  en  su  historia  literaria  à  los  Escritores  Es- 
pañoles de  aquel  siglo  ,  no  haciéndole  fuerza  el  que  no 
fueran  Italianos  como  le  han  hecho  después  otros  Españo- 
les y  Franceses  de  quienes  afirma ,  que  no  se  espere  de 
él  la  memoria  de  estos  porque  no  quiere  incurrir  en  el  de- 
fecto  que  ha  reprendido  en  otros  de  usurparse  lo  que  no  le 
G  2  per- 

(a)     Tom.  2.  disertac.  Preliminar. 
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pertenece,  (a)  Mas  no  tienen  por  eso  motivo  nuestros 
Autorvs  para  dar  gracias  al  Señor  Abate  Tiraboschi 
de  haverlus  distinguido  asi  sobre  los  demás  estrange- 
ros ,  si  se  reflexiona  que  les  ha  dado  lugar  en  la  his- 
toria literaria  do  Italia  para  facilitarse  el  camino  de 
despreciarlos.  Basta  examinar  sin  parcialidad  los  térmi- 
nos en  que  habla  de  Seneca,  de  Lucano  y  de  Mar- 
cial para  justificar  mi  sosjfechá. 

Por  consiguiente  antes  de  declararnos  sequaces  del 
sistema  de  dicho  Autor  sobre  la  pretendida  causa  de  la 
corrupción  de  la  literatura  Romana  queremos  investi- 
gar las  razones  y  fundamentos  en  que  puede  apoyar- 
se ,  ya  que  no  estamos  en  tiempo  de  que  para  creer 
qualquiera  hecho  baste  que  muchos  lo  escriban  ;  es- 
pecialmente quando  estos  escriben  muchos  siglos  des- 
pués que  succediò. 

EXAGERACIÓN  DE  LA    DECADENCIA  DE  LA 
literatura    después  de  la  muerte  de  Augusto. 


A. 


.Doptada  por  el  Abate  Tiraboschi  la  preocupación 
perjudicial    contra   los  escelentes    Españoles  que  flo- 
recieron en  Roma  después  de   la   muerte  de  A 
to  le   era  forzoso    representar  con  el    mas   horrendo 

as- 
ía;    Tom.  2.  ¡ib.  2.  pag.  231. 
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aspecto  la  decadencia  de  la  literatura  Romana  en  aquel 
siglo.  He   aqui  como  nos  la  pinta  :  Quando  murió  Adria- 
no bavia  pasado  poco  mas  de  un  siglo  de  la  muerte  de 
Augusto  ,  y  sin  embargo  que  transformada  estaba  yà  la 
literatura  Romana  !  Si  este  Emperador  buviera  podido  le- 
vantar la  cabeza  del   sepulcro  para   mirar  à  su  Roma  la 
conocerla  ?  Se  bavia  introducido  nuevo   modo  de  pensar, 
de  imaginar  y  de  escribir  ¿  nuevas  ideas  en  punto  à  la  Poe- 
sia y  à  la   eloquencia  ;   nuevas  palabras  que   quizá  yà 
no  buviera  entendido  :  En  suma  todo  el  estado  de  la  lite- 
ratura se  bavia   trocado  enteramente,  (a)  Quien  no  cree- 
rà al  leer  este  elegante  retrato  de  la  literatura  Roma- 
na que  en  los  tiempos  de  que  hablamos  havia  inun- 
dado à  Italia  el  torrente  de  los  Barbaros  Septentriona- 
les ,  y   que  la  misma  Roma  por  un  efecto  de  e^ta  inun- 
dación yacia  sepultada  en  la  mas  funesta    ignorancia? 
Pero  quan   diversa   era  Roma  en  aquel  siglo  de  lo 
que  nos  la  pinta  el  Abate  Tiraboschi  !  Es  verdad  que 
no  tuvo  la  Poesia  Romana   un  Virgilio  ni   un  Hora- 
cio: Es  verdad  que  no  tuvo  la  historia  un  Tito  Livio: 
Mas  por  esto  se  podra  decir  que  la  literatura  de  aquel 
siglo  perdió  su  antigua  dignidad  y  aspecto  ?  No  vio  la 
Grecia  un  segundo  Homero  ni  otro  Tucidides  ;  La  Ita- 
lia no  vio  un  segando  .Marón  ni  otro  Livio.  Se  podra 
decir  por  esto  que   el  mismo  golpe  que  redujo  à  pol- 
vo 

(a)     Tom.  2.  pag.  2 1 9. 
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vo  estos  ingenios  convirtió  a  Italia  y  á  Grecia  en  Na- 
ciones barbaras  ?  ò  que  tuvieron  desde  entonces  nue- 
vas idea^  ,  pero  muy  inferiores  de  la  Poesia  y  de  la 
historia  ¿  No  pensaba  asi  Seneca  quando  nos  dejo  es- 
crito a  este  proposito:  Non  statini  pusUUtm  est  si  quid 
máximo  minus  est.  (a) 

La  Poesia  y  la  Historia  son  puntualmente  las  úni- 
cas de  que  puede  gloriarse  la  Roma  de  Augusto  so- 
bre la  Roma  del  siglo  de  que  hablamos.  En  ninguna 
otra  ciencia  le  fue  ni  superior  ni  igual.  No  se  trata- 
ron con  mas  delicadeza  en  el  imperio  de  Augusto  que 
después  de  su  muerte  la  Filosofía  moral,  la  Fisica, 
la  Historia  natural  ,  la  Geografía,  la  Agricultura  ni 
la  Critica.  No  puede  Au  ,  t>  levantar  la  cabeza  para 
sosegarnos  sobre  este  punto;  pero  yà  lo  harit  en  su 
logar  y  nos  dirà  el  Sefnr  Abate  Tiraboschi  ,  que  Fi- 
losofo en  los  43  años  que  Aliento  fue  Señor  de  Ro- 
ma trató  mejor  la  Moral  y  1 1  Fisica  que  L.  Seneca? 
Quien  la  hi-toria  natural  mejor  que  Plinio  ,  la  Geo- 
grafía como  Pomponio  Mela  ,  la  Agricultura  como  Co- 
ltimela ,  la  Oratoria  comi  Quintiliano  y  la  Critica  de 
los  Retóricos  del  tiempo  de  Augusto  como  M.  Sene- 
ca ?  No  fue  Lucio  Seneca  el  unico  Filosofo  que  ha- 
via  de  esclarecido  nombre  en  Roma  ?  Bastante  Io  aere- 
dita  el  concurso  que  se  vió  entonces  de  inumerables 

Filo- 

(a;     Ep.  ioo. 
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Filósofos  estrangeros  que  iban  à  aquella  Ciudad  de 
todas  las  partes  del  mundo  ò  à  cultivar  su  ingenio  ò 
à  hacerle  célebre. 

Pretende  ademas  de  esto  el  Abate  Tiraboschi  que 
Augusto  huviera  encontrado  nuevo  modo  de  pensar  ,  de 
imaginar  y  de  escribir.  Pero  qual  era  en  sustanciad 
modo  de  pensar ,  de  imaginar  y  de  escribir  en  el  im- 
perio de  Augusto  relativo  à  todas  las  ciencias  arriba 
mencionadas ,  que  mereciera  la  preferencia  al  modo  de 
pensar  ,  de  imaginar  y  de  escribir  del  siglo  inmedia- 
to à  este  Emperador  ?  Es  constante  que  huviera  en- 
contrado nuevo  modo  de  escribir  ;  esto  es  menos 
afectación  que  la  de  su  Mecenas  ,  de  su  Tiberio  y  su 
Galion  ;  menos  rusticidad  que  la  de  su  Polion  ,  y 
no  tanta  sutileza  como  la  de  sus  Retóricos.  Si  huviera 
oido  nuevas  palabras  que  acaso  no  comprendía  no  ten- 
dria  que  culpar  à  los  Escritores  de  aquellos  tiempos, 
sino  antes  bien  compadecer  la  pobreza  de  la  lengua 
latina  ,  que  espresò  Quintiliano  en  esta  sentencia  pau- 
pertate  sermonis  laboramus.  (a) 

Querrá  después  de  esto  hacernos  creer  el  Abate 
Tiraboschi  que  si  Augusto  lerantara  la  cabeza  del  se- 
pulcro no  huviera  conocido  à  su  Roma  ?  Pero  si- 
no la  huviera  conocido  no  serla  tanto  por  la  decaden- 
cia de  la  literatura  ,  quanto  por  ver  que  con  verguen- 

za 


(a)    Instit.  lib.  8.  cap.  3. 
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Za  de  Roma  debi.in  bus  letta  ci  lustre  y  apoyo  que  go- 
zaban a  tos  literatos  Españolea  ,  que  se  valían  de  todos 
sus  esfuerzos  para  bolve?  à  los  Romanos  à  las  escogi- 
das sendas  de  donde  se  havian  apartado.  No  hirviera 
conocido  à  su  Roma  oprimida  de  la  brutalidad  y  cruel- 
dad de  sus  Principes  Tiberio  ,  Caligala  ,  Claudio  y 
•i  que  fueron  peste  no  menos  de  la  humanidad 
que  de  las  letras  ;  Pero  podría  conocerla  en  el  imperio 
del  Español  Trajano  que  hizo  renacer  los  claros  dias 
de  Augusto  asi  por  la  magnificencia  de  las  fabricas  y 
erección  de  suntuosas  Bibliotecas  ,  como  por  la  protec- 
ción de  las  artes  y  ciencias  que  en  brillante  carroza  bol- 
vio  à  Roma  quando  llevó  à  ella  al  Filosofo  Dion  Cri- 
sostomo. 

Tal  fue  después  de  la  muerte  de  Augusto  la  hermo» 
uira  de  Roma  debida  a  los  literatos  y  Emperadores  Es- 
pañoles. Literatos  dignos  por  cierto  de  mejor  suerte 
que  la  que  tubieron  bajo  la  continuada  barbarie  de  tan- 
tos Principes  Romanos.  Yo  no  niego  que  Augusto  tu- 
viera dificultad  en  creer  que  fuera  aquella  Roma  la  mis- 
ma que  obligo  à  darse  la  muerte  a  Seneca  y  Lucano, 
y  la  que  aplaudió  y  remunerò  pródigamente  a  Virgilio, 
Horario  y  otro*  muchos  literatos  ;  pero  ¡amas  concede- 
re  que  la  hirviera  desconocido  por   hallar  en  ella  tro- 

:  enteramente  la  literatura. 

Este  modo  de  pensar  y  de  escribir  del  Abate  T¡- 
raboschi   se  funda  .ino  me  engaiio  en  una  falsa  noción 

nos 
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que  con  poca  sinceridad  dàn  estos  Escritores  moder- 
nos de  la  voz  literatura  ,  limitandola  solamente  à  sig- 
nificar la  Poesia  y  la  eloquencia  ;  de  donde  llamaron 
entera  decadencia  de  la  literatura  à  la  corrupción  del 
estilo  ;  como  si  los  estudios  serios ,  parte  la  mas  noble 
de  aquella  ,  no  pudieran  cultibarse  todavía  con  buen 
gusto  en  los  tiempos  en  que  esté  corrompido  el  de  la 
eloquencia.  En  confirmación  de  esto  el  mismo  Abate 
Tiraboschi  encuentra  defectos  en  el  estilo  de  Quintilia- 
no confesando  por  otra  parte  ser  el  hombre  de  mejor 
gusto  que  ha  havido  jamas.  Lo  mismo  digo  yo  de  los 
dos  Sénecas.  Sea  el  estilo  de  estos  tan  estragado  corno- 
se  quiera ,  ¿Quien  podra  negar  el  buen  gusto  de  Seneca 
el  Retorico  en  la  exacta  critica  que  hace  de  los  declama- 
dores ?  ¿Quien  no  confesara  el  buen  gusto  de  Seneca  el 
Filosofo  en  las  questiones  naturales  que  trata?  A  no  ser 
que  queramos  formar  una  nueva  idea  del  buen  gusto 
contraria  enteramente  à  la  que  nos  dàn  los  Autores  que 
escriben  d:  ti. 

Entre  estos  el  ilustre  Muratori  que  en  sus  sabias 
reflexiones  nos  ha  dejaio  la  justa  idea  del  bueu  gus- 
to lo  reduce  a  este  compendio  ;  (a)  tanto  en  las  obras 
agenas  como  en  las  propias  se  debe  observar  si  se  di- 
ce ,  enseña  ò  defiende  lo  verdadero  ó  si  se  combate  y 
persigue  lo  falso  ;  y  si  esto  se  haee  con  un  modo  de  ra- 
li so- 
Ca)     Tem.  2.  pag.  343. 
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zona*  sutil  y  grabe  ,  v  nt  sofístico.  Finalmente  lo  ver- 
y  1 1  bueno  que  son  los  fines  principales  dei  estu- 
dioso -  ebar  consigo  la  p>Jcr>>sa  recomen 
de  la  hermosura  ya  sea  por  la  no/fedad  de  las  cosas, 
facilidad  y  claridad  dei  metodo  ó  yà  por  la  sabia  elo- 
quencia  no  de  las  voces  sino  de  los  asuntos. 

He  juzgado  del  caso  tocar  este  punto  de  la  ¡dea 
general  de  la  literatura  para  hacer  vèr  que  aunque  el 
siglo  inmediato  à  Augusto  sea  muy  inferior  al  tiem- 
po de  Cicerón  en  la  eloquencia  y  al  de  aquel  Em- 
perador en  la  Poesìa ,  no  puede  inferirse  de  aqui  que 
estuvieran  en  suma  decadencia  todas  las  letras  ,  segtffl 
quiere  deducir  el  Abate  Tiraboschi  en  su  disertación 
preliminar  al  tomo  2.°  de  la  historia  literaria.  Preten- 
da hallar  las  causas  de  la  decadencia  de  la  literatura 
después  da  Augusto  ,  y  entre  otras  muchas  cree  descu- 
brir la  principal  en  los  Españoles  que  ilorecieron  en' 
aquellos  tiempos  en  Roma  :  Y  sin  hacer  cuenta  alguna 
de  los  estudios  serios  y  útiles  que  aquellos  Españolea 
promovieron  en  Roim  los  acusa  por  depravadores  de 
la  eloquencia  y  Poesìa  ;  como  si  todas  las  ciencias  es- 
tuvieran unidas  con  vinculo  tan  estrecho  que  no  pueda 
decaer  la  una  sin  la  ruina  de  las  otra*  ,  contra  el  pa- 
recer del  mismo  Abate  apoyado  en  el  del  Cond.>  AI 
garotti.  En  efecto  la  eloquencia  d  •  en  tiempo 

de  Augusto  ,  y  en  aquel  mismo  llego  a  BU  mayor  per- 
fección la  Poesia  ;  y  el  siglo  17  si  damos  credito  al  citado 

Aba- 


59 
Abate  fue  fecundo  en   Italia  de  Filósofos  y   Matemáti- 
cos ,  y  no  de  Oradores  ni  Poetas  famosos. 

Pero  de  este  modo  de  pensar  acerca  de  la  idea  de 
la  literatura  tendremos  ocasión  de  hablar  mas  de  pro- 
posito en  la  segunda  parte  de  esta  Apologia  quando 
tratemos  de  la  celebre  epoca  del  1600  ;  pudiendo  bastar 
lo  dicho  hasta  aqui  para  sospechar  por  lo  menos  que 
no  està  poco  exagerada  por  el  Abate  Tiraboschi  la  de- 
cadencia de  las  ciencias  después  de  la  muerte  de  Au- 
gusto. Y  púas  este  Autor  asegura  que  los  Españoles  de 
aquel  siglo  fuer  ja  el  motivo  principal  de  la  corrupción 
de  la  eloquencia  y  Poesia  ,  limitaremos  también  noso- 
tros la  defensa  à  estos  dos  capítulos  ,  en  que  procura- 
remos demostrar  que  se  hace  agravio  a  aquellos  ilustres 
Españoles  con  atribuirles  semejante  corrupción  ;  debién- 
dose antes  echar  la  culpa  à  los  Romani;  que  después  de 
haver  destruido  la  eloquencia  y  la  Poesia  perjudicaron 
en  esta  parte  a  los  prodigiosos  ingenios  embiados  por 
España  a  Roma  ,  capaces  de  ofuscar  la  gloria  de  los  pri- 
meros talentos  del  siglo  de  oro. 

i  ii. 

CORRUPCIÓN  DE   LA   ELOQUENCIA  ROMANA 

baxo  el  imperio  de  Augusto   ,  y  quales  fueron 

las  causas. 

^^/Onfiesa  el  Abate  Tiraboschi }  y  no  puede  negarlo, 
H  2  que 
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que  mu ~ho  antes  de  Seneca  havìa  padecido  la  eloquencia 
Romina  un  grande  trastorno  ,  pero  pretende  que  fueron 
1  >>  S  i.-  as  1'  >^  q-ie  hicieron  el  mayor  daño  i  la  misma,  (a) 
Para  convencer  la  falsedad  de  esta  acusación  no  condu- 
cirá pjco  el  hacer  vèr  que  todos  los  defectos  de  la  elo- 
quencia de  que  se  intenta  hacer  Autores  à  los  Senecaí 
los  intr  >du\eron  50  años  antes  otros  ,  que  por  la  au- 
toridad y  concepto  de  sabios  que  gozaban  en  Rom» 
pudieron  inducir  con  su  exemplo  á  otros  infinitos ,  y 
^acer  común  su  gusto  y  su  modo  de  escribir  ala  ma- 
yor parte  de  los  Escritores  de  aquel  tiempo. 

A  ñu  d^  aclarar  la  verdad  de  este  hecho  histórico 
me  parece  oportuno  el  prevenir  (según  reglas  del  mis- 
mo Abate)  que  sobre  este  punto  no  se  debe  dar  mas 
credito  3  los  Escritores  modernos  que  à  los  que  vivie- 
ron en  los  tiempos  de  que  hablamos  0  poco  después, 
(b)  Tenemos  un  dialogo  antiguo  de  causis  corrupta  elo- 
quenti^ y  dei  que  se  cree  con  bastante  fundamento  ser 
Autor  Quintiliano  :  Pero  sea  este  ù  otro  ,  lo  cierto  et 
que  el  dialogo  se  escribió  en  tiempo  de  Vespasiano  ,  y 
que   en  él  se  manifiesta  mucha  elegancia  y  una  critica 

muy 

(a)  DlsertOC.  ì'r  I:n.  t  )tn.  2. 

(b)  Lai  leyes  q  te  me  be  prefijado  son  valerme  en 
estosinjrü  irniente  de  los  Autores  0  contemporáneos  ò  menos 
disientes  ju  *  ita  fea  p  <úble  de  los  tiempos  de  que  tuviere 
que   tablar   Tir  ab.  pref.  pag.  14- 
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muy  solida.  En  el  mismo  se  va  disputando  qual  pueda 
ser  la  causa  de  que  estuviera  tan  arruinada  la  eloquencia 
y  se  apuntan  algunos  de  los  Autores  de  esta  corrupción. 

Rerlexionese  desde  luego  quan  distinto  modo  de 
pensar  tiene  este  Autor  que  los  Escritores  modernos 
Italianos.  Estos  por  una  parcialidad  viciosa  acia  ía  Ita- 
lia ,  siempre  que  se  trata  de  corrupción  de  literatura 
la  atribuyen  a  los  Estrangeros  buscando  la  causa  fue- 
ra de  su  país  y  los  Autores  de  semejante  ruina  :  Por- 
que según  escribe  uno  de  ellos  por  un  privilegio  desco- 
nocido que  tiene  la  Italia  nunca  nació  de  ella  tanta  cor- 
ruptela, (a) 

El  Autor  del  dialogo  que  estuvo  tan  cercano  al  prin- 
cipio de  que  dimanaba  la  destrucción  de  la  eloquencia, 
notada  ya  en  tiempo  de  Augusto  ,  nos  asegura  que  en 
Roma  tuvo  aquella  su  origen  y  que  de  Roma  se  co- 
municó à  las  Provincias  estrangeras  :  Quis  enim  igno- 
rai &  eloqnentiam  ,  &  cfteras  artes  descivisse  ab  ista  ve- 
tere  gloria  ,  non  inopia  bominum  ,  sed  desidia  iuvznturis,  £? 
neglgentia  Parentum  ,  6?  inscienti  a  prgcipientium  ,  ¿? 
oblivione  moris  antiqui  :  qu§  mala  primum  in  Urbe  nata, 
mox  per  Italiam  fusa  iam  in  Provincias  manant.  (b)  Con 
que  pudo  muy  bien  nacer  la  corrupción  de  la  literatu- 
ra en  el  País  privilegiado. 

Ch> 


(a)  Entusiasmo  pag.  304. 

(b)  Dial,  de  causis  corrup.  eloq. 
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Ch'  Appetirmi  parte  ,  e'1  mar  circondi, 
e  P  alpe. 
Aun  antes  que  ci  Autor  del  dialogo  trataron  de  la 
decaída  cloquencia  los  dos  Sénecas  :  Marco  Seneca  el 
Retorico  enei  proemio  de  las  controversias  y  Lucio 
Seneca  en  algunas  de  sus  Cartas.  Estos  Escritores  an- 
tiguas son  los  que  pueden  instruirnos  con  mas  segu- 
ridad asi  de  las  causas  como  de  los  Autores  de  la  cor- 
rompida eloquencia  ;  mayormente  hallándolos  tan  con- 
formes en  su  modo  de  pensar  ,  que  las  mismas  causas 
y  Autores  que  advertimos  apuntados  por  el  Escritor 
del  dialogo  los  encontramos  también  insinuados  por  los 
dos  Sénecas. 

Luego  sera  muy  cierto  que  desde  los  últimos  años 
de  Cicerón  comenzó  k  obscurecerse  el  oro  y  a  mudar- 
se el  bello  color  de  la  eloquencia  Romana  como  el 
mismo  Cicerón  asegura.  La  gloria  ,  dice  ,  de  los  Orado- 
res de  tal  manera  ba  ascendido  desde  lo  infino  basta  lo 
sumo  qa?  al  presente  ,  como  es  natural  a  todas  las  cosas, 
va  perdiendo  v  parece  que  dentro  de  poco  se  reducirá  à  la 
nada,  (a)  De  igual  sentir  es  M.  Seneca  :  Todo  aquello, 
expresa  ,  que  pudo  contraponer  ò  preferir  ¡a  eloquencia 
Romana  a  la  sobervia  Grecia  floreció  en  el  tiempo  de  Ci- 
cerón. Todos  los  ingenios  que  iluminaron  nuestros  estudios 
nacieron  entonces.  Después  acá  se  han  ido  empeorando  siem- 
pre 

(a)     Cictr.  Tuse.  lib.  2. 
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pre  las  cosas,  (a)  Y  es  evidente  si  se  observa  que  Salas- 
tio  es  yá  muy  inferior  à  Cicerón  en  la  eloquencia;  de 
suerte  que  en  opinion  de  Seneca  las  declamaciones 
de  aquel  se  leían  por  el  merito  de  sus  historias,  (b)  A 
este  modo  Mésala  Corvino  no  igualó  à  Salustio  :  de 
donde  tomó  ocasión  S.  Geronimo  para  burlarse  gracio- 
samente hablando  de  Terencia  muger  repudiada  de  Ci- 
cerón. Illa  interim  coniux  egregia ,  &  qug  de  fontibus  Tul- 
lianis  haitserat  sapientiam  ,  nupsit  Sallustio  inimico  ejus, 
&  tertio  Messa! f  Corvino  ,  &  quasi  per  quosdam  eloquen- 
ti^ gradas  devoluta  est.  (c) 

Establecida  esta  primera  epoca  en  que  conviene  has- 
ta el  Abate  Tiraboschi  ,  hagamos  alguna  reflexión  en 
favor  de  los  dos  Sénecas ,  y  veamos  en  que  grado  de 
debilidad  era  menester  que  estuviera  la  eloquencia  an- 
tes que  estos  pudieran  influir  ni  en  su  daño  ni  en  su 
ventaja.  Tulio  vaticina  que  en  breve  se  reducirá  à  la 
nada  ;  Seneca  que  pudo  ser  testigo  del  cumplimiento  de 
este  vaticinio ,  nos  dice  que  desde  el  tiempo  de  Cice- 
rón se  fue  empeorando  la  eloquencia  :  Cicerón  murió 
el  año  710  ó  711  de  Roma  en  el  Consulado  de  Hircio 
y  Pansa  :  Los  Sénecas  (en  particular  el  Filosofo  supues- 
to reo  de  la  corrupción)  no  tuvieron  credito  en  Roma 

has- 

(a)  Senec.  contr.  prcef. 

(b)  Pr<ef.  lib.  3.  Excerpt. 

(c)  Lib.  1.  adv.Jovin. 
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hasta  los  fines  del  imperio  de  Tiberio  ;  es  decir  acia  el 
año  de  7S6  de  Roma  ,  ni  antes  de  este  tiempo  escribió 
Seneca  el  Retorico  sus  libros  en  los  que  hace  mención 
(a  de  Attalo  Filosofo  desterrado  por  Seyano  que  fue 
Cónsul  el  año  7S4  de  Roma. 

En  este  supuesto  desde  la  muerte  de  Cicerón  hasta 
la  epoca  de  la  fama  de  Seneca  pasaron  74  ò  76  años,  en 
los  que  fue  siempre  perdiendo  la  eloquencia ,  sin  que 
en  ena  serie  de  años  se  sepa  que  algún  hombre  esfor- 
xado  'si  acaso  no  fue  el  Español  Porcio  Latron)  se  cons- 
tituyera conductor  de  los  Oradores  Romanos  para  bol- 
verlos  al  camino  derecho  que  havian  perdid  :>  ;  antes 
venios  por  el  contrario  que  Tiberio  hizo  aparato  de  una 
estraña  eloquencia  hasta  en  el  palacio  de  Augusto  :  Ob- 
servamos que  los  favoritos  de  este  Mecenas  y  Pollion 
fueron  los  Autores  y  propagadores  del  malgusto  :  Ad- 
vertimos 2  todo.;  los  Ret  >  i  :os  y  declamadores  esparcir 
por  todas  partes  nuevos  modos  de  hablar  llenos  de 
afectación  ,  de  sutile/.as  y  de  frialdades.  ?Y  q-urra  ha- 
cernos creer  el  Abate  Tirabuschi  que  los  .Senecio  oca- 
sionaron mayor  daño  a  la  el oq  tertcia  q  ie  el  que  yà  In- 
via esperiraeultado  en  aquellos  74  años  de  decadencia? 
O  queestèn  Días  tos  que  escribieron  con  los 

d  fe  t  »s  que  ya  entonces  eran  !»,  q    i  loa  Auto- 

re, y  p4  uw  de  tales  defectos  por  mai  de  70 


(u.)     Suas.  7- 
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años  ?  Es  menester  cerrar  los  ojos  para  suscribir  à  su 
parecer. 

Para  eludir  la  fuerza  de  esta  razón  pretende  el  Ab. 
Tirab.  fixar  permanente  en  Roma  à  M.  Seneca  desde 
los  primeros  años  de  Augusto  ;  pero  se  manifestara  ser 
esta  invención  del  todo  insubsistente. 

Escribe  nuestro  Autor  :  Séneca  el  Retorico  dice  que 
bav:a  oido  à  Asinio  Polion  tanto  quando  este  estaba  en 
la  flor  de  su  edad  como  quando  era  anciano  ;  Asinio  Po~ 
lion  según  la  Cronica  Eusebiana  murió  9  años  antes  que 
Augusto  de  edad  de  70  años  ;  luego  es  probable ,  que  Se- 
neca viniera  30  años  antes.  Desde  entonces  se  mantuvo 
siempre  Seneca  en  Roma  basta  su  muerte,  (a)  Quisiera 
que  me  hiciese  el  favor  el  S.  Ab3te  de  decirme ,  ¿Có- 
mo si  Seneca  el  Padre  vivió  desde  aquel  tiempo  (esto 
es  39  años  antes  de  la  muerte  de  Augusto)  constante- 
mente en  Roma  hasta  su  muerte  podrá  componerse 
que  su  hijo  Seneca  el  Filosofo  naciese  en  Cordoba  de 
España  ,  à  vista  de  haver  tardado  aun  à  nacer  en 
dictamen  del  mismo  Abate  24  años;  es  decir  15  años, 
antes  de  la  muerte  de  Augusto? 

Será  preciso  decir  que  su   Madre  por  un  escesivo 
amor  á  la  Patria  partió  de  Roma  embarazada  y  ¿e  fue 
a  Cordova  à  dar  à  luz  à  nuestro  Seneca  .  Si  asi  suce- 
dió, deberán  estar   sumamente  obligados  los  Españo- 
I  les 

(a)     Tom.  2.pag.  95. 
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les  a  la  ilustre  Elvia  por  el  singular  honor  que  procu- 
ró à  España  ,  y  otro  tanto  se  lamentara  Seneca  si  pue- 
de levantar  la  cabeza  del  sepulcro  viendo  que  el  amor 
de  su  Madre  à  la  Patria  le  ha  pribado  del  mas  elegan- 
te Panegirista  en  la  persona  de  su  moderno  acusador. 
Es  necesario  que  acaeciera  lo  mismo  en  el  nacimiento 
de  N  >vato  y  de  Mela  hijos  también  de  Marco  Seneca 
y  naturales  de  España ,  lo  que  carece  de  toda  proba- 
bilidad y  de  ningún  modo  se  hace  preciso  para  ajustar 
quanto  Seneca  escribe  de  si. 

Este  refiere  que  podria  haver  oído  a  Cicerón  si  las 
guerras  civiles  no  le  huvieran  detenido  en  su  Patria: 
Siendo  por  esto  verosímil  que  terminadas  aquellas  y 
puesto  Augusto  en  la  pacifica  posesión  de  Roma  fue- 
se Seneca  à  dicha  Capital  en  donde  permaneció  algu- 
nos años  ,  durante  los  qnales  pudo  escuchar  à  Polion 
quando  estaba  en  la  flor  de  la  edad  :  Igualmente  es 
posible  que  en  la  misma  ocasión  oyera  a  algunos  Re- 
tóricos de  los  que  florecieron  en  el  principio  del  im- 
perio de  Augusto  ,  de  cuya  eloquencia  nos  ha  dejado 
bastantes  rasgos  en  los  libros  de  las  controversias.  Des- 
pués de  algunos  años  de  mansión  en  Roma  bolvió  a  su 
Patria  en  la  que  caso  con  Elvia  de  quien  tuvo  tres  .li- 
jos en  Cordova-,  efl  a  saber  Novato,  Lucio  y  Mela. 
Antes  de  la  muerte  de  Polion  ,  y  doce  ó  quince  años 
anteriormente  al  fallecimiento  de  Augusto  fue  otra  vez 
a  Roma  con  su  familia  y  pudo  oír  ■  Polion  yà  an- 
cia- 
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ciano  ,  permaneciendo  allí  hasta  su  muerte.  Mucho  mas 
verosímil  me  parece  este  modo  de  pensar  ,  sino  me  en- 
gaño, que  el  adoptado  por  el  Abate  Tiraboschi. 

Bolviendo  à  nuestro  proposito  veamos  brevemente 
las  causas  de  la  destrucción  de  la  eloquencia.  El  Au- 
tor del  dialogo  las  señala  succesivamente  por  este  or- 
den :  El  ocio  y  defecto  de  aplicación  de  la  juventud: 
Una  nueva  educación  contraria  à  la  antigua  que  se 
daba  à  los  mismos  jóvenes  :  El  exemplo  pernicioso  de 
los  Padres  ,  que  en  lugar  de  inspirar  en  los  tiernos  áni- 
mos el  amor  a  la  virtud  y  à  la  modestia  les  enseña- 
ban el  luxo  ,  la  vida  regalada  y  el  libertinage.  De  don- 
de se  seguía  que  los  jóvenes  no  se  ocupaban  sino  en 
los  juegos  ,  en  los  teatros  y  en  los  caballos  ;  Mira- 
ban con  aversión  el  estudio  de  las  letras  ;  solamente 
trataban  de  sus  diversiones  y  placeres  ,  y  estos  mismos 
obgetos  que  les  ocupaban  en  la  plaza  eran  los  puntos 
de  sus  conferencias  en  la  escuela.  Las  escuelas  de  los 
Retóricos  eran  otro  manantial  de  corrupción  ,  porque 
en  ellas  no  podian  los  jóvenes  ser  instruidos  en  los 
estudios  serios  de  Filosofía  ,  Leyes ,  ni  antigüedad^ 
que  son  tan  necesarios  à  un  perfecto  Orador  ,  por  unos 
Maestros  que  carecian  de  esa  instrucción  y  de  toda 
cultura  y  eloquencia. 

No   se  diferencian  mucho  de  estas  las  causas  que 
apuntan  los  dos   Sénecas.  El  Retorico   aduce  por  pri- 
mera razón  el  luxo  introducido  en  Roma,  la  delica- 
li  de- 
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deza  y  afeminación  de  la  juventud.  En  verdad  es  so- 
brado difícil  que  Mnga  genio  para  las  ciencias  un  ani- 
mo cuya  mas  seria  ocupación  es  cantare ,  saltare  ,  ca- 
piüuin  frangere  ,  ad  muliebre*  blanditias  VOCem  extenua- 
re ,  •  .rporis  certose  cumfeminìs. »  Añade  des- 
pués el  defecto  de  estimulo  y  de  premios  ,  y  ultima- 
mente aquella  fuerza  oculta  por  la  qual  todas  las  co- 
sas humanas  en  llegando  à  lo  sumo  parece  que  están 
necesitadas  a  decaer. 

Lucio  Seneca  no  discurre  de  diversa  manera  en  la 
Ep.  114,  y  en  prueba  deque  el  luxo  y  la  delicade- 
za de  vida  son  origen  de  la  corrupción  de  la  cloquen- 
cia  cita  el  proverbio  común  entre  los  Griegos.  Talis  bv- 
tninibus  fuit  oratio  qualis  vita,  (b)  Culpan  ademas  el  amor 
de  la  novedad  ,  manifestando  no  tener  menor  imperio 
sobre  la  eloquenc  ia  que  sobre  las  otras  costumbres  :  cum 
assuevit  animus  fastidire  ,  qua  ex  more  sunt  ,  &  UH  pro 
sordidis  solita  surJ  ,  ctiam  in  oratione  quod  tiovum  est, 
qu-crit.  Esta  ultima  razón  la  prueba  igualmente  el  Ab. 
Tirabovchi.  Este  nievo  y  vicioso  genero  de  eloquencia  cu- 
v  precio  se  ponía  singularmente  en  un  afectad)  rcfna- 
m:cnto  de  pensamientos  ;  en  un  uso  inmoderado  de  sutilezas 
adoptado  y  recomendado  por  sugetos  que  por  su  ingenio  y 
sabiduría  estaban  tenidos  con  justo  motivo  en  grande  con- 
cepto ,   v  que  no  era   combatido  por  la  desaprobación  del 

pu- 
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publico  i   agradó  por  su  misma  novedad  y  todos  quisieron 
como  suele  suceder  seguir  la  nueva  senda,  (a) 

Contribuyó  también  bastante  à  esto  la  mutación  en- 
tera de  govierno.  La  eloquencia  Romana  llegó  hasta  lo 
sumo  juntamente  con  la  República  ;  y  al  caer  esta  ba- 
xo  el  imperio  de  Augusto  cayó  igualmente  aquella.  En 
el  tiempo  de  la  República  estuvieron  en  la  mayor  esti- 
mación los  Oradores  ;  El  exercicio  del  foro  era  el  ca- 
mino mas  seguro  para  las  primeras  dignidades  :  En  ma- 
no de  los  Oradores  se  depositaban  muchas  veces  el  go- 
vierno de  los  exercitos  y  los  honores  del  Consulado: 
Los  Oradores  reprimían  à  los  poderosos  y  protegían 
las  Provincias  oprimidas.  Pero  desde  que  toda  la  auto- 
ridad se  reduxo  a  uno  solo  }  ¿que  maravilla  puede  ser 
el  que  llegara  à  enflaquecerse  el  estudio  de  la  eloquen- 
cia? Se  siguió  de  esto  que  el  espíritu  de  adulación  por 
Augusto  y  su  Corte  apartó  à  los  Oradores  de  la  imi- 
tación de  Tulio  ;  y  parece  que  los  Escritores  de  aquel 
tiempo  apenas  ,  según  observa  el  Abate  Tiraboschi  ,  se 
atrevían  à  aplaudir  à  Cicerón  por  ser  lo  mismo  alabar 
à  este  que  reprender  a  Augusto  ,  y  de  este  modo  se 
fue  olvidando  la  dorada  eloquencia  Tuliana. 

Estas  son  las  causas  que  insinúan  los  Escritores  aiv 
tiguos  y  aprueban  los  modernos ,  por  las  quales  de- 
cayó la  eloquencia  desde  la  muerte  de  Cicerón.  Ahora 

pre- 
—  

(a)     Tom.  2.  pag.  8j. 
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pregunto  yo  al  Abate  Tiraboschi  si  estas  causas  nacie- 
ron en  Roma  ò  en  España  ;  si  de  los  Romanos  ò  de 
los  Españoles?  Ruina  de  la  República,  delicadeza  de 
vida  ,  librrtinage  ,  crianza  afeminada  de  la  juventud, 
olvido  de  la  eloqucncia  Tuliana ,  ignorancia  y  depra- 
bado  gusto  de  los  Retóricos ,  amor  a  la  novedad  ?  Era 
menester  que  estuviera  penetrado  de  una  culpable  par- 
cialidad por  la  Italia  quien  buscase  fuera  de  el!a  el 
principio  de  las  causas  sobredichas.  Pero  para  disipar 
qualquiera  preocupación  que  pueda  quedar  contra  los 
Españoles,  esplicadj  una  vez  el  origen  de  la  deplora- 
le decadencia  ,  pasemos  a  ver  quienes  fueron  los  prin- 
cipales Autores. 

V     TIL 

AUTORES  T  PROPAGADORES  DE  LA  CORROM- 
pida  üoquencia  desde  la  muerte  de  Cicerón  bas- 
ta los   Sénecas. 

X  Retende  el  Abate  Tiraboschi  hacer  Autor  de  la  des- 
trucción de  la  eloquencia  a •  Asiuio  Polion  :  La  ambi- 
ci vi  ,  dice  ,  conduce  à  los  hombres  à  querer  esceder  à  los 
que  les  ban  precedido»  Asinio  Polion  reprendió  ¡a  cloquea- 
da de  Cicerón  como  languida  ,  inculta  y  devil  è  intro- 
dujo un  nuevo  genero  de  eloquencia  tan  arido  y  seco  con 
Mío  tan  afectado  ,  que  parece  quería  renovarla  rusti- 
cidad de  lis  siglos  pasados.  Siendo  Polion  hombre  de 
gran  sabiduría  y  que  gozaba  en  Roma  de  mucha  estima- 
ción- 
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don  «o  debe  admirarse  que  sedujera  coti  su  exemplo  à 
otros  muchos  è  hiciera  olvidar  la  dorada  eloquencia  de  Cice- 
rón, (a)  No  tengo  dificultad  en  conceder  al  Ab.Tiraboschi 
que  Folión  guiado  de  la  ambición  haya  sido  el  prime- 
ro ,   que  enemigo  declarado  de  la  eloquencia  Tuliana 
separase  a  muchos  del  camino  recto  trillado  por  Ci- 
cerón. En  efecto  no  pasó  mucho  tiempo  desde  la  muer- 
te de  este  al  en  que  un  Poeta  Español  llamado  Sex- 
tilio  Hena  se  puso  a  recitar  un  Poema  compuesto  por 
èl  ala  muerte  de  Cicerón  en  casa  de  Messala  donde 
se  hallaba  à  la  sazón  Polion  :  El  Español   empezó  asi: 
Deflendus  Cicero  est ,  Latiaque  silentia 
lingua: 
Lo  que    apenas    oyó  Polion  quando  irritado  alta- 
mente dixo    à  Messala  :  juzga  tu  mismo  de  lo  que  con- 
venga hacer  en  tu  casa  ;  mas  yo  no  quiero  detenerme  à 
oir  à  este  à  quien  le  debe  de  parecer  que  soy  mudo.  Asi 
cuenta   el  hecho  Seneca,  (b)  Ruego  por  favor  ,  que  se 
reflexione  que  un   Español  es  el  que  lleno  de  respe- 
to por  Cicerón  llora  el  daño  de  la  eloquencia  Roma- 
na en  la   muerte  de  este  ,  y  que  al  contrario  Polion 
que  era  de   los  primeros   literatos  de  Roma  pretende 
poder    sustituir  con  grande  ventaja   al  entilo  y  fuerza 
de  Tulio  su  arida  y  seca  eloquencia.  Asinio  Gallo  hi- 
jo 

(a)    Tom.  2.  disertac.prcclim.  (b)     Suas.  2. 
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jo  de  Polion   imitó  en  esto  à  su  Paire  v  escribió  un 
libro  en  que  comparándole  con  Cicero  i  daba   la  pre- 
ferencia al  primero,  (a)  Sea  pues  culpable  Asinio  Po- 
lion por  haver  apartado  à  los  Romanos  de  la  imitación 
de  Cicerón  ,   aunque  para  ello  contribuyó  bastante   la 
aduhcion  a    Augusto  ;  pero    no  concedere  al  Abate 
Tiraboschi    que   Polion  haya   sido  el  Autor   de  aquel 
estilo  afectado  ,  cuyo  principal  ornamento  eran  los  di- 
ch  is   sentenciosos  ,  las   antitesis  ,  las  sutilezas  y  tam- 
bién una  cierta  afeminación  :  vicios   todos   que  se   in- 
trodujeron  en  la   eloquencia  desde  los   primeros  años 
de   Augusto:  No  deberá  llevar  á  mal   este  erudito  his- 
toriador el  que  yo,   porno  apartarme  de  aquella  jus- 
ta regla  de  dar  mas  lee  en    los  sucesos  históricos  à  los 
Autores  mas  inmediatos  al  hecho  ,  me   desvie  en  este 
punto  de  su  parecer.  El  Autor  del  dialogo  escribe  que 
el  mayor  vicio    introducido  en  la    eloquencia  era   la 
afectación  y  blandura  de  palabras  ;  y  por  tanto  asegu- 
ra que  el  querría    mas  bolver  a  la    se  /eri  dal    antigua 
de  Cayo  Gracco  y  de  L.  Crasso  que  abrazar  la   afec- 
tada blandura   de  Mecenas  y   Galion. 

El  estilo  de  Polion  era  estéril  y  seco  que  pa-ecia 
renobaba  la  rusticidad  de  los  siglos  antiguos  como  di- 
ce el  Ab.  Tiraboschi  ;  lo  qual  confirma  coi  el  juicio 
que   hace  Apro  en  el  dialogo  donde  escribe  de  Asinio 

Po- 
ta)    Plin.  lib.  ~.  Ep.  4. 
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Polion  que  su  estilo  es  tan  duro  y  estéril  que  mani- 
festaba pretender  imitar  à  los  Pacuvios  ,  y  los  Accios; 
Este  no  era  el  estilo  que  reprendía  el  Autor  del  dia- 
logo antes  parece  que  era  el  que  prefe-ia  al  modo  de 
hablar  blando  y  afectado  que  se  havia  introducido.  Es 
constante  que  en  todo  el  dicho  dialogo  no  se  halla 
culpado  Asinio  Polion  como  Autor  de  la  estragada 
eloquencia  ;  lejos  de  eso  el  mismo  Autor  tratando  de 
las  oraciones  de  algunos  hombres  famosos  que  se  leian 
en  su  tiempo  con  admiración  dà  lugar  entre  ellas  à  al- 
gunas de  Polion. 

El  primero  que  vemos  señalado  por  el  escritor  del 
dialogo  como  introductor  del  estilo  afectado  y  cor- 
rompido es  Mecenas.  Del  mismo  modo  opina  el  Aba- 
te Gedoyn  en  el  prefacio  á  la  traducción  france- 
sa de  Quintiliano  ;  pero  no  se  conforma  con  es- 
te sentir  el  Ab.  Tiraboschi  porque  Mecenas  no  fue 
orador  y  era  preciso  buscar  entre  los  Oradores  el  reo 
de  esta  corrupción.  No  fue  Orador  Mecenas  pero  es- 
tuvo reputado  por  literato  :  dicte  sermones  utriusqm 
lingua  ,  según  dice  de  el  Oracio.  No  fue  Orador ,  pe- 
ro le  agradaba  el  estilo  languido  ,  pedantesco  y  afe- 
minado. No  fue  Orador  pero  fue  aquel  favorito  de  Au- 
gusto de  quien  dependían  en  gran  parte  los  premios 
que  se  distribuían  a  los  Poetas  y  Oradores;  y  por  tan- 
to le  adulaban  hasta  el  estremo  todos  los  literatos  y 
solicitaban  a  porfía  agradarle  diciendo  con  Oracio: 
K  Mag 
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Magnum  hoc  ego  duco  quod  placuit  tibí,  (a)  ¿Quien  no 
advierte  quanto  mas  podia  influir  en  el  modo  de  escribir 
un  hombre  como  Mecenas  que  el  Orador  mas  resuelto? 
Qual  fuera  el  estilo  grato  à  Mecenas  lo  sabemos 
por  L.  Seneca  ;  es  decir  ,  el  propio  de  un  hombre 
amante  hasta  lo  sumo  del  ocio  y  de  los  placeres  :  ora- 
tío  ejus  ¿eque  soluta  est  ,  quam  ipse  discinctus  :::  vide- 
bis  eloquentiam  ebrii  bominis  involutam  ,  (3  errantem, 
&  licentia  plenatn.  Después  nos  dà  este  corto  rasgo: 
quid  turpius  anme  ,  silvisque  ripa  comantibus  ?  vide  ut 
alveum  lintribus  arent  ,  versoque  vado  remittant  ortos 
&c.  (b)  ¿Si  era  tal  el  estilo  de  Mecenas,  que  mucho 
que  los  Retóricos  de  aquellos  tiempos  afectaran  imi- 
tar a  un  hombre  de  quien  dependía  su  fortuna  ?  es- 
pecialmente si  reparamos  que  el  mismo  Augusto ,  que 
por  otra  parte  tenia  un  discernimiento  muy  fino  en 
las  letras ,  quando  escribía  à  su  Mecenas  no  se  aver- 
gonzaba de  imitarle  en  la  afectada  blandura  como 
nos  refiere  Macrobio,  (c)  También  Tiberio  acomodando- 
se  al  gusto  introducido  entonces  por  Mecenas  usaba 
de  un  estilo  afectado  y  demasiado  singular,  y  por 
consiguiente  muchas  veces  obscuro  ;  de  suerte  que  hu- 
vo  ocasiones  en  que  Augusto  se  mofó  de  èl.  (d)  Ga- 
bon 
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lion  ocupa  el  segundo  lugar  entre  los  corruptores 
de  la  eloquencia  señalados  por  el  Autor  del  dialogo, 
quien  vernos  que  reprueba  igualmente  Calamistros  M¿e- 
cenatis  ,  ¿f  tinnitus  Gallion's.  ¿Y  quien  fue  este  Galion? 
Si  creemos  al  Abate  Tiraboschi  fue  Novato  Ga- 
lion hermano  del  Filosofi  Seneca.  Pero  yo  quisiera 
saber  de  donde  ha  sacado  esta  noticia  ¿Como  es  po- 
sible que  haya  imaginado  hacer  verosímil  que  el  Au- 
tor del  dialogo  juntase  à  Mecenas  con  Galion  herma- 
no de  Seneca  ,  y  no  con  Junio  Galion  declamador 
celebre  coetaneo  y  grande  amigo  de  Mecenas? 

Conozco  quanto  deseaba  el  Abate  Tiraboschi  ha- 
llar en  el  catalogo  de  los  corruptores  de  la  eloquen- 
cia à  alguno  de  la  familia  de  Seneca  :  Pero  el  Autor 
del  dialogo  que  no  pensò  como  estos  escritores  mo- 
de-mos  buscò  los  Autores  de  la  corrupción  en  el  siglo 
de  Augusto  en  donde  ciertamente  los  havia  de  hallar. 
No  es  pues  otro  este  Galion  que  Junio  compañe- 
ro de  Meee/tas  en  la  perdición  del  estilo.  Asi  lo  es- 
criben los  Comentadores  de  los  libros  de  Seneca  don- 
de hablm  de  J  inio  Galion.  Del  mismo  modo  escri- 
be Andrés  Scoto  :  ejusdem  (  Jtnii  Gallion's  )  tinnitus  u  :a 
cum  Ms~endtis  calamistris  reprebendit  J.uctor  d:al.gi. 
(a)  Por  igual  estilo  se  esplica  Osopeo  en  el  prefacio 
de  las  controversias  y  Lipsiu. 

K  2  No 
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No  son  e*tos  d->s  los  únicos  estragadores  de  la  elo- 
quenti! que  produxo  Roma  en  el  imperio  de  Augus- 
to ;  también  nombra  el  Autor  d¿l  dialogp  à  Cassio 
Severo.  No  niega  a  este  que  comparado  con  los  que 
se  le  siguieron  puede  llamarse  Orador  ;  pero  en  igual 
forma  nos  asegura  que  fue  el  primero  que  se  desvió 
del  camino  recto  de  la  eloquencia.  Se  inquieta  el  Aba- 
te Tiraboschi  de  ver  a  su  privilegiado  siglo  de  Augus- 
to tan  fecund  >  de  corruptores  de  la  eloquencia  ;  y  por 
eso  después  de  pretender  que  Mecenas  no  pudo  ser  el 
Autor ,  y  de  huver  hecho  hermano  de  Seneca  al  Ga- 
lton apuntado  p  >r  el  Escritor  del  dialogo  ,  intenta  ade- 
más que  Cassio  Severo  no  ñorecio  hasta  el  fin  del  im- 
perio de  Augusto,  (a)  ¿Y  sobre  que  fundamento  se 
apoya  esta  opinion  de  nuestro  Autor?  He  aqui  como 
arguye.  La  Cronica  Eusebiana  fixa  la  muerte  de  Cas- 
sio Severo  en  el  año  7S+  de  Roma  ,  y  pasados  25 
años  de  destierro  ;  Coa  que  Cassio  Severo  no  floreció 
sino  a  los  fines  del  imperio  de  Augusto.  ¿Pero  es  po- 
sible que  en  la  logica  del  Abate  Tiraboschi  se  siga  de 
aquel  antecedente  esta  ilación?  Yo  digo  que  sale  la 
contraria  ;  esto  es  que  Cassio  Severo  floreció  muchos 

,S  antes  de  Analizarse  el  imperio  de  Augusto  :  Voy 
ú,  dar  la  pru-ba  qpc  sino  me  equivoco  es  evidente. 
Cassio  Severo  murió  el  año  de  7s+  :  Luego  fue  18  años 

des- 


(a)    Tom.  2.  fag.  208. 
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después  de  Augusto ,  que  según  el  Abate  Tiraboschi 
falleció  en  el  año  de  766.  Cassio  Severo  murió  después 
de  25  años  de  destierro  ;  Con  que  por  esta  cuenta  fue 
desterrado  7  años  antes  del  fin  del  imperio  de  Augus- 
to. Hasta  aqui  creo  que  no  hay  error  en  el  computo. 
Los  años  en  que  floreció  Cassio  Severo  no  son  cierta- 
mente aquellos  en  que  estuvo  desterrado  sino  los  en 
que  fue  celebre  Orador  en  Roma  como  cuenta  el  Au- 
tor del  dialogo  ;  los  en  que  le  oyó  Seneca  quando  es- 
tuvo la  primera  vez  en  Roma  ;  los  en  que  reprendió  i 
Cestio  ;  los  en  que  fue  muy  intimo  del  Lavieno  ,  (a) 
Retóricos  ambos  que  florecieron  en  el  principio  del  im- 
perio de  Augusto  ;  y  por  ultimo  los  en  que  pudo  ser 
alistado  en  Roma  entre  los  Oradores  juntamente  con 
Mésala  y  Polion.  Luego  siendo  esta  la  epoca  en  que 
.floreció  Cassio  Severo,  se  infiere  haver  florecido  mu- 
chos años  antes  del  fin  dd  imperio  de  Augusto  ;  y  su- 
puesto que  su  destierro  precedió  en  7  años  à  la  muer- 
te de  este  Emperador  ,  mejor  se  diria  que  fue  dester- 
rado acia  el  fin  del  imperio  del  mismo. 

¿Mas  quando  no  huviera  estos  testimonios  contra  h 
opinion  del  Abate  Tiraboschi  tendría  por  esto  mayor 
fuerza  su  argumento  ?  No  por  cierto  ,  respecto  de  que 
pudo  Cassio  Severo  morir  el  año  de  7S4.de  Roma  y  ha- 
ver  florecido  desde  el  principio  del  imperio  de  Augna- 
to. 

(a)    Sen.  Controv.  !ib.  5.  Prcef. 


to.  La  prueba  es  esta.  Augu«to  fue  declarado  Semr 
absoluto  de  Roma  ci  año  de  726.  (a)  Si  Cassio  Severo 
era  entonces  joven  de  20  años  ,  en  el  de  75+  era  hom- 
bre de  78  ,  edad  rada  inverosímil ,  ni  el  Abate  T'im- 
boschi probara  con  facilidad  no  haver  llégalo  a  ella. 
En  esta  hyp  itesi  ,  Cassio  Severo  fue  tamos  >  en  Ro- 
ma por  espacio  de  38  años  del  imperio  de  Augurtéj 
&ltò  de  Roma  7  años  antes  q  ìe  falleciera  este  ,  y  estu- 
vo desterrado  mientras  vivió.  Por  tanto  el  daño  he- 
cho pir  Cassio  a  la  eloquericia  pertenece  confrmeal 
Autor  del  dialogo  al  si¿lo  de  Augusto  y  no  a  los 
p  >st.  riores. 

De  t  ido  lo  dicho  hasta  aquí  se  conoce  claramente 
la  fatiga  que  ha  costado  al  Abate  T.r.b  ischi  suprimir 
Ijs  Autores  de  la  corrompida  eloquencia  que  mediaron 
entre  PoKori  y  1  is  djs  Sénecas.  No  la  ha  padecido  me- 
nor en  transferir  hüsia  el  tiempo  de  Seneca  a  los  pro- 
pagadores de  la  refendi  corrup.ion.TJes  fueron  los 
Retóricos  y  dedarñ  1 1  >r«  qri  •  v  v  e  >ñ  én  R  >  na  por 
la  larga  serie  de  70  ò  mas  añ  >s  desde  la  mu  rre  de 
Tulio  hasta  el  fin  del  imperi  >  le  Augusto.  Los  mas  fa- 
mosos de  estos  Retóricos  ñ  re  ieron  en  tiempo  de  Ti- 
berio; p^ro  no  ha  parecido  bieri  ~1  docto  historiador 
obscurecer  la  gloria  literaria  de  nq  leí  siglo  con  los 
d  -fictos  de  estas  Escritores  ,  ypjf  esta  razón  ha  calla- 
do 


(a;     Petav.  Raí.p.  1.  l'.b.  4-  '•  **■ 
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do  hasta  poder  agregarlos  con  los  dos  Sénecas  preten- 
didos estragadores  de  la  eloquencia.  ¿Es  suficiente  aca- 
so para  transportarlos  50  años  después  el  decir  que  Se- 
neca escribió  la  historia  de  los  tales  declamadores?  Por 
solo  este  motivo  habla  nuestro  Autor  de  ellos  quando 
llega  à  tratar  de  M.  Seneca. 

Pero  lo  mas  estraño  es  que  de  los  defectos  de  aque- 
llos infiere  el  mismo  Autor  la  estragada  y  corrompi- 
da eloquencia  que  reinaba  entonces;  (a)  esto  es  en  el 
tiempo  que  Seneca  escribió  los  libros  de  las  contro- 
versias. Por  el  contrario  debia  decir  que  en  los  pa- 
sages  de  estos  Retóricos  tenemos  un  verdadero  exem- 
pio de  la  eloquencia  estragada  y  corrompida  que  rei- 
naba desde  el  principio  del  imperio  de  Augusto.  Sin 
embargo  lo  que  no  ha  hecho  el  Autor  de  la  historia 
literaria  lo  haremos  nosotros ,  dando  el  correspondien- 
te lugar  à  semejantes  declamadores  ,  y  a  los  defectos 
que  se  propagaron  desde  ellos  hasta  los  Sénecas.  Bien 
que  antes  es  preciso  sosegar  al  Ab.  Tiraboschi  de  un 
escrúpulo  que  padece  sobre  los  pasagfs  citados  por 
M.  Seneca  ,  dudando  si  son  verdaderamente  de  los 
Autores  a  quienes  este  los  atribuye. 

¿De  quien  serán  pues  estos  pasages  sino  de  aquellos? 
¿acaso  del  mismo  Seneca  ?  Asi  parece  sospecharlo  el 
Ab.  Tiraboschi  por  la  semejanza  del  estilo  que  juzga 

ha- 
Ca)    Tom.  i.pctg.  96. 


hallar  en  lodos  ellos   ?TVro  como  ha  olvidado  este  Au- 
tor lo  que  nos   dice  pocas  lineas  mas  arriba  ,y  esque 
los   libros  de  las  controversias  esceptuando  los  proemios 
mas  reflexiones  que  bay  esparcidas  en  ellos  no  son 
«bramente  obra  de  Seneca  ?  (a)  ¿  No  dice  ademas  que 
el  mismo  Seneca  nos   asegura  no  haber  hecho  otra  co- 
sa  sino  recoger  lo  que  ya  se  habia  escrito  sobre  es- 
ta  materia  ?  ¿Y  con  que  fundamento  muebe  dudas  en 
este  punto  un  escritor  tan  escrupuloso  que  quiere,  que 
no  tengamos  derecho  (b)  de  escitar  dudas  sobre  un  he- 
cho referido   por  qualquiera    historiador  ,  quando  no 
podamos   mostrar  Ò  que    otros    mas  dignos  de    fe  lo 
escriben  distintamente   oque  el  fial  hecho  no  e  j  posi- 
ble ?  ¿Nos  a   mostrado  por  ventura  el  Abate  Tir  ab.  que 
otros  de  mavor  credito  lo  refieran  diversamente  ?  ¿No 
afirma  el  mismo  ser  el  primero  a  mover  estas  dudas? 
(c)  Ha  manifestado  ser  imposible  lo  que  espresa  Sene- 
ca i  No   sera    fácil  que  lo  haga   tratándose  de  M.Se- 
neca hombre    de  tan  prodigiosa   memoria  que  llegó  a 
recitar  dos  mil  nombres  por  el  mismo  orden  con   que 
los  habia  oido  ,  y  a   repetir  à  mas  de  esto   100  ver- 
sos dichos  por  diversas  personas  ,  empezando  desde 
el  ultimo  y  saltando  al  primero.   Pues  este  es  ti  1 
pero  quando   se  habla  de  los  Autores  Españoles  se  ol- 


\.        r   ■■: .4.1*  .-W96.     f»      Tom.  a-   Pr«f. 
(e)     Tom.  2.  ¡ib.  pog.  97- 


si 

vidan  facilmente  las  reglas  mas  solidas   de  critica. 

Y  à  decir  la  verdad  ¿quien  podra  dudar  que  sean  de 
los  antiguos  Retóricos  los  pasages  citados  por  Sene- 
ca teniendo  presente  que  Quintiliano  en  ocasión  de 
hablar  de  los  libros  de  las  controversias  dice  :  Sími- 
les commentariis  puerorum  in  quos  ea  ,  quce  alus  decla- 
mantibus  laudata  sunt  ,  regerunti  Lo  mismo  juzgan 
Nicolas  Fabro  ,  Andrés  Scoto  ,  Mureto  ,  Lipsio  ,  Pin- 
ciano  y  quantos  hombres  insignes  han  ilustrado  los 
libros  de  Seneca.  No  obstante  ni  el  dicho  de  este ,  ni 
el  testimonio  de  Quintiliano  ni  la  autoridad  de  tan- 
tos hombres  eminentes  bastan  al  Ab.  Tiraboschi  para 
decidir  sobre  este  punto.  Le  es  suficiente  si  una  leve 
congetura  para  dudar  de  la  veracidad  de  Seneca  :  Sin 
embargo  es  digno  de  compasión  si  pierde  la  paciencia 
al  ver  en  estos  libros  de  Seneca  tantos  Italianos  cor- 
ruptores de  la  eloquencia  ,yun  ilustre  Español  descu- 
bridor y  reprensor  de  sus  defectos. 

El  famoso  Nicolas  Fabro  en  el  Prefacio  à  los  li- 
bros de  las  controversias  se  esplica  de  este  modo  de 
M.  Seneca  :  quanti  autem  fuerit  acuminis  ,  &  quam  acris 
judicii ,  satis  superque  hoc  scriptum  indicat  ,  in  quo  plus 
eentum  Auctorum  tam  Grpcorum  quam  Latinorum  ,  qui 
Augusti  saculum  illustrarmi  acute  in  declamando  ,  in- 
venta 3  ÍS  dieta  congesserat  ,  congesta  inter  se  contu- 
lerat ,  &  de  sìnqulis  severissime  judicavit.  Sabemos  pues 
que  los  Retóricos  cuyos  pasages  nos  cita  Seneca  ilus» 

L  tra- 


traron  el  siglo  de  Augusto.  Por  esto  el  mismo  Sene- 
ca hablando  à  sus  tres  hijos  a  quienes  dirigía  aquellos 
libios  les  dice  :  que  ha  tomado  con  gust  I  ^  sta  fatiga  ya 
que  61Ì0S  »?  i  han  podido  oir  declamar  aquellos  Retoricas. 
(a)  Con  todo  no  han  tenido  lugar  en  el  siglo  de  Augusto 
de  la  historia  literaria  ;  pero  es  suya  la  culpa  por  haver 
estado  inficionados  de  aquellos  vicios  con  los  quales  n* 
convenia  obscurecer  el   esplendor  del  siglo  de  oro. 

Mas  a  pesar  de  todos  los  esfuerzos  del  Ab.  Tira- 
boschi  la  afectación  del  estilo,  los  dichos  sentenciososdos 
antitesis ,  las  sutilezas  que  en  su  concepto  fueron  el  prin- 
cipal ornamento  de  los  declamadores  del  riempo  de  Se- 
neca (b)  fueron  también  antes  el  principal  ornamento  de 
los  Retóricos  desde  el  tiempo  de  Augusto.  No  podra  el 
sabio  Abate  mostrarnos  tantos  exemplos  de  esta  corrom- 
pida eloquencia  en  la  epoca  de  los  Sénecas,  quantos 
nos  ha  mostrado  Seneca  en  el  siglo  de  Augusto  en  SUS 
Suasorias  y  controversias.  Presentaré  dos  ò  tres  que 
sirvan  por  los  demás.  Arelio  Fusco  fue  celebre  Re- 
torico en  los  primeros  años  del  imperio  de  Augus- 
to ,  Maestro  de  Ovidio  según  Seneca  (c)  y  uno  de  los 
propagadores  de  la  pervertida  eloquencia  ,  quien  por 
adular  a  Mecenas  afectaba  imitar  en  sus  declamacio- 
nes algunos  pasages  de  Virgilio,  (d)  El  estilo  de  Fu* 

co- 


(a)     GóHtroV.  /;/••  i-  prxf      (b)     Tom.  2.  pag.  201. 
(c)    Controv.  10.  (d)    Sen.  Suas.  3. 


co  era  qual  con  su  finísimo  juicio  nos  le  pinta  Se- 
neca :  Erat  Ardii  Fusti  cultus  nimis  exquisitas  ,  compi- 
sitio  verberan  millior  ,  stimma  in?qualitas  orationis  ,  que 
modo  exilis  erat  ,  modo  nim;a  licentia  vaga  &  effusa.  In 
descriptionibus  ,  omnibus  verbis  ,  ditmmndo  niterent  ,  per- 
mise libertas.  Nibìl  acre,  nihil  solidum.  Splendida  ora- 
rio ,  &  raagis  lasciva  quam  leta.  (a)  Ninguno  dexarà 
de  descubrir  en  este  Retorico  un  verdadero  imitador 
de  la   afectación  y  molicie  de  Mecenas. 

En  todo   fue  semejante  à  Arelio  su  discípulo  Ovi- 
dio.  El  Abate   Gedoyn  solicita  alistar  á  este  entre  los 
autores   de  la  p2r vertida  eloquencia  ;  alo  que  se  opo- 
ne  el  Tiraboschi  fundado  en  que  Ovidio  fue   Poeta  ce- 
lebre y  no  Orador  famoso.  No   sea  pues  autor  ,  pero 
puede  alistarse  por  otra  parte  entre  los  propagadores 
del  estrago.  No  solo  fue  Poeta  celebre  sino  que  tam- 
bién estuvo   en  opinion  de   buen    declamador  ,  como 
atestigua   Seneca  (b)  que  le  oyó   declamar  ,  y  añade 
que   Scauro  llamaba  à   Ovidio  ;   montanum  ínter  Orato- 
rei  ,  quia  sententias  repetendo  corrumpebat.  El  carácter 
del  estilo  de  Ovidio  le  descubre  Seneca  en  pocas  palabras: 
Oratioejus  jamtuncnibil  aliud  poter at  videri  quam  solutum 
carmen.   Ovidio  puede    estar  agradecido    a   las  Musas 
que  han  alcanzado  del  Ab.   Tiraboschi  la  gracia  de  un 
asiento   en  el  siglo  de  oro  ,   sin  cuya  circunstancia  hu. 
L  2  vie- 


ta)   Controv.  lib.  i.  Prof,         (b)     Controv.  1. 


«4 
viera  quedado   ese-luido  romo  su  Maestro  Fusco. 

Floreció   uo  menos  en   los  primeros  años  de  Angus» 
to  Cestio  insigne  Retorico  enemigo  declarado  de   Ci- 
cerón ,  tanto  que  se   atrevió  a   llamarle  ignorante  ;  (a) 
pero   tuvo  bien   de  que    arrepentirse  ,   porque  según 
cuenta  Seneca,   hallándose  Cestio  en  Asia  a  comer  en 
la   mesa  de  Marco  hijo  de   Cicerón  que  mandaba  alli; 
ignorando  quien   fuese  Cestio  pregunto  i  uno  de  sus 
criados  quien  era  aquel  ,  y  haviendole  respondido  es- 
te que  era   Celtio  el   que   habia  llamado  ignorante  à 
su  Padre  ;  irritado  Marco  mandò  immediatamente  que 
le  dieran  de  palos  ,  y  de  este  modo  ,  en  espresion  de 
Seneca  :  Ciceroni ,  ut  potuit  de  cor  io  Céstii  satisfeciU  Por 
el  mismo  Seneca  sabemos  que  entrando  Cassio  Severo 
en  la  escuela  de  Cestio  encontró  a  este  ilustre  Orador 
que  empezaba  una  declamación  contra   Milon  ,  en  res- 
puesta à  la  defensa  formada   de  este  por  Cicerón  ;  La 
qual  comenzó  asi  el  rival  de  Tulio:  Si  trax  essem  ,  fu- 
sius  essem  ,  ti  pantomimus  cssem  ,  Battillus  essem  \siequus, 
Melisso.  Perdió  la  paciencia  Cassio   y  prorrumpió  en 
estas  palabras   ;  &?  si  cloaca  esses ,  magna  esses.  Con- 
cluyó muy  luego   el  declamador  no  sin  risa  del  audi- 
torio. 

El  mal  gusto  se   fue  propagando  por  casi  todos  los 
Escritores  de  aquellos  tiempos  hasta  los  Sénecas ,  aun- 
que 

(a)    Sua*,  i 


«5 

que  ellos  fueron  tales  que  apenas  nos  ha  quedado 
monumento  alguno  de  sus  obras.  En  los  libros  de  Va- 
lerio Maximo  se  ven  los  defectos  comunes  de  enton- 
ces. De  aquel  nos  dice  Erasmo  (a)  que  es  tan  pareci- 
do à  Cicerón  como  un  mulo  à  un  hombre.  Sea  demasia- 
do severo  este  juicio  de  Erasmo  ,  conviene  el  Tirabos- 
ehi  y  con  el  quantos  tienen  buen  gusto  de  latinidad 
que  el  estilo  de  Valeiio  es  muy  inculto  y  aspero,  y  que 
no  carece  de  los  defectos  comunes  a  otros  escritores 
de  aquel  tiempo  :  Por  exemplo  ,  una  afectación  vicio- 
sa en  el  uso  de  las  sentencias  y  conceptos  ,  y  un 
arte  buscado  para  aparecer  hombre  de  ingenio  con 
la  ostentación  de  locuciones  intrincadas  y  obscu- 
ras, (b) 

A  este  punto  de  decadencia  había  llegado  la  elo- 
quencia  desde  el  tiempo  de  Augusto  por  los  infini- 
tos propagadores  del  mal  gusto  que  precedieron  bas- 
tantes años  à  los  Sénecas  ;  y  de  la  escoria  de  tales  Es- 
critores purgò  el  Ab.  Tiraboschi  el  siglo  de  oro.  De  es- 
to tome  motivo  parachanzearme  en  un  Soneto  que  em- 
biè  al  Ab.  Bettinelli;  en  el  que  hablando- con  el  Tira- 
boschi  me  congratulo  con  el  por  el  nuevo  esplendor 
que  ha  dado  à  aquel  siglo  ;  pero  al  mismo  tiempo  le 
reconvengo  amistosamente  por  no  haber  dado  lugar 
al  Bettinelli  en  dicho  siglo  al  ver  que  tiene  la  facul- 
tad 

(a)    Dial.  Cicer.  (b)     Twn.2.pag.  1:4». 
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tad  de  dar  ò  quitar   puesto  à  los  Escritores  según  le 

conviene,  (a) 

(¡.     IV. 

105  SÉNECAS  NO  FUERON  AUTORES  NI  PRO- 
pagadores  ,  sino  antes  bien  reprensores  de  la  corrom- 
pida  eloquencia. 

JJe  juzgado  necesario  descubrir  e  indagar  los  au- 
tores y  propagadores  de  la  estragada  eloquencia  con 
ma,  estension  de  lo  que  tal  vez  parecerá  preciso  ,  por 
convenirme  para  convencer  quan  ineficaz  es  la  acusa- 
ción con  que  el  Ab.  Tiraboschi  pretende  hacer  reos  a 


los 


(a)     Spànder  vidi  d'  intorno  nuovi  rat 
Purgato  il  secai  d'  oro  d'  ogni  scoriaj 
Merce  ,  penna  gentil  ,  Uta  dotti  st  >ria, 
Di  cui  nobil  soggetto  un  di  sarai. 
Ma  ài  ,  del  Bettinelli  perche  rñofí 
Involasti  a  quel  Secol  lamemvia  ? 
presentalo  ad  Augusto  ,  e  nuova  gloria 
Alle  Cesaree  Muse  acrescerai. 
Tu  ridi ,  e  mi  rispondi:  noti  e  giusto 
Per  adular  Augusto  il  perder  noi 
Un  divin  Vate  di  tai  prègi  onustto. 
Anzi  cantando  lui  i  nostri  Emi, 
Cederà  il  vanto  il  secolo  #  Augusti» 
Al  semi  nostro  per  i  carmi  suoi. 


«7 
los  dos  Sénecas.  Después  de  haber  declarado  autor  de 
la  corrompida  eloquencia  a  Assinio  Polion  pasa  el  doc- 
to Abate  con  un  salto  de  mas  de  50  años  à  los  dos 
Sénecas  y  dice  :  Los  dos  Sénecas  el  Retorico  y  el  Fi- 
losofo se  siguieron  en  pos  de  aquel  ,  y  con  n  finar  mas 
y  mas  el  razonamiento  y  el  estilo  becharon  à  perder  la 
eloquencia.  Pero  estando  estos  hombres  en  grande  estima- 
ción se  tenia  por  cosa  honrosa  el  seguir  sus  huellas  ;  de 
consiguiente  su  gusto  ,  su  modo  de  pensar  y  su  estilo  se 
hicieron  comunes  à  la  mayor  parte  de  ¡os  Escritores,  (a) 
Palabras  del  Tiraboschi. 

Qualquiera  que  lea  este  pasage  de  la  historia  lite- 
raria sin  reflexionar  en  las  épocas  de  los  Autores  de 
quienes  se  trata  ,  creerà  que  Polion  y  los  dos  Sene- 
cas  formaron  una  serie  no  interrumpida  de  corrupto- 
res de  la  eloquencia  :  Sin  embargo  habernos  mostrado 
que  entre  el  tiempo  en  que  Polion  empezó  á  repren- 
der la  eloquencia  de  Tullo  hasta  aquel  en  que  los  Se-- 
necas  gozaron  de  grande  reputación  ,  pasaron  mas  de 
50  años  ,  en  cuyo  espacio  iba  siempre  perdiendo  gra- 
dos la  eloquencia.  ¿Porque  no  dirá  el  Ab.  Tiraboschi 
inmediatos  à  Polion  se  siguieron  Mecenas  ,  Tiberio,* 
Galton  ,  Cassio  Severo  y  una  infinidad  de  Retóricos  ' 
mas  ,  los  que  alambicando  siempre  el  razonamiento 
acabaron  de  debilitar  la  eloquencia  ?  Se  tendría  acaso 

por 


(a)     Tom.  2.  disert.  prelim* 


por  menos  home*  en  tiempo  de  Augusto  seguir  las 
huellas  de  Mecenas  y  Tiberio ,  que  cu  el  de  Nerón  se- 
guir  las  de  Seneca? 

A    sobre  que   fundamento  asegura  el  Ab.  Timbos- 
chi  ser  el  esulo  de  Seneca  peor  que  el  que  se  usaba  en 
Roma  muchos  años  antes  ?  Podra   hallaren   sus  escri- 
to, mayot  afectación  y  refinamiento  que  ei   de  Mece- 
nas,  Galión  y  Fusco?  Se  descubrirá  en  sus  espresio- 
nes la   inchazon  de  Musa  ,  la  obscuridad  de  Cestio  ,  Ej¡ 
las  insípidas   agudezas  de  Oseo  ?  todos  estos  Reton- 
D    ,  seguidos  inmediatamente kPolion,  y  a  quienes  re- 
feneca  por  los  espresados   defectos.  Ay  a  mas 
otra  razón.  ¿Si  fue    menos  corrompida   la  eloquenca 
de  estos  Retóricos  ,  ¿como  tuvieron  los  Romanos  tan 
poco  cuydado   de  conservar  sus  obras  que  ya  en  tiem- 
po de  Seneca  eran  muy  raras  (a)  según  dice  el  mismo 
a  sus  trios*  No  le  viene  mal  al  Ab.  que  no  haya  me- 
moria de  semejantes  obras  ,   siéndole  por  el  contrai* 
de  mucha  incomodidad  el  que  permanezcan  los  libros 
de  Seneca  ,  testimonios  demasiado   auténticos  del  cor- 
rompido   esulo  de  estos  Autores  Romanos. 

Añádase  h  lo  dicho  que  ninguna  de  las  cau-as  de 
la  decadencia  puede  atribuirse  a  los  Sénecas  ni  como  au- 
tores ni  como  propagadores.  La  primera  fue  la  ambición 
que  condujo  B  PDUOb  h  querer  esceder  «  Tulio  •  quien 
M  por 


(a)    Prgf.  lib.  i.  in  controv. 
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por  eso  motejó  su  dorada  eloquencia.  Podrá  decir  nues- 
tro Historiador  que  los  Sénecas  hayan  creído  cosa  honori» 
fica  el  seguir  en  este  punto  los  vestigios  de  Polion? 
Por  lo  menos  desea  que  se  entienda  asi  quando  es- 
cribe que  se  siguieron  en  pòs  del  ambicioso  Polion  pulien- 
do siempre  mas  <d  estilo  :  Y  aun  por  este  mismo  designio 
en  donde  trata  de  los  Escritores  antiguos  que  muerto 
Augusto,  hablaron  de  Cicerón  con  expresiones  de  mu- 
cho aprecio  nombra  a  Veleyo  Paterculo ,  Quintiliano, 
y  Plinio  sin  tomar  en  boca  a  los  Sénecas  ;  siendo  cier- 
to que  les  corresp  mdia  mejor  aquello  de  que  parecen  ar- 
rebatados de  entusiasmo  y  elevarse  sobre  si  mismos  para 
celebrar  las  alabanzas  de  Tulio  :  Y  sin  duda  alguna  les 
conviene  con  mayor  razón  este  dicho  à  los  últimos  que 
a  los  referidos  por  nuestro  Autor. 

Cuenta  M.  Seneca  haber  sido  condenados  à  las  lla- 
mas los  libros  de  Labieno ,  y  de  repente  esclama  como 
fuera  de  si ,  bono  hercule  publico  ista  in  panas  ingeniosa 
crudelitas  post  Ciceronem  inventa  est.  Quid  enim  futurwn 
fuit  si  ingenitifíi  Ciceroni s  triumviris  licuisset  proscribereì 
(a)  Habla  en  otra  parte  à  sus  tres  htjos ,  y  lastimándose  de 
la  decaída  eloquencia  les  dà  à  entender  ,  que  solo  en 
tiempo  de  Tulio  tuvo  la  eloquencia  Romana  que  poder  con- 
traponer ò preferir  à  la  sobervia  Grecia,    (b)  Otra  vez  pa- 

M  rece 

(a)  Contrcv.  lib.  5.  Prof. 

(b)  Lib.  1 .  controv.  prof. 
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rece  que  no  halla  espresiones  ¡guales  a  la  veneración 
de  que  estaba  penetrado  por  Tulio  sino  es  con  decir, 
que  no  tuvo  Roma  otra  cosa  igual  à  su  vasto  imperio  si- 
tio el  granas  ingenio  de  Cicerón,  (a)  Diganos  ahora  el 
Tiraboschi  si  alguno  de  los  Autores  nombrados  por  el 
se  muestra  mas  arrebatado  de  entusi  i»mo  que  M.  Sene- 
ca al  celebrar  las  alabanzas   de  Cicerón? 

No  fue  menor  el  aprecio  que  de  este  hizo  L.  Sene- 
ca ,    por  mas  que  diga  el  docto  Abate  con  el  pretendido 
testimonio  de  Quintiliano.    Lo  que  hace  mas  à  nuestro 
proposito  es  el  parangón  formado  por  L.  Seneca  de  la 
eloquencia  de  Polion  con  la  de  Tulio  ,  en  que  concede  a 
este  la  preferencia:  Lege  Ciceronem,  (  escribe  Seneca  a  Lu- 
cilo )  compositio  ejus  una  est  3  pedem  servai ,  curata  ,  /eti- 
ta  ,  &  sitie  infamia  mollis  ;  at  contra  ,  Pollionis  Asinii  sa- 
lebrosa  ,  £?  exiliens  ,  &  ubi  minime  expectes  ,  relictura.  De- 
nique  apud  Ciceronem  omnia  desinimi  ,  apud  Pollionem  ca- 
dimi ,  exceptis  paucissimis.  (b)  En  esta  misma  carta  lla- 
ma á  Cicerón  el   máximo  en  la  elegancia  :  En  otra  (c) 
Autor  y  Padre  de  la  eloquencia  Romana.  La   autori- 
dad y  exemplo  de  Cicerón  son  segura  defensa  a  Seneca 
contra  los  temidos  cargos    ò  de  hacer  uso   de  alguna 
palabra  ,  como  se  vé  en  la  epistola  58  ò  de  traducir 
en  latin  algunos   versos  Griegos  según  dice  en  la  epis- 
tola 107.  En 


(a)    IHJ.  (b)    Ep.  100. 

(c)    Ep.  40. 
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En  vista  de  unos  testimonios  tan  concluyentes  de 
la  alta  estimación  que  hicieron  de  la  eloquencia  de  Ci- 
cerón los  dos  Sénecas,  ¿  podra  tolerar  la  equidad  y  la  jus- 
ticia que  se  hable  de  ellos  como  de  hombres  ambiciosos 
que  quisieron  anteponerse  a  Cicerón  ?  Que  reprendie- 
ron el  estilo  de  este  ?  Pues  por  tales  se  presentan  en 
la  historia  literaria  de  Italia.  Sépase  que  los  dos  Sénecas  si- 
guieron en  pos  de  Polion ,  pero  no  tomando  el  camino  de 
este  sino  facilitando  el  opuesto.  Polion  procuró  hacer  ol- 
vidar la  dorada  eloquencia  de  Tulio  ,  y  consiguió  per- 
vertir con  su  exemplo  à  todos  los  decidores  Romanos: 
Bien  al  contrario  los  Españoles  Sénecas ,  quienes  à  la 
frente  de  la  común  preocupación  alzaron  la  voz  con- 
tra el  ambicioso  Polion  ;  rindieron  la  debida  venera- 
ción al  Principe  de  los  Oradores  y  descubrieron  à  los  Ro- 
manos los  no  conocidos  defectos  de  la  eloquencia  de 
Polion  ,  acordándoles  los  singulares  tesoros  olvidados  de 
la  facundia  Tuliana.  ¿Y  diremos  que  este  modo  de  pen- 
sar y  de  escribir  de  los  Sénecas  era  el  medio  de  echar 
à  perder  la  eloquencia  ,  y  no  mejor  que  era  el  mas  se- 
guro de  bolver  à  los  Romanos  al  camino  derecho  que 
guiava  à  ella  ;   esto  es  la  imitación  de  Cicerón? 

Pasemos  adelante  y  examinemos  si  los  dos  Sene- 
cas  resultan  reos  en  las  otras  causas  de  la  corrupción. 
Entre  las  principales  señaladas  por  el  Autor  del  dia- 
logo es  una  la  educación  de  la  juventud  Romana  en 
las   escuelas  de   los  Retóricos.    Con  dificultad  podra 

Mi  el 
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el  Ab.  Tiraboschi  descubrir  reos  de  ella  à  nuestros  dos 
Españoles  ,  una  vez  que  confiesa  no  haber  funda- 
mento para  decir  que  M.  Seneca  tuviera  en  Roma 
escuela  publica  de  eloquencia.  De  L.  Seneca  consta 
que  na  la  tuvo.  Est)  bastaba  ciertamente  para  poner- 
les à  cubierto  de  las  acusaciones  en  esta  parte  de  su 
adversario  ;  pero  a  nosotros  no  nos  es  suficiente  para 
probar  que  aun  fueron  reprensores  de  la  estragada  elo- 
quencia :  Es  preciso  mostrar  ademas  que  los  Sénecas 
íc  valieron  de  todos  los  medios  oportunos  para  contra- 
restar  à  la  corrupción  que  de  las  escuelas  de  los  Re- 
tóricos se  difundía  en  la  juventud  Romana. 

¿Y  à  decir  la  verdad  que  medio  mas  eficaz  podría 
escogerse  para  este  fin  ,  que  el  de  abrir  los  ojos  á  los 
alucinados  Romanos  haciéndoles  ver  y  huir  los  defec- 
tos de  la  eloquencia  de  aquellos  declamadores  ,  que 
habia  tanto  tiempo  estaban  reputados  por  oráculos  de 
sus  escuelas  ?  Esto  es  puntualmente  lo  que  con  sumo 
juicio  y  critica  executaron  los  Sénecas  según  havemos 
visto.  Dominaron  pacificamente  en  la  eloquencia  Ro- 
mana por  mas  de  50  años  la  afectación  ,  la  molicie  ,  la 
afeminación  ,  el  estilo  aspero  y  conciso  ,  las  sutilezas  y 
frialdades.  No  se  halló  uno  entre  tantos  literatos  Ro- 
manos que  persiguiera  esta  multitud  de  defectos  hasta 
que  la  España  embiò  á  Roma  ,  primero  á  sus  Sénecas 
y  después  a  Quintiliano  quienes  procuraron  bolverles 
a  la  sead»  derecha  de  la  eloquencia  Tuliana.  En  prueba 

de 
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de  esto  ¿quien  se  aventajo  à  Lucio  Seneca  en  mani- 
festar los  defectos  del  estilo  dé  Polion  comparado 
con  las  excelencias  oratorias  de  Cicerón  ?  Quien  antes 
de  el  se  burlò  de  la  afectación  estraordinaria  de  Me- 
cenas en  su  modo  de  escribir  ?  Quien  se  adelantó  àM. 
Seneca  en  su  justa  critica  de  la  pervertida  eloquencia  de 
Fusco,  Cestio  ,  Musa  ,  Oseo  ,  Senocion  y  otros  muchos 
decidores  Romanos  ?  No  se  debia  reputar  este  medio  el 
mas  oportuno  para  reparar  los  daños  ocasionados  à  la 
eloquencia  de  las  escuelas  de  los  Retóricos  ?  Pues  con 
todo  esto  pretende  el  Tiraboschi  que  los  dos  Sénecas 
contribuyeron  à  empeorar  la  eloquencia. 

No  influyó  menos  a  la  ruina  de  esta  el  luxo  ,  el  Ii- 
bertinage  y  la  corrupción  universal  de  las  costumbres 
introducida  en  Roma  desde  el  tiempo  de  Augusto, 
como  también  la  crueldad  de  aquellos  monstruos  que 
reinaron  después.  ¿Pero  que  tuvieron  que  ver  los  Sé- 
necas con  los  Autores  ó  Propagadores  de  estos  desor- 
denes? Levante  Augusto  la  cabeza  del  sepulcro  y  es- 
cuche lleno  de  rubor  al  Filosofo  Seneca  declamar 
contra  la  afeminación  de  costumbres  con  que  conta- 
giaron la  juventud  Romana  sus  mas  amados  favo- 
ritos. No  tuvo  el  Paganismo  antes  ni  después  de  Se- 
neca quien  se  fatigara  con  mayor  libertad  y  fuer- 
za que  él  en  hacer  frente  al  torrente  de  los  vicios  pú- 
blicos ,  que  inundaban  el  imperio  Romano  pudien- 
do  decirse  con  vergüenza  de  los  Escritores  Cristianos], 

que 
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que  este  Filosofo  Pagano  hasta  en  los  tratados  de  Fi- 
nca ,  de  eloquencia  y  de  historia  no  pierde  ocasión  de 
inspirar  a  los  Leyentes  las  maxima*  mas  importantes  y  so- 
lida* de  una  moral  digna  de  un  Cristiano.  Lean  los  li- 
bros de  Seneca  sus  preocupados  enemigos,  y  asi  entre 
las  questioues  naturales  como  entre  las  Cartas  sobre 
la  el  quencia  hallaran  esparcidas  las  mas  fuertes  invecti- 
vas contra  Los  placeres  brutales,  contra  el  luxo  de  los  ves- 
tidos,contralos  banquetes,  los  teatros  y  losjuegos:Halla- 
r'an  igualan  ote  los  mas  dulces  incitativos  a  la  virtud  ,  à 
la  morti ficacion  de  los  apetitos  y  al  desprendimiento 
délos  bienes  terrenos  con  la  frequente  memoria  de  la 
muerte. 

No  consiguió  ,  es  verdad ,  el  reformar  las  costum- 
bres estragadas  de  Roma  porque  era  muy  débil  la 
fuerza  de  la  Filosofia  pagana  para  tan  alto  desig- 
nio :  Este  triunfo  estaba  reservado  a  la  poderosa  gracia 
del  Redentor  :  Pero  por  eso  no  es  menos  digno  de  ala- 
banza nuestro  Seneca  ,  pues  que  hizo  quanto  sus  tuer- 
zas alcanzaron  a  este  intento  que  tanto  podia  contri- 
buir aun   para  utilidad  de  la  literatura  Romana. 

lambien  trabajó  con  no  menor  zelo  en  refrenar 
la  crueldad  de  los  Emperadores  Romanos ,  la  que  era 
una  de  las  causas  de  la  decadencia  de  la  eloquencia' 
Conoció  muy  bien  Seneca  en  el  joven  Nerón  las  se- 
ñales de  un  genio  cruel  y  sangriento:  Por  esto  le  com 
puso  los  dos  libros  de  la  ck  mencia ,cn  los  que  demues- 
tra 


95 

tra  con  muchas  pruebas  nobles  la  escelencia  de  esta 
virtud ,  la  utilidad  y  ventaja  que  redunda  al  Principe 
de  gobernar  à  sus  subditos  con  bondad  y  dubura; 
haciendo  ver  por  el  contrario  el  horror  y  los  desas- 
tres de  los  tiranos  que  han  querido  valerse  del  rigor 
en  el  mando.  Y  en  verdad  que  no  fue  del  todo 
inútil  esta  fatiga  en  los  primeros  años  de  su  imperio 
en  que  se  governò  por  las  instrucciones  de  Seneca  ,  en 
los  que  fue  Nerón  uno  de  los  mejores  Principes  ;  de 
modo  que  se  cuenta  este  dicho  de  Trajano  :  procul 
distare  omnes  Principes  à  Neronis  quinquennio,  (a) 

De  esta  forma  se  esforzaron  los  dos  Sénecas  en  des- 
truir las  principales  causas  que  habían  motivado  la 
ruina  de  la  eloquencia  ;  prueba  bien  patente  de  que 
ni  causaron  ni  propagaron  la  corrupción.  Pero  quan- 
do faltasen  estos  convencimientos  bastaría  el  silencio 
del  Autor  del  dialogo  para  no  creer  culpados  à  los  dos 
Sénecas  en  este  punto.  ¿Por  qué  como  podremos  enten- 
der que  escribiendo  su  dialogo  el  mencionado  Autor 
después  de  la  muerte  de  los  Sénecas  ,  y  buscando  con 
finisima  critica  las  causas  de  que  procedía  el  ha- 
ber decaído  en  tanto  grado  la  eloquencia  ,  seña- 
lase el  mal  gusto  de  los  Autores  que  se  habían  sepa- 
rado del  camino  antiguo  y  recto  ,  y  no  hiciese  la  mas 
minima  mención  de  los  Sénecas ,  si  huvieran  sido  es- 
tos 


(a)    Lìps.  in  lib.  de  Clem. 
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tos  los  que  ocasionaron  el  mayor  daño  ?  ¿No  e<tarian 
entonces  mas  recientes  los  defectos  de  estos  dos  Españo- 
les que  los  de  Mecenas ,  Galion  y  Casio  Severo  i  Sin 
embargo  a  estos  culpa  ,  y  i  los  Sénecas  ni  siquiera  lis 
■  ?..  Añadamos  otra  reflexión  :  Si  el  Autor  del 
dialogo  fue  Quintiliano  como  parece  muy  probable, 
haviendo  sido  este  enemigo  de  Seneca  cuyos  defec- 
tos es  constante  que  no  disimulo,  se  hace  muy  creí- 
ble que  à  poder  alistarle  entre  los  corruptores  de  la 
eloquencia  no  lo  huviera  omitido. 

¿Y  à  guien  daremos  mas  credito  à  los  que  escribie- 
ron en  la  epoca  próxima  a  los  Sénecas  òà  los  que  es- 
criben 17  siglos  después  ?  Oh  !  este  paso  esperaba  el  Ab. 
Tirabosclii  para  triunfar  con  el  testimonio  de  Quinti- 
liano contra  el  Filosofo  Seneca.  Preciso  sera  que  nos 
detengamos  algún  tanto  para  defender  k  nuestro  supues- 
to reo  de  tan  valeroso  enemigo. 

*.    v. 

EXAMEN  DEL  JUICIO  BE  QpiNTTILJANO  SO- 

he  la  eloquencia  de  Seneca. 

_/^X  F/fl  de  bacer  conocer  la  b  mesti  Jad  del  carácter  y 
finura  de  gusto    de  Quintiliano  (a)  copia  estensamente 

el 


(a)     Tom.  1.  pag.  ioz. 


el  Tiíaboschi  el  dictamen  de  este  contra  Seneca.  Yo 
quisiera  saber  si  cabe  la  honradez  de  carácter  y  finu- 
ra de  gasto  en  un  osado  adulador  que  no  se  avergon* 
zò  de  llamar  a  Domiciano  el  máximo  entre  los  Poe- 
tas ,  ni  de  añadir  que  no  habia  cosa  mas  sublime  ,  mas 
docta  ni  mas  perfecta  que  sus  obras  ,  dedicandole  à 
mas  otros  vanos  elogios,  (a)  Y  supuesto  que  nuestro 
Autor  reprende  en  Quintiliano  como  adulación  atre- 
vida (  indigna  por  cierto  de  la  hombría  de  bien  )  las 
alabanzas  de  Domiciano  ;  ¿por  qué  encuentra  en  el  mis- 
mo la  honradez  de  carácter  quando  moteja  la  eloquen- 
eia  de  Seneca  ?  Si  aquel  deseaba  manifestar  su  hom- 
bría de  bien  debia  hablar  de  este  con  la  estima- 
ción que  se  merecia  ;  aunque  no  fuese  sino  por  des- 
mentir la  voz  esparcida  en  Roma  de  que  era  enemi- 
go de  este  grande  hombre.  No  era  vana  esta  voz  ;  ni 
es  nuevo  entre  los  literatos  el  censurarse  y  embidiarse 
reciprocamente  ,  como  hablando  de  los  antiguos  Ora- 
dores dice  el  Autor  del  dialogo  :  nam  quod  invicem  se 
obtrectaverunt  ,  non  est  Oratorum  vitium,  sed  hominum.  (b) 
Posible  es  que  Quintiliano  sin  embargo  del  apreciable 
carácter  que  se  le  atribuye ,  no  estuviera  enteramen- 
te libre  de  ciertos  vicios  de  que  tampoco  careció  Ci- 
cerón ,  en  sentir  del  mismo   dialoguista  :  nam  6?  Cal- 

N  vum, 

(ai     Tirab.  tom.  i.  pag.  101. 
(b)     De  Causis  corr.  eloq. 
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vum ,  &  Asirìum ,  &  ipsum  Ciceronem  credo  srìilns  &? 

invidcre  ,  &  Vivere  ,  ¿?  cccteris  humana  infirmitutis  vttiis 
affici,  (a)  Yo  me  figuro  en  ccnspquencia  de  esto  que 
Quintiliano  trató  a  Seneca  como  Asiuio  habia  tratado 
à  Cicerón.  Se  siguió  Asinio  Polion  à  Cicerón  ;  encon- 
tró al  pueblo  de  Roma  lleno  de  aprecio  y  admiración 
por  la  eloquencia  Tuliana  ;  y  escitado  de  una  grande 
ambición  de  fama  de  Orador  insigne  creyó  necesario 
para  conseguirla  desacreditar  la  eloquencia  de  Tulio 
y  se  aplicó  à  elio. 

Siguióse  Quintiliano  a  Seneca  ,  y  halló  la  misma 
Roma  llena  de  altísima  veneración  por  este  escelente 
y  elegante  Filosofo ,  cuyos  escritos  tenian  todos  entre 
las  manos  :  oyó  celebrar  por  todas  partes  sus  alaban- 
zas como  de  un  hombre  no  solo  superior  a  los  Ro- 
manos de  su  siglo  sino  a  los  de  otros ,  según  confiesa 
Dion.  (b)  Desesperó  Quintiliano  de  poder  arribar  à  la 
cumbre  de  gloria  que  deseaba  si  antes  no  desarraiga- 
ba el  credito  de  Seneca  :  Y  en  su  virtud  empezó  à  ha- 
blar de  el  como  de  un  motexador  de  los  antiguos ,  hom- 
bre de  eloquencia  estragada  y  Filosofo  poco  dili- 
gente. Pero  encontró  muy  firme  la  justa  estimación 
de  Seneca  para  lograr  su  proyecto  ,  en  el  que  no  al- 
canzó otra  ventaja  que  darse  a  conocer  por  enemigo 
de  un  hombre  de   tanto  merito.  Es  bastante  desgra- 


cia 


(a)    Ibid.  (b)    Lib.  59. 
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eia  del  Tiraboschi  no  poder  apoyar  sus  acusaciones 
contra  Seneca ,  yà  sea  tratando  de  su  carácter  moral 
ò  ya  unicamente  del  literario  en  otros  testimonios 
que  los  subministrados  por  los  enemigos  de  este  ilus- 
tre Filósofo- 
Examinemos  mas  menudamente  este  juicio  de  Quin- 
tiliano ,  pues  espero  no  hallarle  tan  ventajoso  à  las 
ideas  del  Tiraboschi  quanto  el  piensa.  Es  acusado  Sene- 
ca por  Quintiliano  de  haber  motejado  siempre  à  los  me- 
jores Oradores  ;  Porque  bien  enterado  del  poco  merito  de 
la  etiquencia  que  babia  adoptado  no  confiaba  complacer 
à  aquellos  à  quienes  los  otros   agradaban. 

Vamos  ahora  à  la  prueba  de  esta  acusación.  Ábranse 
los  libros  de  Seneca  ,  y  dígannos  Quintiliano  y  el  Ti- 
raboschi quales  son  los  Oradores  a  quienes  no  cesa  de 
censurar  Seneca  ,  ysi  son  los  mejores  ò  los  dignos  ver- 
daderamente de  ser  tachados.  No  negará  Quintiliano 
que  Cicerón  haya  sido  el  mejor  de  los  Oradores  Ro- 
manos ,  y  menos  podra  probar  que  Seneca  le  censure  à 
vista  de  llamarle  el  Padre ,  el  Principe  y  el  exemplo  de 
la  eloquencia  Romana.  Al  contrario,  ¿quien  es  (según  el 
Abate  Tiraboschi  )  el  Autor  de  la  corrompida  eloquen- 
cia? Asinio  Polion.  ¿Quien  lo  es  en  opinion  del  Autor 
del  dialogo?  Mecenas.  Pues  estos  dos  son  puntualmente 
à  los  que  no  cesa  de  motejar  Seneca.  Luego  estando  es- 
te tan  persuadido  de  haber  abrazado  un  nuevo  genero 
de  eloquencia  diversa  de  la  de  Cicerón  ,  mal  podria 
N  2  ce- 
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celebrar  con  tantas  alabanzas  la  de  Tullo  desesperan* 
do  de  agradar  à  aquellos  que  gustaban  de  la  de  es- 
te. Y  se  compondrá  dificultosamente  que  Seneca  poseí- 
do de  una  eloquencia  corrompida  conforme  al  mal 
gusto  de  Polion  y  Mecenas  los  reprendiese  y  ridiculi- 
zase ;  debiendo  persuadirse  a  que  no  agradaría  à  quan- 
tos  no  aprobaron  los  corruptores  de  la  eloquencia  cu- 
yas huellas  seguia. 

Prosigamos  la  discusión  de  los  sentimientos  de  Quin» 
tiliano.  Reprende    este  à  nuestro  Seneca  como  poco  di- 
ligente cu  tratar  argumentos  Filosóficos.  ¿De  que  argumen- 
tos Filosóficos  pretende  hablar  el  dicho  ;  de  los  Fí- 
sicos ò   de  los  morales  2  Si  de  los  Fibicos  ,   que  nos  se- 
llale otro  Filosofo  que  haya  tratado   mejor  las  questio- 
nes  naturales  ,  ni  con  mayor  diligencia  que  la  de  Sene- 
ca. Con  mas   razón  que  el  siglo  de  Quintiliano  puede 
formar  opinion  nuestro  siglo  ,  y  confesar  abiertamente 
que  raro  ò  ninguno  de  los  Filósofos  antiguos  escribie- 
ron lo  verdadero  ò  lo  mas  próximo  k   la  verdad  coma 
Seneca  ai  las  questiones  naturales.  Si  intenta  hablar  de 
Filosña  moral  se  descubre  ò  muy  prevenido  contra  Se- 
i.eca  u  muy  forastero  en  dicha  Filosofia. 

De  distinto  modo  pensaba  Plutarco  (a)  cuyo  dicr 
tamen  en  este  asunto  debe  tenor  mas  peso  que  el  de 
o  umiliano.  Haciendo    aquel  sabio  Griego  el  parale» 

lo 


(a;     Ep.  ad  An.  Sen.  apw.l  Fetracb. 
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lo  de  la  instruida  Grecia  con  Roma  oponia  al  Roma- 
no M.  Varron  su  Platon  y  Aristóteles  ;  à  Virgilio 
Homero  ;  à  Cicerón  Demostenes  ;  pero  llegando  à  nues- 
tro Seneca  profiere ,  con  exemplo  singular  en  un  Grie- 
go ,  no  tener  la  Grecia  un  Filosofo  moral  capaz  de  ba- 
lanzear  el  peso  de  tan  grande  hombre.  Yo  quiero  que 
reflexionen  aqui  los  preocupados  censores  de  nuestros 
literatos  antiguos  ,  que  si  Roma  tuvo  por  si  talentos 
que  compitieron  con  los  de  la  Grecia  deviò  à  la  Es- 
paña uno  que  escediò  à  todos  los  de  esta  sobervia  Na?- 
cion. 

Hasta  aqui  no  nos  à  dado  Quintiliano  pruebas  de 
la  honradez  de  su  carácter  ni  de  la  finura  de  su  gus- 
to. Uno  y  otro  se  acredita  de  este  pasage  suyo  :  que 
no  podía  sufrir  ver  à  Seneca  antepuesto  à  los  mejores  y  > 
que  agradara  à  muchos  solamente  por  sus  defectos.  Pero 
de  esto  ninguna  culpa  tiene  Seneca  ,  de  quien  no  pen- 
demos persuadirnos  que  exigiera  de  sus  sectarios  la 
preferencia  á  Cicerón ,  teniendo  presentes  los  mas  au- 
ténticos testimonios  que  nos  ha  dexado  en  sus  libros 
en  orden  à  la,  superioridad .  que  reconocía  en  aquel 
sobre  todos  los  Oradores.  De  muy  distinto  modo  pien- 
sa el  ilustre  Murerò  donde  habla  de  este  juicio  de 
Quintiliano  ,  pues  asegura  que  ni  el  mismo  Seneca  hu- 
■  viera  querido  ser  preferido  à  Cicerón  :  ñeque  uüa  ma- 
grs  alfa  res  Quintilianum  ,  gravem  alioqui ,  6?  sapientem 
Script orem  ,  adduxisse .  videtur  }  ut  de  Seneca  minus  bo- 
no- 
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norificum  judiciumfaccret ,  quamquod  inìquo  animo  fere- 
bat,plcrisquc,  quod  ne  Seneca  quidem  voluìssetyjam  pra  eo 
s  vdert  Ciceronem.  (a)  Con  que  el  testimonio  de  Quinti- 
liano nada  concluye  contra  Seneca  en  esta  parte. 

Mucho  menos  pudo  escribirse  en  agravio  de  nues- 
tro Filosofo  el  otro  sentimiento  de  este  Autor  acerca 
de  la  viciosa  imitación  de  Seneca  que  reprende  en  los 
Romanos  ;  esto  es  de  imitarle  solamente  ensus  vicios.  El 
estilo  de  Seneca  participa  de  los  defectos  del  tiempo  en 
que  escribió  ;  pero  por  otra  parte  resplandecen  en  él 
muchas  estimables  virttudes  las  que  confiesa  el  mismo 
Quintiliano.  Si  los  Romanos  desestimando  las  prendas 
de  Seneca  imitaron  sus  defectos  ,  ¿quien  sera  en  esto 
culpable  ;  este  ó  aquellos  ?  No  sera  mas  presto  prue- 
ba del  mal  gusto  de  todos  los  Italianos  de  entonces 
que  del  de  este  sabio  Español  ?  Reconoce  el  Tirabos- 
chi  que  en  el  estilo  de  Quintiliano  se  advierten  de- 
fectos pertenecientes  à  su  tiempo  y  que  es  muy  diver- 
so del  de  Cicerón  :  Nos  dice  igualmente  que  fue  uno 
de  los  hombres  de  mejor  gusto  que  huvo  jamas  ,  porque 
para  el  era  Cicerón  el  unico  modelo  que  se  àebia  imitar^ 
encm'go  de  los  sequaces  del  mal  gusto  introducido  ;  el 
atento  estudio  sobre  los  mejores  Autores  y  la  norma  so- 
bre la  qual  establece  sus  preceptos.  No  deja  de  hallarse 
cate  modo  de  pensar  en  Seneca  a  pesar  de  los  defectos 

de 


(a)     Or.  15.  in  lib.  ¿.Taciti. 
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de  su  estilo  ,  como  havemos  demostrado  arriba  ;  y  con 
todo  celebra  al  primero  por  hombre  del  mas  delicado 
gusto  y  censura  al  segundo  como  corruptor  de  la  elo- 
quencia. , 

Si  los  admiradores  de  Quintiliano  olvidados  del  mo- 
delo Tuliano  que  les  propuso  y  de  los  preceptos  soli- 
dos de  eloquencia  que  les  dejó  en  sus  Instituciones  se 
aplicaran  solamente  à  imitar  los  defectos  notados  en  su 
estilo  ,  afectando  un  modo  de  escribir  muy  distinto  del 
de  Cicerón  serían  justamente  reprendidos  -  pero  injusta- 
mente se  reprehendería  à  Quintiliano  como  a  hombre  que 
habia  ocasionado  el  mayor  daño  ala  eloquencia  Romana. 
Pues  ninguna  diferencia  havria  de  este  manejo  al  que 
usa  el  Tiraboschi  para  reprender  à  Seneca  con  el  testi- 
monio de  Quintiliano.  Paremos  un  peco  la  consideración 
en  el  exemplo  de  uno  de  los  discípulos  mas  celebres  de 
Quintiliano,  Plinio  ,  criado  en  la  escuela  de  este  y  justo 
apreciador  de  los  méritos  de  su  Maestro  hasta  después 
de  su  muerte  ,  pues  con  generosa  liberalidad  dotò  a  sus 
pobres  hijas.  Haviendo  sido  Plinio  de  grande  ingenio, 
de  indole  honestísima  y  de  un  justo  modo  de  pensar 
puede  creerse  muy  bien  la  estimación  en  que  tendría 
los  sabios  preceptos  de  Quintiliano.  Es  regular  que 
aprendiera  de  el  que  el  unico  modelo  sobre  que  de- 
bía formarse  era  Cicerón  ;  quan  distante  debia  estar 
el  Orador  de  la  afectación  de  novedades  maravillosas 
y  de  la  ostensión  de  agudezas ,  antitesis  y  contraposicio- 
nes: 
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ne<  :  Pero  lo  que  bare  mas  à  nuestro  intento  es  el  con- 
siderar que  desprecio  de  Seneca  y  de  su  estilo  inspiraría 
Quintiliano  à  este   su  amado  discípulo. 

Mas  :  La  diligencia  de  que  usaba  Plinio  escribiendo 
era  la  que  acostumbran  los  mejores  Escritores:  yo, 
dice  ,  no  procuro  ser  alabado  de  quien  me  escucha  sino  de 
quien  me  lee  :  por  esto  no  bay  modo  de  enmendar  ni  de 
corregir  de  que  no  me  baya  valido,  (a)  Después  de  esto 
qual  fue  la  eloquencia  de  Plinio  ?  Sea  Juez  el  mismo 
Tiraboschi  :  Plinio ,  (expresa)  quiere  dar  à  todas  las  cosas 
un  ayre  nuevo  y  maravilloso  :  quiere  hacer  ostensión  à  ca- 
da paso  de  agudezas  de  ingenio  :  quiere  hallar  à  todo  obje- 
to comparaciones  ,  antitesis  ,  contraposiciones  ,  y  de  este 
modo  no  solo  produce  obscuridad  sino  que  fastidia  al  lec- 
tor, (b) 

¿Se  podía  temer  mas  grave  censura  si  Plinio  hu- 
viera  sido  discípulo  ,  apreciador  ò  imitador  de  Seneca? 
Sin  embargo  lo  fue  de  Quintiliano  ,  el  que  parece  agra- 
daba a  Plinio  unicamente  por  sus  defectos  ,  y  no  por 
sus  instituciones  :  Por  tanto  es  reprendido  con  razón  co- 
mo hombre  de  una  eloquencia  estragada;  pero  al  mis- 
mo tiempo  se  alaba  justamente  a  su  Maestro  porque 
en  lo  perteneciente  al  buen  gusto  no  se  dejó  llevar  de 
la  corriente,  sino  que  lexos  de  eso  se  valió  de  todos 
los  esfuerzos  para  reprimir  sus  ímpetus  y  bolver  a   los 

Ro- 


Ca)     Lib.   :-Fp-i  i-         (b)     Tom.  i.  pag.  107- 
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Romanos  al  buen  camino  de  que  se  habían  extraviado. 

Tan  desgraciado  fue  Seneca  en  sus  imitadores.  Ala- 
ba el  à  Tulio  como  modelo  de  la  perfecta  eloquencia; 
declama  contra  los  corruptores  del  buen  gusto  ;  re- 
prende la  afectación  del  estilo  ,  las  agudezas  y  el  uso 
inmoderado  de  sutilizar  ;  pero  para  los  Romanos  tuvo 
mas  atractivo  el  estilo  vicioso  de  Seneca  que  sus  sa- 
nos preceptos  :  Luego  ò  no  debe  reprender  Quintilia- 
no a  Seneca  por  esto  como  corruptor  de  la  eloquencia 
ò  se  debe  confesar  reo  del  mismo  delito.  Mas  ni  el 
uno  ni  el  otro  han  causado  el  abuso.  Yo  juzgo  que  son 
dignos  de  suma  alabanza  estos  dos  esclarecidos  Españoles 
por  el  esfuerzo  con  que  procuraron  resucitar  en  los  Ro- 
manos la  solida  eloquencia.  Toda  la  culpa  se  debe  atri- 
buir al  mal  gusto  de  estos  no  obstante  haber  nacido 
en  aquel  País  privilegiado  en  donde  nunca  tuvo  origen 
tanta  corruptela. 

).     VI. 

OTROS  CARGOS  CONTRA   EL  ESTILO 

Nde  Seneca. 
O  es  mi  intento  entrar  en  una  apologia  del  estilo 
de  Seneca  haviendome  propuesto  solamente  descubrir 
è  impugnar  las  preocupaciones  de  algunos  contra  un 
escritor  tan  escelente.  Por  esta  razón  omitiré  las  acu- 
saciones fingidas  ò  soñadas  por  Aulo  Gelio  ,  que  tam- 
bién quiere  hacerse  Juez  contra  Seneca  ;  contentándo- 
me con  decir  con  Mureto  que  no  merecen  aquellas  otra 
Ü  res- 
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respuesta  que  el  desprecio  y  el  silencio.  Mureto  añade 
oportunamente:  b.u  e  injuria  á  Seneca  quien  se  aplica  à 
responder  à  tan  débiles  censores  suyos,  (a)  Pero  la  e  .li- 
mación que  hngo  del  Abate  Tiraboschi  no  me  permi- 
te mezclar  a  un  sugeto  de  su  merito  entre  los  débiles 
censores  de  Seneca  ;  por  lo  que  reputo  obligación  mia 
el  responder  à  algunas  de  las  ob'eciones  que  hace  res- 
pectivas al  estilo  de  nuestro  Filosofo. 

Qual  sea ,  asi  se  esplica ,  el  estilo  de  Seneca  lo  ve  qual- 
quicra  que  lea  sus  obras  :  cortado  y  centelleante  :  jamas 
desplega  las  velas  à  una  fácil  y  copiosa  eloquencia.  (b)  Muy 
semejante  es  la  acusación  que  hizo  Lucilo  contra  el 
estilo  de  Fabiano  Papirio,  ala  que  responde  Seneca  en 
estos  términos:  oblttus de Filosopbo  agi,composilioneni  ejus 
acensas  ;  sed  ita  ut  vis  esse  credamus  ;  mores  Ule  ,  non 
verba  composuit  ,  ¿?  attìnti*  scrìpsit  ista  ,  non  auribus.  (e) 
Lo  mismo  digo  yo  de  Seneca:  Parece  que  se  olvida 
Tir..boschi  que  habla  de  un  Filosofo  y  no  de  un  Orador. 
En  suma  ;  ¿Qué  obras  son  lasque  nos  han  quedado  de 
Lucio  Seneca?  No  son  otras  que  cartas ,  y  tratados  de 
Fisica  y  de  moral  :  ¿Y  pretende  hallar  en  semejantes 
obras  un  estilo  que  desplegue  las  velas  à  una  fácil  y 
copiosa  eloquencia?  Por  otra  parte  el  mismo  Seneca  con- 
fiera qual  fuese  el  estilo  de  sus  cartas  :  qualis  sermomeus 
€ssct,s¡  una   sederemus  ,   aut  ambularanus  ,  ¿llaborut:n, 
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(a,     Orat.  15.     (b)   Tom.  z.  pag.  153.    (c)     Ep.  iqo. 
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è?  facilis  ;  tales  esse  epístolas  meas  volo,  (a)  ¿Se  preten- 
derà inferir  del  estilo  de  estas  cartas  qual  era  la  elo- 
qaencia  de  Seneca  '4  No  careció  ciertamente  de  una  elo- 
quencia  Muida  y  abundante  en  las  oraciones  que  com- 
puso y  son  celebradas  por  Tacito,  (b)  Y  aun  Quintiliano 
entre  las  grandes  escelencias  de  Seneca  recuerda  la  de 
un  ingenio  fácil  y  copioso;  contando  en  otro  lugar  en- 
tre las  prendas  propias  de  un  Orador  como  singula- 
res ,  copiam  S ¿necee  }  vires  Africani,  maturitatem  Afri,  (c) 
Otro  defecto  del  estilo  de  Seneca  es  según  el  Tira- 
boschi  -  que  qualquiera  sentimiento  que  in'enta  espresar 
aunque  usado  y  trivial  le  reviste  de  un  nuevo  ayre.  (d)  Me* 
jor  diría  que  esta  es  una  habilidad  no  pequeña  del  es- 
tilo de  este  Filosofo.  No  pretende  formar  Oradores  si- 
no hombres  honrados  y  virtuosos  :  sus  máximas  ,  sus 
sentimientos  son  muchas  veces  comunes  y  triviales  ,  pe- 
ro contrarios  à  las  depravadas  inclinaciones  y  pasio- 
nes dominantes.  Es  menester  tanta  sagacidad  com  >  pri- 
mor para  vestir  estos  sentimientos  y  darles  un  nuevo 
aspecto  que  disfraze  la  amargura  de  la  verdad  ;  que  se 
grangee  la  atención  y  el  agrado ,  de  suerte  que  los  hom- 
bres sobornados  de  la  dulzura  se  impresionen  de  la  ver- 
dad. Esto  ha  hecho  y  conseguido  Seneca.  Que  máximas 
hay  mas  comunes  y  triviales  que  las  cristianas  de  la 
O  2  muer- 


(a)   Ep.  75.        (b)    Lib.  13.         (c)   Lib.  12.  cap.  12. 
(d)    Tom.  i.pag.  153. 
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muerte  ,  del  juicio,  del  infierno  y  de  la  eternidad  ;  Y  ve. 
mos  que  los  mas  eloquentes  Oradores  hacen  estudio  para 
revestirlas  con  un  nuevo  ayre  que  sorprenda  mas  y  mai 
a  los  oyentes  ,  despierten  en  sus  ánimos  los  mas  vivos 
sentimientos  y  los  impriman  en  sus  corazones  con  ma» 
yor  fuerza. 

Si  esto  es  vicio  sera  uno  de  aquellos  vicios  lison- 
geros  que  nota  Quintiliano  en  el  estilo  de  Seneca ,  y 
que  merecen  el  nombre  de  virtud  en  las  obras  de  un 
Filosofo  moral.  Quería  Seneca  oponerse  a  los  vicios 
que  inundaban  à  Roma  ,  con  la  mas  solida  moral  ;  Y 
no  pudiendo  lisongearse  de  que  sus  libros  fuesen  leí- 
dos por  aquellos  libertinos  cuyas  maldades  hacia  paten- 
tes y  reprendía  con  estraordinario  valor  y  vehemencia; 
por  eso  adornaba  sus  instrucciones  con  el  ayre  de  la  no- 
vedad ,  y  se  valia  de  un  estilo  dulce  y  alagueño  que 
por  el  gusto  de  leerle  atrajera  à  escuchar  las  verdades 
mas  desagradables. 

Cosi  all'  egro  fanciul  porgiamo  aspersi 
Di   soave  licor  gli  orli  del  vaso. 
Succhi  amari  ingannato  in  tanto  ei  bebe 
E  dall'  inganno  suo  vita  ricebe.  (a) 
El  efecto  acreditó  la   oportunidad  del  pensamien* 
to ,  supuesto  que  costò  infinitos  esfuerzos  à  Quintilia- 
no ci  arrancar  los  libros  de  Seneca  de  las  manos  de 

la 


(a)     Jerusal.  líber,  cant.  i. 


io* 
la  juventud  Romana.  ¡Pluguiera  al  Cielo  que  los  libros 
de  los  Escritores  Cristianos  que  tratan  de  las  verda- 
des de  la  religión,  y  de  la  reforma  de  costumbres  es- 
tuvieran escritos  con  estos  vicios  lisongeros  ,  y  tanto 
que  costase  trabajo  arrebatarlos  de  las  manos  de  los  jo- 
venes!  Mas  por  nuestra  desgracia  tiene  estos  dulces  atrac- 
tivos en  nuestros  días  la  mayor  parte  de  aquellos  libros 
que  inspiran  los  sentimientos  mas  detestables  contra  la 
religión  y  costumbres  ,  de  que  se  signe  tan  lastimoso 
estrago  en  los  corazones.de  la  juventud. 

Me  parece  algo  mas  grave  otra  acusación  con  que 
el  Abate  Tiraboschi  nos  representa  à  Seneca  en  la  per- 
sona de  un  impostor^  dice  asi:  Hago  juicio  de  ver  un  Quin- 
quillero impostor  que  presenta  A  la  vista  sus  alhajas  :  al 
primer  reconocimiento  aparecen  preciosas  porque  todas  ba- 
ilan. Un  muchacho  simple  ò  un  rustico  se  embelesa  ;  com- 
pra alguna  solícitamente  y  seva  muy  alegre  con  tan  apre- 
ciable  tesoro  :  Pero  el  que  sabe  discernir  conoce  que  entre 
tan  bella  apariencia  hay  mucho  engaño  ,  y  desechando  las 
varias  cosas  falsas  que  halla  se  dirige  unicamente  à  aque- 
llas pocas-  que  reconoce  por  verdaderas,  (a)  Se  necesitaba 
ciertamente  la  gran  luz  que  brilla  en  nuestro  siglo  pa- 
ra descubrir  este  impostor ,  al  qual  no  conocieron  ,  co- 
mo otros  tantos  muchachos  simples  y  hombres  rústicos  I 
los  primeros  Padres  de  la  Iglesia  y  los  hombres  mas  sa- 
bios 

(a)    Tom.  i.  pag.  153. 
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bios  del  lìgie  i6  que  llanos  de  admiración  porla  doc- 
trina de  Seneca  ;  unos  buscaron  sus  obras  y  las  colo- 
caron eiit;r  les  Escritores  Eclesiásticos:  otros  inserta- 
ron en  sus  libros  los  sentimientos  de  aquel  :  otros  se 
armaron  en  ellos  contra  el  Paganismo  :  otros  comenta- 
ron e  ilustraron  sus  obras  y  todos  manifestaron  mucho 
aprecio  de  tal  tesoro. 

No  por  esto  deseo  persuadir  que  no  haya  cometido 
errores  Seneca  y  que  no  se  encuentren  en  el  algunas 
máximas  no  del  todo  solidas  ,  pues  à  la  verdad  tanto 
como  esto  no  debe  esperarse  de  un  Filosofo  a  quien 
faltó  del  todo  ò  brilló  muy  escasa  la  luz  Evangelca. 
Pero  puedo  pretender  que  el  carácter  literario  de  Sene- 
ca no  le  huviera  asegurado  una  memoria  eterna  en  la 
po,n  rid.d,  ni  huviera  ganado  la  admiración  de  los  hom- 
bres mas  doctos  asi  Paganos  como  Cristianos  si  fue- 
se un  impostor  que  entre  pocas  verdades  huviera  sem- 
brado muchos  engaños.  ¿Podían  acaso  algunos  pocos 
sentimientos  verdaderos  que  no  han  faltad)  a  dtrósfii* 
losofos  arrebatar  en  admiración  de  Seneca  à  los  Ge- 
ronymos ,  los  Angustióos,  los  Tertulianos ,  los  Lactan- 
cia ;  de  losquales  unos  le  creyeron  Cristiano;  otros 
muy  próximo  al  modo  de  pensar  Cristiano  ;  Y  esto 
como  dice  Nicolas  Fabro  (a)  en  virtud  de  la  seriedad 
de  las  cosas  que  trata,  de  la  gravedad  de  sus  sentencias, 

y 
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(a)    Pr,rf.  iti  Fp.  Sai. 


Ili 
y  de  la  uniformidad  de  sus  máximas  con  las  Cristia- 
na*; ¿Podrá  creerse  que  vn  impostor  arrebate  como 
fu¿ra  de  si  en  admiración  à  un  Murerò ,  à  un  Lipsio, 
Pinci.no,  Andrés  Scotto  y  Nicolas  Fabro  hasta  hacer- 
les decir  que  de  todas  las  obras  de  la  antigüedad  no  ha- 
bía otras  cuya  conservación  se  debiera  desear  tanto 
quanto  las  de  este  sapientísimo  Filosofo  ?  (a) 

Mientras  que  no  se  nos  presentan  otros  mas  versa- 
dos en  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso  en  la  filoso- 
fía moral  que  aquellos  Padres  ,  y  los  doctos  Escritores 
que  acabamos  de  citar  permítasenos  qu«  nos  atenga- 
mos al  dictamen  de  sugetos  tan  esclarecidos ,  según  ha- 
ce sabiamente  el  Tiraboschi  con  el  parecer  de  Mr.  Buffon 
en  orden  al  merito  de  Cayo  Plinio. 

Pretende  también  nuestro  Autor  que  deba  ser  prefe- 
rido Plinio  à  Seneca  sobre  el  mismo  fundamento  ,  esto 
es:  porque  en  Plinio  se  vé  comunmente  ¡o  grande  y  lo  cierto, 
quando  en  los  sentimientos  de  Seneca  no  se  halla  regular- 
mente sino  una  sombra  ò  una  apariencia  engañosa,  (b)  Siem- 
pre que  el  ilustre  Abate  nos  presente  testimonios  de  las 
grandes  verdades  halladas  en  las  obras  de  Piinio  el  me- 
nor superiores  à  los  de  las  verdades  solidas  que  se  ad- 
miran en  las  obras  de  Seneca  producidos  por  nosotros, 
nos  conformaremos  sin  dificultad  con  su  parecer. 

Si 


(a)  Nicol.  Fab.  Prof,  in  op.  Sem 

(b)  Tom.  2.pag.  io& 
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Si  se  tratarede  la  latinidad  de  Plinio  en  comparación 
de  la  de  Seneca  nos  habrá  de  dar  permiso  el  Tiraboschi 
para  que  suscribamos  en  este  panto  al  juicio  de  Fran- 
cisco Sánchez  Brócense  ,  reputado  de  todos  los  hom- 
bres eruditos   por.   sugeto  de  finísimo  gusto  en  la  lati- 
nidad.   Pues  este  asegura  (a)  en  su   Minerva  que  se 
balbo  bastantes  defectos   en  la  latinidad  de  Seneca, 
pero  que  en  ella  están  mucho  mas  corrompidos  los  dos 
Punios.   Ya  habernos  visto  el  concepto  que   forma  el 
Abate  del  estilo  de   Plinio  el  menor  ;  pero  sin  em- 
bargo inmediatamente   añade  el  lenitivo  de   la  prefe- 
rencia en  comparación  de  Seneca.   En  el  estilo  de  Pli- 
nio el  Historiador  encuentra  una  estension  y  obscuridad 
fastidiosa  a  los  lectores  ;  con  todo  quiere  que  confese- 
mos que  la  obscuridad  nace  en  gran  parte  de   los  códi- 
ces viciados  llenos  de  errores   que  han  insertado  des- 
pués en  la  prensa  :  (b)  De  este  modo  halla  ratones  es- 
te Autor  para  disculpar  a  los  de  su  Nación  ,   lo  que  no 
le  sucede  quando  quiere  poner  a  la  vista   los  defectos 
de  los  Escritores  Españoles.   En  este  caso  nada  se  per- 
dona ,  nada  se  escusa  y  nada  se  disimula  ;    antes  al 
contrario  se  vale  de  los  mas  negros  colores  para  hacer 
mas  horrible  el  retrato  que  tiene  entre  las  manos.  ¿Don- 
de esta  pues  aquella  imparcialidad  que  se  requiere  en  un 
Historiador  ?  Donde  ha  encontrado  aquella  indulgencia 

por 


(a,     Lib.  i-  (b)     Tom.  i.  pag.  50. 
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por  los  Escritores  Italianos  que  no  sabe  hallar  para  los 
Españoles? 

Pero  la  indulgencia  que  no  ha  encontrado  el  Tira- 
boschi  para  Seneca  la  halló  un  critico  de  los  mas  seve- 
ros. Erasmo  en  el  juicio  rigoroso  que  forma  del  estilo 
de  Seneca  descubre  algunas  palabras  que  no  son  tullía' 
ni  candoris  ,  y  añade  que  semejantes  voces  son  fa- 
miliares igualmente  à  Quintiliano  ,  a  Plinio  y  a  todos 
los  Escritores  de  aquel  siglo.  Dice  también  que  entre 
las  grandes  escelencias  que  concede  Quintiliano  à  las 
obras  de  Seneca  es  la  principal  aquella  espresion  dulce, 
admirable  y  vehemente  con  que  escita  en  sus  lectores 
el  amor  de  la  virtud ,  y  la  fuga  de  los  placeres  bru- 
tales ,  cuya  importantísima  empresa  importa  poco  que  se 
consiga  con  esta  frase  ò  con  la  otra.  No  es  tal  por  cier- 
to el  estilo  de  Seneca  que  deba  despreciarlo  nuestro  siglo, 
s-iendo  este  Escritor  uno  de  los  mas  elegantes  de  su  tiempo 
eruditísimo,  (a)  Pregunto  yo  ahora  ;  si  el  estilo  de  Se- 
neca no  merecía  ser  desechado  en  el  siglo  de  Erasmo 
que  fue  de  los  mas  finos  ,  y  estoy  por  decir  casi  supers- 
ticioso en  el  gusto  de  la  latinidad  ,  deberá  despreciarle 
el  nuestro  tan  poco  apreciador  de  la  lengua  latina  que 
es  menester  que  se  traduzcan  sus  Autores  para  ser  leí- 
dos ? 

El  muy  elegante  Mureto  se  esplica  con  no  menor 
P  esti- 


(a)  Jud.  de  op.  Se». 
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estimación  del  estilo  de  Serven:  quanto  haHò  de  bueno 
(dice)  Seneca  en  los  niosofos  ant  'guos  ,  de  cuyas  ebras  te- 
nia un  conocimiento  ampiet  >  que  fuera  <-pr>t..n-i  à  la  her- 
mosura del  estilo  ,à  la  espile  tu  '■  H  te  tas  quest  iones  obs- 
curas ò  mtpticadas  ò  àia  refi  rn:a  de  tas  os.*mbres  ,de 
todo  se  sirvió  en  sus  obras  con  suma  habilidad  y  elegan- 
cia, (a)  Fabricio  celebra  a  Mureto  por  haber  dicho  que 
Seneca  es  muy  superior  en  la  elegancia  de  sus  escr-'tos 
à  todos  sus  censores,  (b)  Permi  taños  nuevamente  el  Ti- 
raboschi  que  ínterin  no  se  produzcan  otros  mas  versa- 
dos en  la  latinidad  ,  y  en  la  elegancia  de  escribir  que 
Erasmo  y  Mureto  sigamos  el  dictamen  de  estos. 

No  se  contenta  el  Sr.  Abate  con  ser  inexorable  quan- 
do halla  algún  motivo  para  reprender  à  Seneca  ,  sino 
que  aun  pretende  encontrar  defectos  en  donde  resplan- 
decen mas  las  escelencias  de  este  grande  hombre.  El 
gusto  fino  de  Seneca  en  materia  de  literatura  se  mani- 
fiesta principalmente  en  motexar ,  como  hace  en  muchos 
lugares,  las  questiones  inútiles  y  ridiculas  de  los  Gra- 
máticos y  Filósofos  ,  procurando  apartar  à  los  Romanos 
del  estudio  de  las  cosas  frivolas  y  pueriles  ,  c  incli- 
narles a  los  estudios  útiles  y  senos.  Ninguno  de  los 
Críticos  modernos  que  con  tanto  ruido  mueven  sus 
plumas  asi  contra  la  Filosofia  Peripatetica  como  contra 
la  Teologia  Escolastica ,  puede  gloriarse  de  una  cri- 

ti- 
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(a)  Orat.  15.  (b;  Lib.  2  Caf,  9- 
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tica  mas  justa  ni  solida  que  la  de  nuestro  Seneca  en 
declamar  contraías  questiones  inútiles  y  contra  la  in- 
clinacion  dominante  de  los  K  órnanos  á  saber  cosas  fri- 
volas y  de  ninguna  utilidad.  Critica  tanto  mas  lauda- 
ble y  admirable  en  èl  quanto  era  mas  contraria  à  las 
questiones  sutiles  y  sofisticas  muy  comunes  entre  los 
Stoicos.  Léase  este  critico  Filosofo  en  el  libro  de  brev. 
vita:  c.  13.  en  las  Cartas  48.  85.  88.  y  1 13. 

Con  todo  el  Tiraboschi  solicita  hallar  inficionado  de 
este  mismo  vicio  à  nuestro  Filosofo.  Después  de  citar 
algunos  exemplos  de  esta  justa  critica  que  hace  Sene- 
ca contra  las  questiones  inútiles  añade  ;  no  obstante  no 
se  desdeñó  el  mismo  Seneca  de  tratar  ciertas  questiones 
que  no  pueden  leerse  sin  risa  ,  v.  g.  quando  examina  si 
el  bien  es  cuerpo  (ep.  1 06)  y  si  las  virtudes  son  anima- 
les ,  (113)  sobre  cuyas  questiones  importantisimas  disputò 
el  severo  Seneca  con  admirable  seriedad.  De  esta  ma- 
nera se  esparce  por  todas  partes  el  mal  gusto  y  se  co- 
munica basta  à  aquellos  que  debían  estar  más  preserva- 
das, (a)  Si  no  tubieramos  en  lai  manos  la  historia  li- 
teraria del  Tiraboschi  y  las  cartas  de  Seneca  no  sabría 
mos  determinarnos  à  creer  ò  que  Seneca  no  huvie- 
ra  escrito  conforme  al  gusto  que  se  le  atribuye  por  el 
docto  historiador  ò  que  este  fuera  capaz  de  imputarle 
un  defecto  de  que  està  muy  distante.  Examinemos  des- 
P  2  pa- 

ia) Tom.  2.  pag.  137. 


116 

pació  las  do*  cartas  citadas.  En  la  106  trata  en  po- 
cas lineas  si  el  bien  sea  cuerpo  ,  haciendo  esto  por 
condescender  con  las  ardientes  instancias  de  Luciloi 
Finaüfea  la  carta  diciendo  à  este  :  quoniam  ut  voluis- 
ti ,  morem  gessi  tibí ,  ;  nutic  ipse  dicam  mibi  quod  die- 
turum  esse  te  video  :  latrunculis  ludimus ,  in  supervacuis 
sub t Hitas  teritur  ;  quemadmodum  omnium  rerum  ,  sic  li- 
teramm  qwq.ie  intemperantia  labor amus  :  non  vittc  ,  sed 
scboìce  discimus.  De  donde  se  ve  que  el  severo  Sene- 
ca emplea  su  admirable  seriedad  no  yà  en  tratar  aque- 
lla question  sino  en  quexarse  del  tiempo  que  perdio 
en  tratarla. 

En  la  carta  113  discurre  mas  difusamente  sobre 
si  las  virtudes  son  animales ,  pero  no  podrá  decirse 
que  el  severo  Seneca  trata  semejantes  questiones  con  ad» 
mirable  seriedad.  A  petición  de  Lucilo  se  aplica  a  re- 
futar esta  necia  opinion  de  los  Filósofos  antiguos  ;  el 
medio  de  que  se  vale  para  tratar  de  ella  es  ridicu- 
lizarla ,  y  sacar  las  mas  absurdas  consequencias  que 
no  pueden  leerse  sin  risa  :  Esta  no  la  causa  Seneca 
sino  los  Filósofos  que  opinaron  asi.  El  mismo  dice  a 
Lucilo  ;  no  podria  leer  sin  risa  las  necias  consequencias 
de  esta  opinion  :  entre  otras  no  es  la  menos  ridicula 
esta  ilación  ;  ergo  bic  versus  :  arma  virumque  cano  ani- 
mal est.  Después  se  mofa  de  los  Stoicos  diciendo  ,  ¿de 
que  especie  se  deberá  reputar  este  animal  teniendo 
sos  pies  ?  Prosigue  Seneca  con  la  misma  graciosidad, 

y 


ii7 
y  añade.  Dissilìo  risu  ,  eum  mihi  propona  sotacismum 
animal  esse  ,  ¿?  barbarismum  ,  ¿?  sillogismum  ,  ¿?  aptas 
illis  facies  tamquam  pictor  asségno*  ¿Podra  tener  aqui 
cavida  la  acostumbrada  ironia  con  que  el  Abate  llama 
severo  à  Seneca  ?  Es  este  modo  de  tratar  con  admira- 
ble, seriedad  si  las  virtudes  sean  animales? 

Quando  toma  el  tono  de  seriedad  el  severo  Sene- 
ca es  después  de  haverse  burlado  de  tal  opinion  ,  como 
se  vé  en  esta  esplicacion  suya  :  hccc  disputatmis  atractis 
superciliis  ,  fronte  rugosa  ?  Non  possum  hoc  loco  dicere 
illud  Ccecillianum  ;  o  tristes  ineptias  !  ridicula  sunt.  Quin 
¡taque  potMs  aliquid  utile ,  &  salutare  tractamus  ?  quo'" 
modo  ad  virtutes  venire  possimi^  A3Í  vemos  corno  sa- 
be Seneca  usar  en  lugar  y  tiempo  unas  veces  de  ías 
chanzas  festivas  y  otras  de  la  seriedad  3  pero  siem¿ 
pre  con  igual  finura  de'  gusto;  No  se  me  de  à  mi  cre^- 
dito  ;  désele  al  doctísimo  Mureto  que  seguramente  exa>- 
minò  con  mayor  atención  que-  el  Tkaboschi  esta  carta 
de  Seneca:  Sino  hicieran  feè  dice,  los  testimonios  mas  au^ 
tenticos  de  los  antiguos  apenas  se  creería  que  la  estra~ 
ña  opinion  impugnada  y  ridiculizada  por  Seneca  ,  seguit 
acabamos  de  advertir  y  baviera  podido  pasar  por  la  ima- 
ginación ni  auna  tamas  simple  y  fatua  viejezuela  ;  Sin 
embargo  ¡a  trataron  muy  de  proposito  aquellos  severos  Prin- 
cipes  de  la  secta  Stoica  y  aquellos  maestros  barbados.  Se- 
neca ridiculiza  en  esta  carta  la  necedad  de  dicha  opinion 
añadiendo  el  sano  consejo  de  que  no  se  pierda  el  tiempo 
«j  semejantes  fruslerías.  De 
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De  todo  lo  dicho  se  puede  inferir  la  feè  que  mere- 
ce quien  quiere  persuadirnos  a  que  en  la  expresada 
carta  disputa  Seneca  con  admirable  seriedad  sobre  aque- 
lla r'iiicula  opinion  ,  pretendiendo  inferir  ,  que  de  es- 
ta manera  se  esparce  por  todas  parres  el  mal  gusto ,  y 
liega  i  i  mullicarse  el  contagio  hasta  à  fos  que  debían 
atar  inas  preservados.  Mejor  dicho  estaría  que  con  es- 
te metodo  de  dar  distinta  idea  de  ciertos  Escritores  de 
la  que  verdaderamente  se  muestra  en  sus  obras  se  es- 
parcen por  todas  partes  preocupaciones  nada  favorables 
contra  los  hombres  mas  famosos  ,  y  se  comunican  es- 
tos errores  aun  à  aquellos  que  parece  debían  estar  mas 
libres  que  otros.  Ojala  pudiera  lisongearme  por  lo  me- 
nos de  que  quanto  he  escrito  à  favor  de  los  dos  Sene- 
cas  en  esta  disertación  fuera  bastante  para  preservar 
de  preocupaciones  contra  tan  sabios  Escritores  a  los 
que  leyeren  la  historia  literaria  de  Italia  ,  y  desengañar 
a  quien  estuviere  ya  preocupado  creyendo  según  la 
opinion  del  Tiraboschi  ,  que  los  Sénecas  fueron  los 
que  causaron  el  mayor  perjuicio  à  la  eloquencia  Ro- 
mana. 


DISER. 
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DISERTACIÓN     ni. 

SE  DEFIENDE  EL  CARÁCTER  MORAL  DE  LU- 

ciò  Anneo  Seneca  de  las  acusaciones  que  contra   el 

se   acumulan  y  exageran  en   la  historia 

literaria  de  Italia. 


E 


iUcio  Anneo  Seneca  (dice  el  Abate  Tlrabosch!)  es 
un  hombre  à  quien  la  singularidad  del  carácter  moral  no 
menos  que  el  literario  ha  asegurado  una  eterna  memoria 
en  la  posteridad,  (a)  Pero  este  carácter  moral  y  litera- 
rio no  será  ciertamente  el  que  se  nos  pinta  por  di- 
cho Autor  en  su  historia  literaria ,  respecto  de  que  el 
carácter  literario  de  un  hombre  corrompedor  de  la  elo- 
quencia,  impostor,  en  quien  solo  se  halla  por  lo  común 
una  sombra,  vana  ò  una  apariencia  engañosa ,  no  es  ca- 
rácter proporcionado  para  asegurar  una  memoria  eter- 
na en  toda  la  posteridad.  Mucho  menos  lo  sera  el 
carácter  moral  de  un  hombre  adultero  ,  ingrato ,  avaro 
ladrón  ,  hipócrita  ,  y  charlatán.  Pues  este  es  el  caso  ;  el 
carácter  que  ha  asegurado  a  Seneca  una  eterna  memo- 
ria en  la  posteridad  es  el  que  han  formado  de  él  los  hom- 
bres mas  eminentes  por  espacio  de  17  siglos  ,  y  nos 
han  espresado  con  la  sublime  idea  que  han  unido  al 
nombre  de  Seneca. 

Pe- 


Ca)  Tom.  2.  pag.  147. 
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Pero  en  fin  el  S.  Abate  ha  descubiero  con  ingenio- 
sidad ,  y  mostrado  con  elegancia  que  no  es  el  gran  Se- 
neca lo  que  hasta  aqui  haviamos  creído  ,  ni  su  carácter 
el  que  han  formado  los  primeros  Padres  de  la  Iglesia, 
ni  bs  Escritores  mas  graves  de  los  siglos  pasados, 
sino  en  su  lugar  el  que  nos  ha  pintado  con  los  mas 
negros  coloridos  el  atrevido  Suilo ,  y  el  malvado  ca- 
lumniador Dion.  En  prueba  de  esto  el  primer  bos- 
quejo que  hace  el  Abate  del  retrato  moral  de  Sene- 
ca e*:: iba  en  el  diseño  de  aquellos  dos  calumniadores, 
aunque  protesta  que  no  quiere  hacer  caso  de  dichos  Es- 
ci i:  >res  ,  y  sí  solo  examinar  el  carácter  de  Seneca  con 
su.s  mismas  obras  y  con  los  testimonios  de  Tácito,  (a) 

¿Quien  se  persuadiría  que  después  de  esta  protes- 
ta se  determinase  a  comenzar  el  proceso  de  Seneca 
con  la  autoridad  de  Dion  ?  Pues  esta  es  la  verdad. 
Es  cierto  que  añade  no  se  crea  à  Dion  ;  (b)  pero  lue- 
go pasa  adelante  en  su?  acusaciones  y  no  hallando  el 
menor  apoyo  en  Tácito  lo  busca  en  üion  y  Suilo  con 
bella  ocurrencia  :  fj  es  verdad  lo  que  dice  Dion: 
Tàcito  njì^re  ijue  SmIo  reconvino  à  Seneca  en  su  ca- 
Lindo  modo  de  examinar  el  carácter  de  Sene- 
ca ion  ci  testimonio  de  Tàcito  y  sin  hacer  cuenta 
de   Suilo  y  de  Dion. 


r  i  fifís  *  1*  (b)    Ibi(L 

Pag.  iso. 


§     I. 

PRUÉBASE  SER  FUERA  DE  LUGAR  T  TIEMPO 

el  rigoroso    examen    del  carácter  moral  de  Seneca 

hecho  por  el  Autor  de  la  bistorta  literaria 

de  Italia. 

3  ¿AS  autoridades  de  los  Escritores  citados  arriba 
con  algunas  reflexiones  que  hace  el  Tiraboschi  sobre 
los  escritos  de  Seneca  no  le  permiten  entrar  en  el  nu- 
mero de  los  Panegiristas  de  este  Filosofo  :  Sea  en  no- 
rabuena :  Carezca  Seneca  del  honor  de  tener  un  Pa- 
negirista tan  eloquente.  Conténtese  con  un  Geronymo, 
un  Auguátino  ,  un  Lactancio,  un  Tertuliano,  un  Lipsio, 
un  Andrés  Scotto,  un  Nicolas  Fabro  ,  un  Causino, 
y  otros  cien  Escritores  todos  distinguidos  ;  ¿Pero  de- 
berá el  Abate  por  no  entrar  en  el  numero  de  los  Pane- 
giristas agregarse  al  de  sus  acusadores  y  motejadores? 
Para  no  e  ter  sanrisimo  à  Seneca  no  es  menester  su- 
ponerle ma  chado  con  los  mas  infames  vicios. 

Fuera  de  que  si  el  Tiraboschi  no  quería  acrecen' 
tar  el  numero  de  los  elogiadores  de  Seneca  ¿quien  le 
obligaba  à  examinar  su  carácter  moral  ?  Por  ventura 
exigia  de  el  esta  discusión  la  historia  literaria  de  Ita- 
lia ?  Yo  digo  por  el  contrario  que  esta  es  importuna 
tratándose  de  historia  literaria  ;  porque  en  semejantes 
obras  solo  deben  considerarse  los  sugetos  por  aquel 
Q  res- 
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respeto  que  tienen  con  la  literatura.  En  confirmación 
de  esto  ,  el  Autor  de  ella  donde  habla  del  gran  Cons- 
tantino omite  tratar  del  carácter  moral  de  este  Em- 
perador contra  los  injustos  cargos  de  Mr.  Voltaire  con 
decir  ;  nosotros  no  debemos  bus:ar  en  Constantino  sino  lo 
que  pertenece  ó  la  literatura  Italiana,  (a)  A  este  modo 
hablando  de  Dion,  y  confesando  que  en  lo  que  toca 
a  fidelidad  de  historiador  quisieran  muchos  que  la  tu- 
biera mayor  y  que  las  acusaciones  con  que  ha  procu- 
rado obscurecer  la  fama  de  Cicerón ,  Casio  y  Seneca 
parece  que  le  demuestran  infame  calumniador  ,  ò 
Escritor  mal  informado ,  añade  el  Abate  ;  no  es  este 
lugar  de  examinar  si  los  mencionados  per sonages  fueron 
reos  de  los  delitos  que  Dion  les  opone,  (b)  Con  mas  ra- 
zón podía  tener  cavida  en  la  historia  literaria  el  exa- 
men de  la  vida  y  costumbres  de  dichos  Personages 
para  poder  hacer  juicio  del  aprecio  en  que  deben  te- 
nerse las  relaciones  de  Dion. 

En  suma  :  El  Abate  Tiraboschi  ha  creído  ser  este 
lugar  oportuno  para  manifestar  que  Seneca  no  era 
por  cierto  aquel  hombre  santísimo  que  algunos  ban  juzga- 
do. No  encuentro  la  razón  para  no  haver  hecho  lo 
mismo  con  Cicerón  ,  examinando  su  carácter  moral 
para  que  distinguiésemos  si  fue  aquel  hombre  santísi- 
mo que  algunos  han  creído  ò  qual  nos  le  pintan  Sa- 

lus- 

(a)  Tom.  2.  pag.309.  (b)  Tom.  1.  pag.  257. 
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Iustio  y  Dion.  A  esto  responde  el  Abate  Tiraboschi, 
que  qual quiera  sube  que  credito  se  deba  dar  en  tal  ar- 
gumento à  un  historiador  que  parece  tomaba  por  objeto 
el  obscurecer  todo  lo  posible  la  fama  de  tan  grande  hom- 
bre, (a)  Igualmente  ¿  no  es  notorio  à  todos  que  Dion 
parece  se  proponía  obscurecer  la  fama  del  gran  Seneca? 
Eso  no  :  Lo  dicen  solo  los  defensores  de  este ,  (b)  y  para 
demostrar  quan  injustos  sean  contra  Dion  en  esta  parte 
fue  preciso  manifestar  no  haver  sido  Seneca  aquel  hom- 
bre santísimo  que  ellos  creyeron ,  y  acreditarlo  esto 
con  testimonios  del  mismo  Dion. 

Mas  dejando  esto  à  un  lado ,  veamos  si  puede  haver 
alguna  otra  causa  para  que  solo  tenga  lugar  en  la  his- 
toria literaria  el  carácter  moral  de  Seneca  ,  y  si  acaso 
lo  sera  el  haver  sido  un  Filosofo  moral  severo  reprensor 
de  los  vicios  de  los  otros.  Pero  también  Cicerón  fué 
Filosofo  moral  y  reprensor  de  los  vicios  hasta  de  los 
mismos  Filósofos,  (c)  ¿Sera  por  desengañar  al  mundo 
de  la  idea  antigua  de  la  honestidad  y  virtudes  de  Se- 
neca ?  Ninguna  necesidad  tenian  de  este  desengaño  los 
lectores  de  la  historia  literaria.  Mucho  mas  útil  les 
seria  que  el  Tiraboschi  en  vez  de  querer  desempeñar 
que  Seneca  fue  un  adultero  ,  un  ingrato  ,  un  avaro, 
un  ladrón  ,  un  hypocrita  ,  un  charlatán ,  les  mostrase 
Q  2  co- 

(a)  Tom.  i.  pag.  253.         (b)  Tir  ab.  Tom.  2.  pag.  14S. 
(e)  Tuscu!.  quast.  Uh.  % 
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como  pensò  y  escribió  de  la  divinidad  ,  de  la  pro- 
videncia ,  de  la  inmortalidad  drl  alma  ,  de  los  pre- 
mios y  castigos  de  la  otra  vida  ,  de  h  caducidad  de 
los  honores  terrenos  ,  de  la  vileza  de  \o*  placeres  sen- 
suales ,  y  de  una  infinidad  de  otras  máximas  solidísimas 
de  moral.  Lsta  idea  de  la  Teologia  natural  y  de  la 
Filosofía  moral  debia  tener  lugar  en  la  historia  lite- 
raria ,  como  perteneciente  a  la  mejor  parte  de  la  li- 
teratura en  vez  del  Lrgo  proceo  Ícelo  a  Fenet  a  por 
sus  costumbres ,  que  nada  tienen  que  ver  con  su  ca- 
rácter literario. 

Convengo  en  que  en  una  historia  literaria  puede 
muy  bien  un  celoso  Autor  Cristiano  poner  de  manifies». 
to  los  vicios  morales  de  algunos  Escritores  ,  Maestros 
de  la  impiedad  ò  de  la  incontinencia  ,  para  que  pro- 
cediendo  con  esta  cautela  los  lectores  no  crean  que 
pueden  apoyar  su  modo  libre  de  discurrir  y  de  obrar 
en  hombres  de  vida  estragada.  Por  esta  razón  seria  lau- 
dable en  el  Autor  de  la  historia  literaria  el  desacre- 
ditar el  carácter  moral  de  Catulo  ,  de  Lucrecio  ,  de 
Ovidio  ,  de  Petronio  Arbitro  ,  de  Eocaccio  y  de  otros 
Escritores  inmoderados  de  quienes  puede  decirse  lo  que 
de  los  espectáculos  de  su  tiempo  refiere  Tertuliano 
quorum  sutntna  gratia  de  spurcitia  plurimum  combini  ta 
est  :  (a)  ò  lo  que  de  Petronio  Arbitro  escribe   Huecio: 

que 


(a)  Lib.  de  Spect.  c  71. 
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que  debió  la  mayor  parte  de  su  fama  a- sus  obscenidades, 
y  que   baviera  sido  menos  leido  y  menos  estimado  si  fue~ 
ra  mas  modesto,  (a)   Quando  se  trata  de  semejante  clase 
de  Escritores  permitido  le  es  à  un  Autor  de  historia 
literaria  poner  à  la-  vista  su  corrompidisimo  carácter  à 
fin  de  mostrar  à  los  lectores  quan  cierto  sea  que 
Raro  mor  ¡bus  exprimit  Qc.tonem 
quisquís  versibus  exprimit  Cctullunu 
Porque  de  este  modo  se  separa  à  la  incauta  juventud 
del  peligroso   estudio  de  tales  libros ,  y  principalmen- 
te de  imitarlos  con  obscenas  composiciones ,  persuadi- 
da de  que  en  vano  pretenderà  escusarse  con   aquel 
efugio  tan  repetido  de 

Lasciva  est-nobis  pagina  ,  vita  proba. 

No  podra  decir  el  Tiraboschi  que  ha  tenido  este  jus- 
to motivo  para  desacreditar  y  burlarse  de  Jas  costumbres 
de  Seneca.  Sus  máximas  en  orden  à  la  religión  y  cos- 
tumbres no  son  tales  que  se  haga  preciso  infamar  al 
Autor  para  que  no  se  lean  ni  se  abracen.  El  mismo 
Tiraboschi  atesta  que  las  obras  morales  de  Seneca  es- 
tan  llenas  de  sapientisimas  y  utilisimas  instruecciones, 
¿Pues  quanto  perderán  de  su- fuerza  y  dignidad  sise 
consideran  dictadas  por  un  hombre  de  costumbres  taa 
corrompidas? 

Hallara  v.  g.  reprendido  en  Seneca  su  desarregla- 
do 


(a)  Huetiana  §.  86^- 
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do  tenor  de  vida  aquel  joven  insensato  qne  corre  en 
pos  de  ciertos  objetos  que  le  encantan  la  vista  y  le- 
arrebatan  el  corazón:  Oirá  que  le  dice  :  No  sabes 
donde  puede  cogerte  la  muerte  :  Esperala  en  todo  lu- 
gar, (a)  Y  lejos  de  atemorizarse  se  pondrá  à  reír  con 
sidfrando  que  quien  le  habla  asi  es  un  adultero. 
Leerá  otro  ;  que  la  verdadera  paz  y  felicidad  nace  de 
¡a  buena  luncieucia  ;  (b)  que  es  menester  obrar  siempre 
con  el  conocimiento  de  que  Dios  nos  vé  :  (c)  que  es  cosa 
muy  indigna  el  dejarse  arrebatar  de  la  coltra  :::  (d)  que 
en  lugar  de  perder  el  tiempo  y  viciar  las  costumbres  en 
los  teatros  y  en  las  plazas  es  justo  retirarse  à  aquellos 
parajes  en  donde  se  enseña  el  camino  de  la  virtud::  (e)  con 
un  sin  numero  de  documentos  cristianos.  Pero  es  de- 
lirio esperar  que  hagan  útil  impresión  en  el  animo 
de  quien  cree  al  mismo  tiempo  que  su  reprensor  fuá 
un  incitador  à  los  mas  atroces  delitos  ,  un  hombre 
adherido  à  sus  intereses  ,  llego  de  fausto  y  de  alta- 
neria. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  claramente  que  el  Autor 
de  la  historia  literaria  no  tenia  algún  inno  motivo  para 
mofarse  de  Seneca  en  una  obra  en  que  es  enteramente 
importuno  el  examen  de  su  carácter  moral.  Si  repara- 
mos k  mas  de  esto  el  tiempo  en  que  el  dicho  Autor 

ha 


(a)     F.p.  26.  (b)     Ep.  23.  (c;     Lp.  10. 

(d;  Lib.  de  ira.  (e)     Ep.  76. 
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.  ridiculizado  el  carácter  moral  de  este  Filosofo  halla- 
.nos  ser  semejante  examen   muy  fuera  de  sazón  :  es 
:ir  ,  que  no  hay  causa  justa  en  nuestros  tiempos  para 
h^cer  comparecer  à  Seneca  como  el  hombre  mas  mal- 
vado del  mundo. 

Todos  saben  con  qti;  ímpetu  ha  inundado  en  es- 
tos tiempos  la  república  literaria  el  torrente  de  la  irre- 
ligión. El  nombre  de  Filosofo  venerable  en  su  origen, 
ha  llegado  à  ser  como  una  insignia  bajo  la  qual  se 
congregan  los  enemigos  declarados  de  la  religión  y 
de  las  costumbres.  Gravísimos  escritores  zelosos  no 
menos  de  la  religión  que  de  la  moral  han  quitado 
la  mascara  à  tal  especie  de  Filosofía  ;  Convenciendo 
ser  abuso  intolerable  è  injusticia  declarada  el  abrro- 
garse  este  nombre  divino  una  doctrina  que  atrepella 
lo  mas  sagrado  que  hay  en  el  universo  ;  una  doctrina 
halagüeña  à  los  sentidos  ,  que  halucina  la  imaginati- 
va ,  domina  a  la  ignorancia,  y  favorece  las  pasiones 
desenfrenadas.  Unos  han  manifestado  claramente  ser  la 
corrupción  del  corazón  el  manantial  mas  común  de 
la  impiedad  ;  Otros  ser  la  incredulidad  fuente  de  toda 
maldad  y  vicio. 

En  esta  inteligencia  siendo  Seneca  un  Filosofo  Paga- 
no que  (con  vergüenza  de  estos  Filósofos  modernos 
que  se  glorian  del  nombre  de-  Cristianos)  veneró  una 
divinidad  suprema  hacedora  del  universo  ;  que  reco- 
noció una  providencia  soberana  la  qual  arreglando  to- 
das 
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das  las  cosas  vela  sobre  las  acciones  del  hombre  para 
premiarlas  ò  castigarlas  ;  uri  Filosofo  que  confesó  la 
espiritualidad  ,  y  la  inmortalidad  del  alma;  que  ha  mos- 
trado la  diferencia  entre  lo  justo  è  injusto ,  entre  la 
virtud  y  el  vicio  ;  que  exorta  a  la  mortificación  de  las 
pasiones,  al  desprendimiento  de  los  bienes  terrenos ,  i 
la  fuga  de  los  vicios  mas  halagüeños;  máximas  que 
admiran  en  un  hombre  que  penetrò  tanto  con  la  luz 
obscura  de  una  razón  embuelta  en  las  densas  tinieblas 
del  paganismo  :  Siendo  tal ,  digo  yo  ,  nuestro  Seneca 
y  tales  sus  escritos  huviera  sido  mas  acertado  para  con- 
vencer à  los  pretendidos  Fdosofos  ,  hacerbs  ver  que 
estas  solidas  máximas  de  que  ellos  se  burlan  tu- 
vieron fuerza  aun  en  un  Pagano  para  formarle  honesto 
y  virtuoso  (como  le  han  creído  todos  los  siglos)  que 
no  el  metodo  de  representarle  manchado  de  todos  los 
vicios ,  i  pesar  de  una  creencia  sólida  y  de  una  mo- 
ral pura. 

Es  de  notar  que  después  de  haver  pintado  el  Autor 
de  la  historia  literaria  con  los  mas  negros  colores  a  Se- 
neca pasa  a  hablar  de  Cayo  Plinio  llamado  el  anciano, 
y  empieza  asi  :  bastante  diverso  fue  el  carácter  y  tenor 
de  %¡ia  àe  CVn  Plinio  el  segundo  ,  a  quien  llamaron  el 
anciano,  (a)  Esto  es  lo  mismo  que  decir  un  carácter  ho- 
nesto y  virtuoso  opuesto  al  de  Seneca.  Pero  quien  fuese 

este 


(a)  Tom.  2.  fiJ£»i54- 
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este  hombre  honesto  nos  lo  dice  Francisco  Budeo  (a)  que 
siguiendo  la  autoridad  de  otros  escritores  le  alista  en- 
tre los  Ateístas  :  Fue  hombre  que  por  confesión  del 
Tiraboschi  niega  y  aun  se  burla  de  la  providencia 
con  que  Dios  vela  sobre  las  cosas  humanas  ;  niega  y 
combate  hasta  la  inmortalidad  del  alma,  (b) 

Deseo  saber  ahora.  ¿Se  puede  graduar  de  útil  y  opor- 
tuno en  nuestros  dias  el  buscar  todas  las  conjeturas  pa- 
ra persuadir  que  estuvo  manchado  de  todos  los  vicios 
un  Filosofo  que  escribió  altamente  de  la  divinidad ,  de 
la  providencia ,  de  la  inmortalidad  del  alma ,  como  hi- 
zo Seneca  ,  y  proponer  en  su  comparación  como  de 
un  carácter  honesto  y  virtuoso  à  un  mofador  de  la 
providencia  divina  ,  impugnador  de  la  inmortalidad  del 
alma  ,  y  Ateista  qual  fue  Cayo  Plinio  ?  Esto  es  sin  fal- 
tar punto  lo  que  procuran  probar  con  todos  sus  es- 
fuerzos los  partidarios  de  la  incredulidad  ,  diciendo 
no  ser  esta  la  causa  de  la  corrupción  de  costumbres. 
Toda  su  eficacia  pone  Bayle  para  obligarnos  a.  creer 
que  lejos  de  ser  los  Ateístas  los  mas  estragados  hay  mu- 
chos entre  ellos  llenos  de  honestidad  y  de  virtud  :  En 
consequencia  de  esto  escribe  :  Epicuro  que  negaba  la 
providencia  y  la  inmmortalidad  del  alma  es  itoo  de  los 
antigros  Filósofos  que  ha  vivido  mas  excmpkvmente.  (c) 
R  Muy 

«■   »     i  i, .,  ...  -  ■  .i,-—  — — — — — — . 

(a)    De  Ateismo  lib.  i.  *.  22.         (b)  Tom.  2.  pag.  160. 

(c)    Pensamientos  diversos  §.  1 74. 
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Muy  bien  sé  la  veneración  que  merece  al  Ab.  Ti- 
raboschi  la  religión  y  la  mora]  pura  :  Quan  enemigo 
es  de  los  pretendidos  Filósofos  ,  y  por  tanto  incapaz 
de  querer  añadir  nueva  fuerza  úl  partido  de  los  in- 
crédulos ;  pero  veo  por  ota  parte  que  el  conato  de 
exaltar  a  su  Nación  ,  y  la  iJea  poco  favorable  que  tie- 
ne de  los  escritores  Españoles  le  han  cegado  de  modo 
que  no  le  dejan  reflexionar  en  semejantes  inconvenien- 
tes. Le  era  preciso  pasar  desde  un  Filosofo  Español 
à  un  Historiador  Italiano,  y  a  cousequencia  de  su  mè- 
todo adoptado  debia  ser  exaltado  el  Italiano  en  com- 
petencia del  Español  ;  sin  que  le  valga  a  este  ser  el 
Filosofo  mas  religioso  de  que  puede  jactarse  el  paga- 
nismo j  ni  estar  alistado  entre  los  Cristianos  por  mu- 
chos escritores  graves  desde  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  :  Por  tanto  el  Español  ha  de  comparecer  el 
hombre  mas  malvado  del  mundo  ,  diga  lo  que  quiera 
San  Geronymo  ,  que  le  llama  hombre  de  vida  continentísi- 
ma; y  en  su  parangón  ha  de  ser  el  Italiano  aunque  Ateis- 
ta ,  hombre  de  un  carácter  y  de  un  tenor  de  vida  muy 
distinto  j  y  de  consiguiente  honestísimo  como  se  deja 
inferir. 

Fundado  en  estas  razones  decia  yo  ser  fuera  de  lu- 
gar y  tiempo  el  proceso  fulminado  contra  el  carácter 
moral  de  Seneca  en  la  historia  literaria  de  Italia  ,  y 
que  el  Autor  no  havia  tenido  justa  causa  para  este  pro- 
cedimiento :  Sino  es  que  se  haya  indispuesto  su  ani» 

ino 
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rno  por  los  elogios  de  los  Panegiristas  de  este  Filoso- 
fo ,  los  qaales  en  sentir  del  Autor  ;  han  escedido  en 
mucho  los  limites  de  la  justa  moderación  :  Entre  estos 
Jj  :to  Lipsio  afirma  que  después  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra los  libros  de  Seneca  son  los  mejores ,  y  los  mas  uti~ 
les,  (a)  dando  tales  alabanzas  à  su  carácter  moral ,  que  si 
estuviera  en  su  mano  creo  que  le  veríamos  colocado  en 
los  Airares,  (b)  Por  esto  sin  duda  juzgó  necesario  el 
Abate  hacer  ver  que  no  fue  Seneca  aquel  hombre 
santísimo  que  se  supone.  Bien  esta  :  Pero  porque  Lipsio 
escediò  los  limites  de  la  moderación  en  alabar  a  Se- 
neca no  devia  el  docto  Abate  tomar  el  estremo  con- 
trario de  abatirle. 

Y  que  ¿No  pasaron  los  limites  de  la  justa  mode- 
ración muchos  de  los  que  aplaudieron  à  Cicerón? 
Bien  sabia  el  Tiraboschi  que  no  falta  quien  haya  dado 
à  los  libros  de  los  Oficios  el  nombre  de  Evangelio 
de  la  ley  natural,  (c)  No  ignoraba  que  Erasmo  quie- 
re hacernos  santa  la  vida  de  Cicerón ,  (d)  escusando 
sus  vicios  con  decir  que  ni  Job  ni  Melchisedec  estubie- 
ron  libres  de  culpa  ,  siendo  por  esto  muy,  probable  la 
salvación  de  Cicerón  :  Le  constaba  que  en  juicio  de 
Vosio  escribió  sacrilegamente  Latomo  ,  que  Abraham 
no  tubo  otra  fe  que  Cicerón.  Pues  en  verdad  que  no 
Ra  ha 

(a)     Pag.  152.       -  (b)     Pag.  147. 

(c)     Act.  Lips.  1727.  pag.  4S.          (d)    Prcef.  in  Tuse. 
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ha  sido  tan  enorme  el  eseeso  de  los  Pnnegiri-stas  de 
Seneca  :  En  verdad  no  tienen  mas  autoridad  los  Pro* 
testantes  de  Lipsia  para  canonizar  con  nombre  de  Evan- 
gelio las  obras  de  Cicerón ,  que  Lipsio  para  dar  el 
primer  lugar  a  los  libros  de  Seneca  después  de  la  Es- 
critura ;  ni  mayoS  infalibilidad  Erasmo  que  Lipsio 
para  hacer  decretos  de  santificación. 

No  obstante  esto  no  ha  venido  bien  al  Tiraboschi 
persuadir  que  Cicerón  no  fue  aquel  hombre  que  al- 
gunos han  creído  santísimo  :  No  ha  juzgado  à  propo- 
sito llenar  tres  ò  quatro  paginas  de  su  historia  litera- 
ria con  las  acusaciones  hechas  por  Salustio  y  Dion  al 
carácter  moral  de  Tulio  ;  ni  aüadir  dudas ,  conjetu- 
ras ò  reflexiones  para  hacerle  comparecer  avaro  ,  la- 
drón ,  adultero ,  incontinente  y  hablador  ,  estendien- 
do un  proceso  como  el  que  havemos  visto  de  Seneca. 
Luego  no  han  sido  las  alabanzas  inmoderadas  dadas 
a  este  Filosofo  las  que  obligaron  à  nuestro  Autor  a 
desacreditarle  y  abrazar  qualquiera  ocasión  de  bur-» 
larse  de  el ,  no  nombrándolo  jamas  sin  el  aditamento  de 
una  amarga  ironia.  ¿Qual  sera  pues  el  principio  de  se- 
mejante conducta  ?  Yo  no  hallo  otro  sino  la  de  ser  Se- 
neca Español,  y  haver  escedido  ,  por  testimonio  de  un 
enemigo  suyo ,  en  ciencia  a  todos  los  Romanos,  (a) 

Conducta  que  seria  menos  culpable  en  este  Autor 

si    • 

(a)     Dion  ,  l ib.  59. 


si  huviera  fundado  sus  rigorosos  cargos  Contra  Sene- 
ca sobre  monumentos  dignos  de  credito  5  pero  apo- 
yarlos sobre  calumnias  de  escritores  de  mala  fe  ,  y  en 
débiles  conjeturas  tiene  menos  escusa  en  un  Autor  que 
no  puede  sufrir  à  ciertos  escritores  modernos  qne  abrazan 
con  demasiada  voluntariedad  toda  ocasión  de  obscurecer 
la  fama  de  los  mas  celebres  personages  :  (a)  En  un  Au- 
tor que  nos  enseña  3  que  quando  se  trata  de  quitar  la 
fama  y  de  acusar  de  un  delito  atroz  à  un  hombre  repun- 
tado siempre  por  sabio  y  honesto  no  basta  decir  que  no 
se  prueba  que  lo  sea  ,  porque  tenemos  fastísimo  derecho  de 
creerle  inocente  mientras  no  se  pruebe  claramente  que  fue 
rèo.  (b)  Reglas  muy  solidas  y  dignas  de  observarse  no 
menos  quando  se  trata  de  los  Españoles  que  quando 
de  los  Italianos. 

Pero  ya  es  tiempo  de  ver  si  el  Abate  Tiraboschi 
prueba  claramente  que  Seneca  sea  reo  de  los  delitos 
de  que  le   acusa. 

9    IL 

PRIMER    CARGO    CONTRA    SENECA    BAVER 
tenido  parte  en  la  muerte  de  Agripina-, 


E 


,Mpieza  el  Tiraboschi  el  proceso  contra  el  carácter 
moral  de  Seneca  (c)  dando  el  primer  lugar  à  las  ne- 
gras 


(a)    Tom.  s.  pag.  16;  (b)    Tcm.^.pag.  17. 

(e)    Tom,  2.  pag.  147, 
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crai  calumnias  qua  contra  H  vomitò  uno  de  los  hom- 
bres mas  perversos  ,  Heno  de  despecho  y  desespera- 
Cioa  de  verse  presentado  en  juicio  a  dar  ra7on  da 
los  mas  enormes  escesos  por  los  que  tue  desterrado. 
Este  es  Suilo.  Basta  leer  lo  que  dice  de  el  Tacito,  asi 
en  el  imperio  de  Claudio  como  en  el  de  Nerón  para 
conocer  la  fe  que  merecen  tales  acusaciones  y  quan 
indignas  sean  de  trasladarse  en  la  historia  litera- 
rin.  Después  de  estas  se  siguen  otras  ficciones  acu- 
muladas por  Dion  ,  de  quien  refiere  el  Tiraboschi 
haber  sido  el  primer  historiador  antiguo  que  nos  ha 
i  Jo  de  Seneca  como  de  uno  de  los  peores  hora* 
bres  que  existieron  jamas  :  Mucho  mejor  diria  ser 
Dion  el  unico  de  los  historiadores  antiguos  que  habla 
asi  de  Seneca  ,  y  añadir  que  ese  Dion  es  un  malevolo 
calumniador ,  y  que  sus  relaciones  ni  pueden  ni  deven 

hacer  fe. 

No  lo  niega  el  Tiraboschi  ;  mas  con  todo  tiene 
por  preciso  el  ofrecer  k  sus  lectores  ,  que  Seneca  fue 
seguii  V¡oa  un  adultero  con  ylgripina  y  con  Julia  ,  un 
Maestro  de  Urania  ,  un  adulador  de  la  gente  mas  í»- 
fame  ,  un  hombre  Heno  de  luxo  y  avaricia,  (a)  En  se- 
guida ,  con  exemplo  singular  de  moderación  y  mo- 
;  dice  que  tiene  por  conveniente  el  ocultar  otre» 
delitos   infames  que  señala  Dion.  Bueno   seria   haver 

ocul- 


(a,     Tom,  2.  pag.  147. 
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ocultado  también  aquellos  ,  que  à  la  verdad  son  muy 
infames  ;  pero  à  lo  menos  huvierase  contentado  con 
esto  sin  bolver  à  manchar  su  historia  con  nuevas  ca- 
lumnias sacadas  de  la  misma  fuente  ,  aumentando 
que  Dion  asegura  haver  exortado  Seneca  à  Nerón  que 
matase  à  su  Madre  :  que  según  el  mismo  Dion  fue  in- 
saciable la  avaricia  de  Seneca  :  que  sus  usuras  fueron 
causa  de  sublevarse  la  Bretaña  contra  Nerón  quedan- 
do muertos  80000.  Romano?.  Asi  deja  el  Abate  al  ar- 
bitrio de  los  lectores  quan  infames  serán  aquellos  de- 
litos que  tiene  per  mejor  ocultar ,  à  vista  de  lo  hor- 
rendos que  son  los  que  ha  querido  referir.  Gracioso 
modo  de  obscurecer  la  fama  de  tan  ilustre  perso- 
nage! 

Pero  yà  que  el  Tiraboschi  protesta  que  no  quiere  ha- 
cer caso  de  la  autoridad  de  Dion ,  y  que  para  examinar 
el  carácter  de  Seneca  no  se  valdrá  sino  de  Tàcito  ò  mas 
aun  de  las  obras  del  mismo  Filosofo  nos  atendremos 
igualmente  nosotros  à  estos  monumentos  para  defender 
su  caracrer  moral.  El  primer  delito  enorme  de  que  se- 
gún el  historiador  no  es  fácil  disculpar  a  Seneca  es 
el  haver  tenido  parte  en  el  hecho  mas  horrible  del 
cruel  Nerón ,  que  fue  la  muerte  de  su  Madre  Agri- 
pina.  ¿Y  que  pmebas  nos  presenta  ?  Empieza  con  el 
testimonio  de  Dion ,  que  dice  abiertamente  que  Se- 
neca exortò  a  Nerón  a  este  atentado  :  Pero  no  se  crea 
à  Dion    añade  con  üao  artificio  ;  El  mismo  Tacito  cuen- 


ta. 
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V.  (a)  Cualquiera  creerà  que  Tacito  cuenta  ò 
que  Seneca  exortò  á  aquel  Principe  ò  que  a  lo  me* 
nos  tuvo  parte  en  la  muerte;  pero  ni  uno  ni  otro 
dice  Tacito.  No  quiero  ser  creído  sobre  mi  palabra. 
Yo  pondré  delante  de  los  lectores  lo  que  refiere  el  his- 
toriador para  que  puedan  juzgar. 

Havia  concebido  el  barbaro  Nerón  la  resolución 
detestable  de  matar  z  su  Madre  Agripina ,  pero  te- 
miendo el  odio  común  por  tan  horrendo  parricidio  de- 
ttiu.iiu)  hacerla  morir  en  el  mar  ,  valiéndose  para 
c-ro  del  auxilio  del  perfido  Aniceto,  que  dispuso  de 
tal  suerte  la  nave  en  que  devia  embarcarse  esta  Princesa, 
que  por  un  oculto  artificio  se  desunieran  las  tablas 
de  aquella  parte  donde  ella  devia  ir  ,  y  de  este  modo 
sumergirla.  Se  executcUodo  según  el  execrable  designio; 
pero  no  lograron  los  conjurados  su  intento  porque 
se  salvò  a  nado  por  medio  de  uno  de  aquellos  que 
ignoraban  la  tramada  conjuración. 

Esperaba  su  hijo  a  cada  momento  el  suceso  de  esta 
empresa  ,  y  quedó  atónito  y  como  fuera  de  sí  al  oir 
que  se  havia  salvado  su  Madre.  Esta  infeliz  despachó 
inmediatamente  a  un  liberto  suyo  para  avisar  a  Nerón 
como  se  havia  salvado  de  tan  evidente  peligro.  Tomó 
motibo  de  esto  el  parricida  para  fin-ir  que  aquel  mensa- 
jero era   un  asesino  embiado  de  su  Madre  à  fin  de 

qui- 

(a;     Tom.t.  p¿'g.  14*- 
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quitarle  la  vida.  Agitado  de  mil  furias  ,  lleno  de  susto 
y  de  horror  despierta  à  Seneca  y  à  Burro  y  les  ma- 
nifiesta el  inminente  riesgo  en  que  se  hallaba ,  si  antes 
no  prevenia  el  golpe  con  la  muerte  de  su  Madre. 
Quedaron  atónitos  al  escuchar  tal  propuesta  estos  dos 
grandes  hombres  mostrando  con  el  silencio  estar  sobre- 
cogidos de  horror.  Veían  por  una  parte  serles  inútil 
pretender  desviar  à  aquel  monstruo  del  ya  intentado 
parricidio  :  Sabían  por  otra  qual  era  el  humor  de  la 
malvada  Agripina  manchada  ya  con  la  muerte  de  su 
marido  y  Soberano  Claudio  ;  recelando  prudentemente 
que  si  descubría  las  execrables  ideas  del  hijo  solicita- 
ria  el  modo  de  anticiparse.  A  causa  de  esto  ,  perple- 
xos  y  confusos  enmudecieron  .,  pues  temían  igualmen- 
te aprobar  un  parricidio  que  poner  en  riesgo  la  vida 
de  su  Soberano. 

Seneca  que  basta  -entonces  havia  sido  el  mas  pronto  en 
aconsejar  se  bolviò  callando  à  Burro  ,  y  fixò  en  el  los 
ojos  casi  preguntando  si  se  deveria  mandar  à  los  Soldados 
el  matarla,  (a)  Esto  es  todo  lo  que  cuenta  Tacito  de 
Seneca  respectivo  a  la  muerte  de  Agripina  :  Es  decir 
un  perfecto  silencio  y  un  fixar  la  vista  en  Burro.  No 
una  palabra,  una  señal,  ni  una  ojeada  à  Nerón  que  pueda 
interpretarse  à  exortacion  al  parricidio;  Y  quando  aque- 
lla mirada  a  Burro  quisiera  significar  lo  que  Tacito  pre- 
S  ten- 

>■■■  i,,  .  m 

(a)    Tacit.  Lib.  14. 
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tende  adivinar  -rra  aca?o  otra  cosa  que  preguntar  virtual- 
mente a  Burro  quo  era  lo  que  convenia  hacer?  Pero  que 
Seneca  quisiera  mas  presto  decir  lo  que  Tacito  imagina, 
que  manifestar  à  Burro  su  horror  con  aquella  confusa 
mirada,  su  confusión  y  perplexidad,  no  tenemos  funda- 
mento para  afirmarlo.  Obsérvese  también  que  es  opi- 
nion común  abrazada  hasta  por  el  Tiraboschi  :  que  Ta 
cito  se  figura  muchas  veces  ¡os  fines  y  las  intenciones  que 
nunca  tuvieron  ios  sugetos  }  deseoso  de  mostrarse  profundo 
indagador  de  los  ánimos  y  de  los  pensamientos,  (a) 

Sea  qualesquiera  la  intención  de  Seneca  en  bolver 
la  vista  a  Burro  no  por  eso  debe  interpretarse  como 
una  exortacion  hecha  a  Nerón  para  el  parricidio.  Con 
que  si  Tacito  no  refiere  otra  cosa  de  Seneca  sino  su 
silencio  y  el  dirigirse  acia  Burro  ,  muy  mal  se  prue- 
ba con  verdad  por  el  testimonio  de  aquel  que  dicho 
Filosofo  tubo  parte  en  la  muerte  de  Agripina  :  Y  no 
se  debia  esperar  este  modo  de  proceder  contra  Seneca 
en  un  Autor  que  se  declara  tan  delicado  y  escrupuloso 
quando  se  trata  de  quitar  a  otro  la  fama  ò  de  acusarlo 
de  un  delito  atroz  ,  que  aun  à  vista  de  los  monumen- 
tos que.  claramente  lo  hagan  nos  aconseja  el  reflexiO' 
nar  que  se  escriben  y  se  divulgan  muchas  cosas  ,  y  lle- 
gan a  creerse  siendo  falsas  en  la  realidad,  (b)  Es  posible 
que  quien  pretende  tanta  cautela  en  dar  asenso  a  los 

de 

(a)     Tom.  2.  pag.  12$.         (b)     Tom.  Z-pag.  15. 
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delitos  de  otros  siempre  que  se  habla  de  acusaciones 
hechas  à  algún  Italiano  ,  sea  tan  fácil  en  creer  lo  malo 
quando  se  trata  de  algún  Español  que  no  solo  dò  cre- 
dito à  ello  sino  que  procure  hacerles  hablar  mas  y 
peor  de  lo  que  hablaron? 

A  lo  menos  dice  el  Tiraboschi ,  Seneca  aprobó  con  su 
silencio  un  delito  tan  grave.  Yo  digo  al  contrario  ;  que 
su  silencio  en  las  expresadas  circustancias  lejos  de  ser 
aprobación  fue  una  clara  aunque  tacita  desaprobación 
del  intento  de  aquel  Principe.  Este  monstruo  no  obs- 
tante sus  maldades  debia  ser  mirado  de  Seneca  como 
su  legitimo  Soberano.  En  esta  inteligencia  yo  quisie- 
ra que  se  me  respondiese  á  esta  proposición.  Un  Monar- 
ca que  se  presenta  à  un  Ministro  y  Consejero  suyo  ,  y 
lleno  de  turbación  le  dice  que  su  vida  està  en  peligro 
evidente  ;  que  ha  sido  asaltado  de  un  asesino  por  orden 
de  otro  ;  que  no  halla  otro  medio  de  salvarse  sino  pre- 
viniendo el  golpe  y  dando  la  muerte  à  quien  persigue 
su  vida;  y  sobre  todo  que  busca  en  él  consejo  para  la 
seguridad  de  su  persona.  Si  el  Ministro  se  mostrase 
sorprendido  de  la  resolución  tomada  por  su  Soberano; 
¿Si  el  Ministro  observara  un  profundo  silencio  y  sin 
contestarle  bolviera  la  vista  a  otra  parte  se  persuadi- 
ría el  Principe  que  aquel  Consejero  suyo  aprobaba  su 
resolución  '4  El  hombre  menos  advertido  que  estuvie- 
ra en  aquella  Junta  diria  que  el  silencio  misterioso  del 
Ministro  desaprobaba ,  y  aun  reprendía  la  determi- 
nación. S  2  No 
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No  esperaba  por  cierto  Nerón  este  silencio  en  Se- 
neca ni  en  Burro  ;  ni  huviera  quedado  muy  satisfecho 
de  estos  Consejeros  si  Burro  callara  con  tanto  tesón 
como  hizo  Seneca  :  Pero  aquel  después  de  haverse 
escusado  de  mandar  la  execucion  de  la  muerte  de 
Agripnia  à  sus  Soldados  por  demasiado  afectó  à  la  san- 
gre de  los  Cesares  dijo  ,  que  supuesto  que  Aniceto  bavia 
empezado  la  obra  podía  terminarla ,  y  ejecutar  lo  que 
bavia  ofrecido.  Inmediatamente  tomó  á  su  cargo  Ani* 
ceto  la  execrable  empresa  :  Nerón  mostro  luego  la  ale«- 
gria  en  su  rostro  ,  y  aquel  mismo  Nerón  que  quedó 
turbado  y  mudo  a  vista  del  silencio  de  Seneca  cobró 
aliento  al  oír  á  Burro  y  Aniceto  exclamando  :  Hoy  me 
baais.  vosotros  nuevamente  Emperador  de  Roma.  Ve  Ahi* 
ceto  j  perfecciona  la  obra }  y  serás  remunerado  largamen- 
te, (a)  Luego  no  fue  el  silencio  de  Seneca  el  que  reputó 
Nerón  como  aprobación  de  su  maldad,  sino  el  conseje 
de  Burro  de  valerse  de  la  persona  del  perfido  Aniceto. 
Sin  embargo  a  Burro  no  se  le  echa  en  cara  el  haber 
faltado  à  la  severidad  de  sus  costumbres ,  ni  por  esto 
fue  menos  integro  como  dice  Tacito ,  (b)  que  refiere 
haver  sido  llorada  su  muerte  de  todo  Roma  por  la  me- 
moria de  sus  virtudes. 

Podra  decir  el  Tiraboschi  que  no  bastó  el  no  apro> 
bar  con  el  silencio  el  negro  delito  de  Nerón ,  pues  la 

gra. 

(a)    Tacit.  Lib.  14.  (b)    Annoi,  lib.  14. 
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gratitud  devida  à  Agripina  pedia  lina  desaprobación 
espresa  y  poderosa  :  Seneca  después  que  Nerón  dio  el 
fatai  decreto  no  dijo  palabra  para  separarle  de  tan  barba- 
ro atentado,  (a)  Quiero  conceder  al  Abate  que  Seneca 
no  dijese  palabra  para  impedir  el  horrendo  parricidio: 
Lo  que  no  tiene  otro  fundamento  que  el  silencio  de 
los  historiadores ,  que  no  debe  bastar  según  el  mismo 
Autor  si  se  trata  de  infamar  à  alguno:  Pero  creo  fir- 
memente que  la  gratitud  de  Seneca  devida  à  Agri- 
pina no  le  obligaba. à  una  desaprobación  manifiesta  con 
prudente  peligro  de  su-  desgracia  y  aun  de  su  vida. 
No  es  menester  considerar  otra  cosa  que  la  indole  de 
Nerón  y  sobre  que  asunto  consultaba  à  sus  Consejeros 
para  juzgar  por  muy  prudente  este  temor  en  nuestro 
Filosofo. 

Quien  consultaba  era  un  Principe  que  llebaba  en 
la  frente  con  la  autoridad  de  Soberano  la  ferocidad 
de  un  monstruo  *  y  las  señales  de  un  intentado  par- 
ricidio ;  manchadas  las  manos  con  los  estragos  délos 
mas  ilustres  Romanos  y  hasta  con  la  misma  sangce 
imperial.  Hombre  por  estremo  receloso  ,  que  sospe- 
chaba siempre  conjuraciones  contra  su  vida  en  los  que 
tenia  mas  inmediatos  a  su  persona ,  y  à  quien  bastaba 
una  ligera  sombra  para  condenar  à  muerte  al  mas  ino- 
cente. La  consulta  es  sobre  la.  muerte  de  su  Madre 
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à  quien  cree  conspirada  contra  su  propia  vida  ,  y  a 
quien  juzga  capaz  de  este  depravado  designio  }  como 
ya  le  havia  executado  en  su  marido  y  Soberano  Clau- 
dio. 

Podía  temer. prudentemente  Seneca  que  el  desapro- 
bar con  resolución  la  muerte  de  Agripnia  ,  y  el  pro- 
curar la  seguridad  de  esta  à  quien  el  mismo  Nerón 
acusa  de  conjuración  contra  su  vida  ,  le  haría  sospe- 
choso de  complice  en  la  misma  conjuración ,  y  le  es- 
pondria  k  un  riesgo  manifiesto  de  perderse  él  y  no  sal- 
var a  la  Emperatriz.  Mas  leve  sospecha  bastò  después 
para  quitar  la  vida  á  nuc  tro  Filosofo.  Para  esto  no 
hubo  otro  delito  según  Tacito ,  que  haver  sido  falsa- 
mente acusado  de  que  se  interesaba  con  empeño  por 
la  vida  de  Pisón  ,  que  se  decía  conspirar  tamben  como 
Agripina  contra  su  Principe.  No  fue  necesaria  otra  cosa 
para  reputar  à  Seneca  complice  en  la  conjuración  Piso- 
niana.  Justamente  pues  devia  te  ner  ,  si  à  presencia  dal 
.Emperador  huvier.i  mostrado  à  b  s  claras  su  deseo  de 
Salvará  Agripina  acusada  por  su  mismo  hijo. 

¿Y  podra  pretenderse  que  la  gratitud  obligara  a  Se- 
neca á  «aerificar  su  propia  vida  aun  sin  esperanza  de 
salvar  la  de  aquella  Princesa  ,  como  dice  Tacito  ne 
irriti  dissuaderei*  ?  (a)  Es  constante  que  Seneca  estaba 
obligado  à  Agripina  ;  pero  también  lo  estabas  Nerón, 

no 


(a)     Tacit.  lik.  14- 


H3 

no  solo  por  gratitud  comò  à  su  generoso  bienhechor 
sino  mucho  mas  como  a  su  legitimo  Principe  ;  titu- 
lo  que  le  hacia  mirar  como  sacrosanta  su  vida  a  pe- 
sar de  todas  las  crueldades  de  su  fiereza.  ¿Y  no  fue  acaso 
prudente  el  temor   de  Seneca  y  de  Burro  en  sentir 
de  Tacito  hallándose  ya  las  cosas-  en  un  estado  en  que 
el  salvar  à  Agripina  fuera  lo  mismo  que  perder  á  Ne- 
rón ?  Ninguno  penetraba  mejor  que  estos  dos  grandes 
hombres  hasta  donde  podia  llegar  la  perversa  indole 
de   aquella.  Sabían  muy  bien  quanto  les  havia  costado 
el    contener  la  inhumanidad   de  esta    muger  audaz, 
en   dicho  de  Tacito  :  Certamen  titrique  unum  e  rat  contra 
ferociam  Agrippina:,  (a)  Diremos  después  de  esto  que  por 
haver  escrito  Seneca  de  la  gratitud  en  sus  preciosos 
libros  de  beneficios  (con  lo  qual  le  reconviene  el  Au- 
tor de  la  historia  literaria)  estaba  en  preeision  de  mos- 
trarse reconocido  á  Agripina  aun  à  costa  de  la  vida  de  su 
Soberano  ?    Dudo  que  pueda  hallar  el  Tiraboscht  esta 
doctrina  en  los  libros  de  los  beneficios  de  dicho  Filosofo. 
Pero  permitamos  que  Seneca  debió  hablar  abierta- 
mente con  peligro  de  su   vida  para  separar  à  Nerón 
de   su  cruel  intento.   Esto  exigia  de  el  la  gratitud  acia 
Agripina  ;  faltó  en  ello  ;  fue  un  ingrato  :  Sea  asi.    Sin 
embargo  yo  afirmo  que  no  por  eso  dejó   Seneca   de 
ser  un  Filosofo  pagano  de    muy   honrado    carácter. 

Para 
—  —— — 
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Para  que   sea  tal  un  pagano  no  es  menester  elevar  su 
id  hact:t  el  heroísmo   propio  del  e  pirita  de  nues- 
tra religión  Cristiana.  ¿Si  una  Filosofia  pagana  pudiera 
pirar  t;il  virtud  en  el  animo  del  hombre  que   le   hi- 
.1  capaz    de   resistir  cara   à  cara  à  los  mas  crueles 
tyranos  ;  de  mostrarse  intrepido  delante  de  los  Nerones, 
y  desaprobar  sus  determinaciones  iniquas  ,  desprecian- 
do su  propia  vida  por  no  faltar   à  la  virtud  del  agrade- 
cimiento ;  que  quedaba  que  hacer  de  glorioso  a  la  triun- 
fante   gracia  de  Cristo?    Esta  sola  es  la  que    puedo 
infundir  aquella  divina  fortaleza  con  que  sus  Héroes 
pe  presentaron  delante  de  los  mas  fieros  tyranos  ,  les 
reprendieron   sus    crueldades  ,  y  espusieron  llenos  d© 
gozo  su  vida  por  mostrarse  gratos  a  aquel  Dios  que 
sacrificò  antes  la   suya  por    ellos.    Este  Dios   mismo 
pelea  por  ellos  :  Este  les   promete  darles  palabras  para 
responder  a  los  tyranos.  ¿Querremos  hallar  esta  virtud, 
esta  fortaleza,  esta   intrepidez  en  un  pagan©?  ò  del 
defecto   de   ella  concluiremos  que  no  fue  de  honrado 
Oarsctjer?  Estas  objeciones  serán  muy  buenas  quando 
se  quiera   formar  el  proceso  para   la   Beatificación  de 
Seneca.   Por  ahora  no  queremos  sino  que  fuese  un  pa- 
g;;uo    honrado  ,   y   nos    sobran   razones    para    pro- 
barlo. 

Estas  mismas  pueden  disculparle  de  haver  compues- 
to la  carta  que  escribió  Nerón  al  Senado  para  justifi- 
carse de  la  muerte  de  Agripnia  ,  en  la  que  imputa  a 
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esta  sus  graves  delitos.  F.n  primer  lugar  ;  es  natural  que 
Seneca  asi  como  no  aprovò  el  intentado  parricidio  pro- 
curase también  escusarse  de  componer  esta  carta  ,  pe- 
ro no  le  era  fácil  conseguirlo  sin  esponerse  mucho  à  la 
furia  de  Nerón.  Este  malvado  no  era  capaz  como 
otros  Emperadores,  en  dictamen  de  Tacito,  (a)  de  com-* 
poner  por  si  ni  las  oraciones  que  decia  al  Senado  ni 
las  cartas  que  escribía  ,  y  por  esto  se  valia  de  la 
eloquencia  de  su  Maestro  :  Y  es  muy  verosímil  que 
en  esta  ocasión ,  en  que  mas  que  nunca  le  importa- 
ta à  Nerón  e;cnbir  al  Senado  de  modo  que  se  afir- 
mase en  el  trono  ,  se  valdría  de  todos  los  esfuerzos 
de  su  autoridad  soberana  para  obligar  a  Seneca  à  que 
le   dictase  la  carta  sobredicha. 

Bajo  este  supuesto  se  vio  precisado  ò  à  componer 
aquella  defensa  de  su  Principe  ò  à  someterse  a  toda 
la  indignación  de  su  furia.  En  este  caso  en  que  ya  no 
se  trataba  de  salvar  la  vida  de  Agripina  salvò  su  ho- 
nor en  lo  que  pudo.  Nada  dijo  de  ella  en  nombre 
de  Nerón  que  no  fuera  notorio  à  todo  Roma.  No 
contento  con  eso  omitió  muchas  cosas  que  eran  pu- 
blicas. Ni  parecía  razón  abandonar  a  su  Soberano  al 
furor  del  Pueblo  ,  y  à  la  indignación  del  Senado  hasta 
el  punto  de  verle  arrojado  del  Trono  y  arrastrado  por 
las  caljes  por  mostrarse  agradecido  a  Agripina  ,  y  a 
T  este 
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este  mismo  tiempo  ingrato  à  Nerón  h  quien  no  estaba 
menos  obligido.  Tampoco  basta  para  decir  que  Se- 
neca aprovò  y  defendió  un  parricidio  el  haver  dictado 
à  su  Principe  el  modo  de  escusarse  después  de  haver 
cometido  un  delito  tan  atroz.  Acaso  podría  acusársele 
mejor  por  haver  puesto  en  boca  de  aquel  una  con- 
fesión de  su  crimen  ,  puesto  que  como  tal  fue  repu- 
tada la  carta  según  esta  esplicacion  de  Tacito  :  quod 
oratione  tali  confessionem  scrips'sct.  (a) 

No  es ,  pues ,  tan  difícil  como  le  parece  al  Tirabos- 
chi  disculpar  a  Seneca  de  havsr  tenido  parte  en  el  mas 
horrible  atentado  de  Nerón  qual  fue  la  muerte  de  su 
Madre.  Mucho  mas  fácil  que  à  mi  le  huviera  sido  a 
aquel  la  defensa  ,  si  huviera  tenido  à  bien  emplear  su 
admirable  eloquencia  en  favor  de  este  Filosofo  Espa- 
ñol ,  como  la  empleó  en  defender  à  Casiodoro  de  una 
acusación  semejante  ;  no  siendo  peor  la  causa  de  aquel 
que  la  de  este  aunque  lleve  al  otro  la  ventaja  de  haver 
logrado  un  Apologista  mas  valeroso. 


V     ***     ***     V     V 

*  *       *  *      *  *       *  * 
*  *  *  * 
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§.      Ili 

PARANGÓN    DE    SENECA    CON    CASIODORO 

pretendido  reo  de  un  delito  semejante  ,  y  de  los  dos 
acusadores  de  estos  celebres 
Personages. 

jf\_Quel  mismo  Autor  de  la  historia  literaria  de  Italia 
à  quien  havemos  visto  solicitar  con  tantos  esfuerzos  pre- 
sentar à  Séneca  como  reo  en  la  muerte  de  Agripina 
defiende  con  igual  tesón  a  Casiodoro ,  pretendido  reo 
«n  la  muerte  de  la  Reyna  Amalasunta.  No  reprendo  en 
£sto  su  conducta  ,  antes  reputo  por  muy  laudable  su 
empeño  por  el  honor  de  un  sugeto  á  quien  tanto  deben 
las  letras  Italianas  :  Por  la  misma  razón  puedo  yo  es- 
perar que  no  seré  censurado  del  docto  Autor  si  à  su 
imitación  he  tomado  la  pluma  por  un  hombre  a  quien 
le  son  deudoras  la  literatura  Española  y  la  Italiana. 
Ciertamente  se  admirara  qnalquiera  que  lea  con  aten- 
ción la  r¿rerida  historia  al  vèr  que  siendo  bastante 
parecí  Jas  las  causas  de  aquellos  dos  grandes  hombres, 
sea  el  uno  declarado  inocente  por  el  mismo  Autor 
por  quien  es  condenado  como  reo  el  otro  ;  y  que  se 
quieran  imputar  al  acusador  de  Casiodoro  ciertos  de- 
fectos no  leves  en  que  el  mismo  escritor  incurre  quan- 
do se  hace  acusador  de  Seneca.  Yà  havemos  visto  las 
sospechas  en  que  se  funda  la  acusación  contra  el  Es- 
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pañol  ;  veamos  ahora  si  son  menores  las  que  hieren  la 
lama   del  italiano. 

Fue  CásiodoTo  distinguido  d^l  Rey  Tcodorico  con 
los  empleos  mas  eminentes.  Fué  su  Secretario  ,  Maes- 
tro de   los  oficios   del  Sacro  Palacio  ,  que  al  presente 
llamamos   Gran  Chambelán.  Muerto  Teodorico  entrò 
en  la  Corona  Marico  ,   hijo  de   Amai  ¿santa  ,  y  nieto 
del  primero.   Esta  digna  Princesa  tomó  las  riendas  del 
goviemo  en  la  menor  edad  de  su  hijo  ,  y  governò  por 
algunos  años  con  suma  prudencia  el  vasto  inperio  de  los 
Godos  :  Conservó   también    cerei  de  si  a  Casiodoro 
con  el   carácter  de  Secretario  ,  y  tue  nombrado  Pre- 
fecto del  Pretoria  Haviendo  muerto  pocos  años  des- 
pués Alarico  sucedió  en  el  Trono  por  manejo  de  Ama- 
lasunta  Teodato,  que  era  de  la  Regia  estirpe  de  Teo- 
dorico  y  hacia  una  vida  privada  en  la  Toscana.  Este 
malvado  olvidando  que  devia  el  Reyno  a  Amalasunta, 
en   el  primer  año  de  su  Reynado  desterró  à  esta  ilus- 
tre Princesa  h  una  Isleta  del  Lagj  de  Bolsena  donde 
pereció  à  poco  tiempo.  El  referido  Principe  tuvo  d«sde 
el  principio  de  su  imperio  cerca  de  su  persona  al  gran 
Casiodoro  con  el  mismo  carácter  de  Secretario ,  con- 
servandole también  en  la  Prefectura  del  Pretorio. 

Tenemos  pues  aqui  mi  Monarca  inhumano,  que 
dcstierra  primero  ,  y  hace  matar  después  a  una  Princesa 
que  le  havia  elevado  al  trono.  Tenemos  un  primer  M;;:is 
tro   une  goza  de  la  principal  autoridad  cerca  de  esM 
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Sobcrr.m  -,  v  del  qnal  no  consta  que  tomase  las  medi- 
das oportunas  para  impedir  la  desgracia  de  una  Princesa 
à  quien  estaba  sumamente  obligado.  Antes  vemos  que 
muerta  Amalasunta  continua  con  el  mismo   favor  ,  con- 
fianza y  autoridad.  ¿Quien  no   advertirá  en  estos  tres 
Personages  un  Nerón  ,    una  Agripina  y  un    Seneca; 
excepto  alguna    diversidad  de    carácter  que    favorece 
mas  la  causa  de   Seneca  que  la  de  Casiodoro?       .•  ; 
Porque  Teodato   era   un  Principe   pusilánime  ;  dei 
todo  inesperto  en  el  exercicio  de  las  armas ,  con  un  cora- 
zón afeminado  ,  amante  unicamente  del  reposo  ,  (a)  y  por 
esta   razón  mas  fácil  de  intimidarse  con  la  autoridad 
de  Casiodoro  ,  especialmente  luego  que  subió  al  trono. 
Por   el  contrario  Nerón  era  un   Principe  feroz ,  san- 
guinario ,  receloso  en  estremo  ,  y  manchado  yà  con  la 
sangre  mas  ilustre  y  Real ,  y  con  la  atrocidad  del  medi- 
tado parricidio  ;  y  de  consiguiente  capaz  de  atemorizar 
à  qualquiera  Ministro  que  no  cooperase  à  sus  detesta- 
bles resoluciones. 

Amalasunta  fue  una  Persona  Real  digna  por  su  vaiar 
de  compararse  con  las  mas  insignes  Reynas.  (b)  Incapaz 
del  menor  atentado  contra  la  persona  del  Rey  ;  mere- 
cedora por  todas  sus  prendas  de  que  la  defendiese  un 
Ministro  a  quien  su  Padre  ,  y  ella  misma  havian  en- 
salzado  al  alto  grado  que  gozaba  en  la  Corte  ;   siendo 
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tanto  mas  faofl  el  defenderla  quanto  era  mas  inocente, 
Agripina  lejos  de  esto  fue  la  muger  peor  que  viò  Roma, 
entregada  a  todo  genero  de  vicios  ;  de  un  espíritu  in- 
quieto y  feroz  ;  contaminada  con  el  feo  crimen  de  la 
muerte  de  su  marido  y  Soberano  Claudio  ;  capaz  de 
renovarle  en  su  propio  hijo  ;  y  por  tanto  menos  digna 
de  que  la  sostuviese  un  hombre  amante  de  la  virtud, 
y    mas    difícil    el  salvarla    de  la  indignación  de   su 

hijo. 

Casiodoro  era  un  Ministro  que  tenia  el  primer  lu- 
gar con  Teodato,  y  la  mayor  autoridad  en  todo  el  Reyno: 
Ministro  succesivamente  de  tres  Reyes  ,  y  Prefecto 
del  Pretorio  :  Cargos ,  que  le  ponían  en  disposición 
de  penetrar  las  graves  determinaciones  de  su  Monarca 
y  de  poderle  desviar  ò  hacerle  revocar  qualquiera  de- 
creto injusto.  Casiodoro  no  era  un  mero  Filosofo  sino 
un  Cristiano  dotado  de  una  providad  incorrupta  ,  de  una 
sabia  prudencia,  de  una  religión  sólida  y  verdadera:  (a)  Cir- 
cunstancias todas  que  le  imponían  la  obligación  de  ha- 
blar con  intrepida  libertad  a  su  Rey,  representandole 
el  horror -de  aquella  acción  ,  y  defendiendo  a  qualquiera 
precio  la  ¡nocente  Princesa  que  havia  sido  su  Sobe- 
rana y  bienhechora. 

Seneca  era  un  Ministro  estimado  y  respetado  de 
Nerón  mientras  que  este  se  governò  por  las  máximas 
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justas  y  solidas  de  tal  Preceptor  :  Pero  fué  enfadoso  y 
aborrecido  del  tyrano  desde  que  este  se  dejó  llebar 
de  todas  las  maldades ,  tomando  entonces  por  conse- 
jeros à  los  hombres  ma?  depravados  y  perdidos.  Tal 
era  Seneca  al  tiempo  de  la  muerte  de  Agripina  ,  y  no 
podía  lisongearse  ya  de  que  Nerón  escuchase  sus  sanos 
consejos.  Era  un  hombre  honesto,  pero  no  un  Cristiano: 
Hombre  de  providad ,  pero  no  de  ima  religión  solida ,  y 
verdadera  :  Y  por  esto  menos  culpable  si  carecia  de 
aquel  valor  que  inspira  la  virtud  Cristiana. 

Siendo  esto  asi  : .  Tanto  Seneca  como  Casiodoro  se 
presentan  ingratos  ;  el  uno  respscto  de  Agripina ,  y  el 
otro  de  Amalasunta  ,  por  no  haver  desaprobado  à  sus 
Soberanos  la  detestable  muerte  de  aquellas  dos  Prin- 
cesas. Esto  no  es  decir  que  mancharon  sus  manos  ha- 
ciéndose cómplices  de  ese  horroroso  crimen  ,  sino  que 
no  procuraron  impedirlo  ó  no  se  opusieron  à  el ,  pu- 
diendo  y  debiendo  hacerlo.  Solo  el  no  saberse  que 
huvieran  tomado  las  medidas  oportunas  para  salvar  à 
aquellas  infelices  Princesas  acia  quienes  tenían  tantos 
motibos  de  reconocimiento  ha  dado  ocasión  para  sos- 
pecharlos reos  de  ingratitud.  Yo  pretendo  no  ser  su- 
ficiente este  fundamento  para  tales  sospechas  ;  y 
pretendo  à  mas  ,  que  faltando  à  Seneca  y  à  Casiodoro 
el  justo  valor  para  oponerse  a  sus  respectivos  Sobe- 
ranos es  mas  culpable  el  segundo  que  el  primero, 
en  fuerza  de  los  diversos  caracteres  de  los  persona- 
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ges  de  uno  y  otro  suceso  que  por  mi  han  sido  fieL. 
menta  apuntados. 

De  distinto  modo  siente  el  Tiraboschi  quando  tanto 
insiste  en  acusar  y  condenar  à  Seneca  ;  y  en  verdad 
que  pudiera  haver  templado  su  acrimonia  teniendo  pre- 
sente el  modo  de  pensar  del  Señor  de  Saint  Marc  en 
orden  a  Casiodoro,  que  el  mismo  Abate  nos  reüere  con 
estas  palabras  :  Casiodoro  que  bacía  tanto  tiempo  que  era 
Ministro  de  estado  tenia  en  la  reaüdad  mas  credito ,  que 
un  Principe  despreciado  y  colocado  recientemente  sobre 
ci  trono.  ¿.Yo  deveria  pues  tomar  los  medios  convenientes 
farà  impedir  la  desgracia  y  la  muerte  de  la  bija  de  Teodo- 
rico su  bienhechor  y  am:go  ;  de  Amalasunta  su  bienhechora 
y  amiga  tatttbien  ?  La  muerte  de  esta  desgraciada  Reyna 
derrama  sobre  la  vida  de  Casiodoro  una  densa  niebla  que 
me  causa  pena.  Me  desagrada  verlo  Mln'stro  del  ma- 
tador después  de  muerta  aquella.  To  celebraría  que  st 
baviera  retirado  entonces  al  M  masterio  Vivariense.  Pero 
no  se  retira  basta  que  J list  imano  trabaja  en  vengar  la 
muerte,  (a) 

Facilmente  se  advierte  con  quanta  moderación  se 
esplica  el  Señor  de  Saint  Marc  centra  Casiodoro,  ma- 
yor que  la  que  usa  el  Abate  contra  Seneca  :  Mas  con 
todo  veamos  en  que  términos  es  tratado  el  acusador  de 
aquel  por  el  que  acusa  a  este.  El  primer  cumplimiento 

que 

#MBa»  ■      ■■■■■—- 
(a)    Tom.  3.  pag.  5. 
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que  hace  el  Tiraboschi  al  Señor  de  Saint  Marc  es  de- 
cirle: Que  ha  abusado  à  las  veces  de  su  ingenio  por  obscu- 
recer la  fama  de  los  personages  mas  celebres  suscitando 
dudas  ò  despertando  sospechas  ,  que  no  tienen  otro  fun- 
damento (si  me  es  perm  tido  decirlo  asi)  que  un  animo  mal 
prevenido  y  demasiado  fácil  en  creer  el  mal  donde  ten- 
dría gus'o  de  hallarle,  (a)  No  tengo  por  licito  decir  otro 
tanto  del  acusador  de  Seneca  :  Sin  embargo  de  que  las 
dudas  que  suscita  y  las  sospechas  que  despierta  contra 
este  ilustre  Filosof )  no  tienen  mayor  fundamento  que 
las  del  acusador  de  Casiodoro. 

Pasa  adelante  el  Tiraboschi  añadiendo  que  el  Señor 
de  Saint  Marc  con  esta  afectada  moderación  nos  pinta 
con  los  mas  negros  coloridos  à  este  grande  hombre  como 
un  bypocrita  ,  ingrato  ,  maquinador  y  sugeridor  de  los 
mas  atroces  delitos.  Si  el  Señor  de  Saint  Marc  no  ha  pin- 
tado en  otro  lienzo  con  estos  negros  colores  à  Casio- 
doro yo  no  los  hallo  por  cierto  en  este  que  nos  pre- 
senta el  Abate. 

¿Por  ventura  el  no  tomar  las  medidas  oportunas  psra 
impedir  la  muerte  de  Amalasunta  es  lo  mismo  que  ma- 
quinar y  sugerir  la  muerte  de  esta  Princesa  ?  Acaso 
el  decir  que  Casiodoro  pudo  temer  que  el  vengador 
de  aquel  crimen  quisiera  también  castigar  al  primer 
Ministro  del  matador  que  no  lo  estorvò  3  es  lo  mismo 
V  que 

(a)     Tom.¡.pág.  15. 
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que  decir  que  este  Ministro  Fue  el  maquinador  y  su- 
geridor de  la  muerte  ?  Si  el  Señor  de  Saint  Mjtc  se 
huviera  valido  para  retratar  a  Casiodoro  de  los  negros 
colores  con  que  el  Tiraboschi  pinta  à  Seneca  seria  mas 
digno  de  esta  reprensión. 

Aun  le  parece  esto  poco  al  Abate  ,  y  por  eso  aumenta 
que  el  impugnador  de  Casiodoro  sueña  y  finge  por  su 
capricho  ;  (a)  espresion  mucho  mas  reprensible  quando 
se  trata  de  obscurecer  la  fama  de  algún  Personage 
famoso  ,  y  quando  no  hay  Autor  alguno  ni  monumento 
sobre  que  fundir  la  acusación.  Pero  yo  deseo  saber 
en  que  monumento  ha  fundado  el  Abate  ,  y  en  que 
Autor  apoya  la  acusación  contra  Seneca.  Si  excep- 
tuamos à  Dion  à  quien  no  te  debe  dar  credito,  no  queda 
otro  que  Tacito  :  Y  sobre  la  autoridad  de  este  ya  have- 
mos  visto  que  no  se  puede  fundar  tal  acusación.  ¿Que 
diremos  pues  del  acusador  de  Seneca  ?  Quiza  lo  mismo 
que  él  espresa  del  de  Casiodoro.  Ser  esta  una  nueva 
ley  de   critica. 

Continúa  después  :  Mido  gracioso  por  cie~to  de  escri- 
bir y  pensar.  Hablar  de  sucesos  acaecidos  ix  siglos  antes 
de  los  quale s  no  sabemos  sino  la  sustancia  precisamente; 
y  na  obstante  arguir ,  decidir  ,  y  sentenciar  casi  con  se- 
guridad de  Juez,  (bj  Mucho  mas  gracioso  sera  el  hacer 
otro  tanto  con  sucesos  acontecidos  1 7  siglos  antes  ,  de 

los 

(a)  Pag.  15.  (b;  Pag.  16. 
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los  qne  sabemos  poco  mas  que  la  mera  sustancia.  El 
Señor  de  Saint  Marc  no  decide  con  seguridad  de  Juez 
como  hace  el  Tiraboschi.  Es  cierto  que  suscita  dudas 
y  despierta  sospechas  que  podia  escusar  ,  pero  no  sen- 
tencia i  al  paso  que  el  Tiraboschi  sin  otro  fundamento 
que  unís  débiles  congeturas  decide  que  Seneca  aprobó 
y  defendió  un  parricidio. 

Se  me  podía  replicar  que  el  Abate  decide  asi  en 
virtud  de  la  carta  qu*  Seneca  escribió  al  Senado  en 
nombre  de  Nerón  para  escusar  el  delito  lo  qus  no  hizo 
Casiodoro.  Respondo  en  primer  lugar  ser  cosa  muy 
distinta  el  componer  una  carta  à  su  Principe  para  dis- 
culpar el  atentado  que  apoyarle  y  defenderle.  Respondo 
lo  segundo  que  también  los  defensores  de  Casiodoro 
deben  escusarle  de  igual  circustancia  sino  en  orden  a 
la  muerte  de  Amalasunta  si  en  lo  tocante  a  la  de  Teo- 
dato. 

Witiza  General  del  Rey  Teodato  se  reveló  con- 
tra su  Soberano  y  aceptó  de  mano  de  los  Soldados  la 
corona  arrancada  à  aquel  :  El  infeliz  Teodato  huyó  acia 
Ravena  por  salvarse  3  pero  el  cruel  Witiza  despachó 
detras  à  un  cierto  Otari  (a)  que  le  mató  y  no  contento 
con  esto  puso  preso  a  Teodegisclo  hijo  de  Teodato. 
Entretanto  Casiodoro  en  quien  siempre  se  manifiesta  el 
virtuoso  carácter  de  un  Ministro  solicito  por  el  honor  de 
V  2  sus 

(a)  Murat.  Annal. 
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sus    Soberanos  continuó  en  ser  Secretario  de  este  usur- 
pador y  Regicida,  y  en  su  nombre  escribió  una  cuta 
a  todo  el   Rey  no  de  los  Godos  en  la  que  quiere  per- 
suadir haver  sido  Dios  el  Autor  de  su  cx-ltacion  (a)  y 
otra  al  Emperador  Justiniano  en  la  que  \V¡ti/a  no  sola- 
mente no  disculpa  su  Regicidio  sino  que  hace  vanidad 
de  el ,  y  reputa  como  merito  para  el  Emperador  el  haver 
-.do  de  este  modo  la  muerte  de  Amalasunta. 
Si  el  Sañor  de  Saint  Marc  a  vista  de  estas  cartas  de 
Cadodoro  huviera  declamado  contra  este  grande  hom- 
bre   según   hace  el  Abate  contra   Seneca ,  y  huviera 
dicho  :  Casiodoro  hombre  de  incorrupta  providad  havia 
de  olvidarse  hasta  este  punto  de  quanto  devia  a  su  Rey 
Teodato  ¿una  persona  solicita  del  honor  de  sus  Sobera- 
nos debía  aprobar  y  defender  un  Regicidio?  Si  asi  se 
huviera  esplirado  ;  que  no  dina  el  Tiraboschi  contra 
tal  invectiva?  Pues  yo  no  encuentro  mayor  culpa  eu 
Seneca  por  aquella  carta  que  en  Casiodoro  por  esta.  An- 
tes mucho  menor  en  aquel  ;  supuesto  que  la  escribió  por 
orden  y   en  defensa  de  su  legitimo  Soberan _> ,  en  lur 
gar  de  que  la  del  ultimo  fue  escrita  por  mandato  y 
en  defensa  de  un  usurpador  del  trono. 

1  ti  suma  ,  es  necesario  decir  que  ninguno  de  los  dos 
tuvieron  bastante  resolución  para  oponerse  à  quien  se 
hallaba  con  1á  fuerza   en  las  manos  ;  ó  que  no  creye- 
ron 

(a)    Lib.  10.  Ep.  31. 
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ron  estar  obligados  en  virtud  del  agradecimiento  a 
abandonar  su  honroso  puesto.  En  efecto  parece  q¡¡e 
hasta  que  Casiodoro  vio  próxima  su  caída  juntamente 
con  la  de  Witiza ,  no  se  desengañó  de  la  vanidad  de 
las  grandezas  humanas  ;  por  lo  menos  asi  lo  dà  a  enten* 
der  el  Muratori  :  Casiodoro  ,  dice  ,  después  de  la  caída 
del  Rey  Witiza  instruido  mas  que  nunca  de  la  vanidad 
de  las  grandezas  humanas  dio  de  mano  al  mundo  y  se 
retiró  à  lo  interior  de  la.  Calabria  3  donde  profesó  la  vida 
Monastica,  (a) 

Con  quanto  he  dicho  hasta  aqui  no  deseo  obscure* 
cer  el  singular  merito  de   Casiodoro  ,  ni  su  virtuoso 
carácter  que  resplandeció  particularmente  en  los  23  años 
que  vivió  después  de  su  retiro.   Mi  unico  designio  se 
dirige  à   que  se   redrxione  la  parcialidad  con  que  se 
tratan  en  la  historia  literaria  de  Italia  la  causa  de  Se- 
neca ,  y  la  de  Casiodoro  ~y  y   qua  1  fácil  le  huviera  si- 
do al  erudito  Historiador    escusar  à  nuestro  Filosofo 
de  la  muerte  de  Agripina  ,  com3  lo  executa  con    su 
Héroe  de  la  de  Araalasunta  ,.  sino  estuviera  tan  mal 
dispuesto  contra  este   literato  Español ,  se0un  se  vera 
concluyentcmente  en  los  otros  cargos  con  que  ha  pro- 
curado  desacreditarle- . 


i.  IV. 


(a)    MuraL  Armati 


V     IV. 

SEGUNDA  ACUSACIÓN.    SENECA  FUE  UN  IN- 

fume  y  corrompido  adulador  de  Claudio, 
___^  y  de  Nerón. 

I  Odo?  saben  y  no  lo  niega  el  Abate  Tiraboschi ,  que 
el  espíritu  infame  de  adulación  que  esparció  en  todas 
las  clases  de  Roma  el  imperio  tyranico  de  los  prime- 
ros Cesares  se  comunicó  también  à  rasi  todos  los  Es» 
critores  de  aquella  edad.  Un  temor  vil  regia  las  ma* 
doctas  plumas ,  y  conducía  à  los  escritores  à  ser  pródi- 
gos de  elogios  acia  aquellos  a  q  úe  tea  dete-taban  en  su 
interior.  Creyó  el  Tiraboschi  que  esta  vileza  de  espíri- 
tu adulador  se  podía  perd.mar  aun  Poeta,  aun  His- 
toriador ,  à  un  Orador  }  pero  que  no  debia  sufrirse  en 
un  verdadero  Filosofo.  A  causa  de  esto  pretende  no  ser 
posible  disculpar  à  Seneca  de  aquella  corrompida  adu- 
lación con  que  escribió  tantas  alabanzas  de  Claudio  y  de 
Nerón. 

Pero  qual  desea  el  Abate  que  sea  la  Filosofia 
pagana?  Scià  acaso  algún  don  de  inpecabilidad  que 
;il  hombre  incapaz  de  ciertos  defectos  demasia- 
do frequente!  hasta  en  muchos  Filósofos  Cristianos? 
Quando  el  espíritu  de  adulación  se  ha  vi  a  hecho  ge- 
neral pretenderà  que  un  Filosofo,  hombre  al  mismo 
tiempo  Je  Corte  ,  sea  delinquente  de  una  culpa  irre- 
misible si  sigue  en  esto  el  excmplo  de  todos  Ls  cla- 
se/? 
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ses  del  Imperio  ?  Quando  hasta  la  magestad  del  Se- 
nado Romano  erigía  altares  ,  ordenaba  sacrificios  anua- 
les ,  y  honraba  con  los  dictados  de  piissimos  y  cle- 
mentisimos  à  los  mas  horribles  monstruos ,  ¿sera  re- 
putado inescusable  Seneca  por  no  haber  sido  mas 
fuerte  y  sincero  ,  que  el  grave  Senado  de  Roma 
adulando  por  su  parte  con  no  merecidas  alabanza* 
a  sus  Soberano»  ? 

Mas  si  examinarnos  las  adulaciones  que  se  incre- 
pan a  Seneca  las  hallaremos  à  mi  parecer  ,  no  tan  in- 
times ni  tan  corrompidas  como  nos  las  pinta  el 
Tiraboschi.  Empezemos  por  las  con  que  este  Filosofo 
adula  al  Emperador  Claudio  en  los  libros  de  Conso- 
latane escritos  à  Polivio  uno  de  los  libertos  de  aquel 
Monarca.  Hallábase  Seneca  desterrado  en  la  Isla  de 
Córcega  ;  y  no  obstante  su  Filosofía  vivia  bastante 
afligido  entre  aquellos  escollos  inaccesibles  ,  y  entre  un 
pueblo  inculto  y  barbaro  >  separado  de  una  Madre 
à  quien  amaba  tiernamente ,  y  dividido  de  unos  her- 
manos que  estimaba  infinito.  En  esta  miserable  situa- 
ción escribió  a  Polivio  consolandole  en  la  muerte  de 
su  hermano,  y  dejando  correr  en  aquellos  libros 
algunas  alabanzas  del  Emperador  a  fin  de  suavizarle 
el  animo  y  morerle  a  levantar   el  destierro. 

Este  es  el  gran  delito  de  que  no  le  parece  fá- 
cil al  Tiraboschi  disculpar  à  Seneca.  Pero  si  esté 
Autor   batiera  probado  que  cosa  sea  estar  desterrado 

ea 


l60 

en  Córcega ,   se  mostraría  por  cierto  mas  indulgente 
y  escusaria   à   un  Filosofo  Pagano  que  a  costa    de  al- 
guna adulación  estudia  libertarse  de  su  destierro.   Es 
menester    mas  auxilio  que  el  de  una  Filosofia  pagana, 
estimado   Señor  Abate  ,  para   que   un   hombre  cria- 
do   en  la  sociedad   de  una    culta  Metropoli  entre  las 
delicias  de  los  mas  amados  Parientes  y  Amigos ,  y  con 
el  credito  y  aplauso  de  sabio   viva  contento  y  tran- 
quilo en  aquellas  espantosas  y  solitarias  montañas  de 
la  Córcega.  Qual  fuera  esta  en  tiempo  de  Seneoa  el 
mismo  nos  dà  testimonio  en  este  epigrama. 
Barbara  praruptio  inclusa  est  Corsica  saxis 
Hórrida  desertis  ,  undique  vas:a  locis. 
Atl>h  poma  Autumnus  ,  scg:tcs  non  educai  fstat 
canaque  Palladio  muñere  Bruma  caret. 
Umhrarum  nullo  Ver  est  Ixtabìle  fita: 
Kulluque  in  infausto  nascitur  herba  solo. 
Non  pañis  ,  non  bauMis  aqux.  ,  non  ultimas  ignis: 
lì  e  sola  b,tc  duo  sunt  :  Exul  Éí  extltum. 
¿No  merecerá  mas  escusa  Seneca  por  haver  adulado  à 
Claudio  con  el  fin  de  ser  relevado  de  su  destierro  y 
residencia    en  aquella  barbara    tierra  ,  que  los   otros 
escritores  que  en    medio    de    las   delicias  de    Roma 
derramaban  con  mayor  prodigalidad  infames  alaban- 
zas 6obre  las  mas  detestables  acciones  de  los  Empera- 
dores? Con  todo  el  Abate  pondera  la  vil  aitila,  ion  que 
no  puede  sufrir  en  Seneca.  Estraña  fuerza  de  una  pre- 
ven- 
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vención  poco  ventajosa  !  Por  tanto  es  preciso  hacer  ver 
à  este  acusador  del  Filosofo  Español  ,  que  no  son 
tan  viles  y  feas  estas  adulaciones  como  pretende  per- 
suadir à  sus  lectores  diciendo  que  Seneca  esaita  la  ma- 
ravillosa piedad  de  Claudio;  que  dice  de  Nerón  que  po- 
día gloriarse  de  la  inocencia ,  y  de  ser  un  Principe  do- 
tado con  especialidad  de  una  demencia  admirable.  Mas 
ya  que  no  muestra  a  sus  lectores  si  estos  Principes  eran 
tan  indignos  de  semejantes  elogios  quando  los  alabó 
Seneca  como  lo  fueron  después ,  lo  mostraremos  no- 
sotros descubriendo  el  artificio  con  que  este  Autor  pro- 
cura acusar  a  aquel,  ageno  ciertamente  (con  su  permiso) 
de  un  hombre  que  se  hace  censor  de  la  poca  sinceri- 
dad  del  Filosofo. 

Seneca  pues  con  la  mas  infame  y  vil  adulación  ha- 
bla de  Claudio  como  de  un  Dios  que  descendió  del  Cielo 
por  la  salud  de  Roma  :  Exalta  su  maravillosa  clemen- 
cia formando  un  panegirico  tal  ,  que  del  Pricipe  mas  sa- 
bio y  justo  no  se  podría  decir  mas.  (a)  Asi  el  Abata. 
Pero  qualquiera  que  lea  atentamente  el  espre.ado 
libro  de  Seneca  hallara  bastante  arte  en  el  modo  con 
que  celebra  a  Claudio  ,  y  muy  remoto  de  vileza  è  in 
famia.  Empieza  diciendo  a  Polivio  quantos  motivos 
encontrara  en  el  Emperador  para  consolarse  en  su 
desgracia  por  la  gran  bondad  que  le  mostraba  ;  co- 
X  sa 


(a)     Tirab.  tom.z.pag.  149- 
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sa  que  era  muy  cierta  por  ser  Polivio  uno  de  los 
mas  amados  de  Claudio.  Prosigue  después  con  rue- 
gos y  deseos  por  la  felicidad  de  este  Principe ,  qu« 
¡as  potestades  del  Ciclo  (dice)  le  dejen  morar  largo  t:em- 
po  en  la  tierra  para  esceder  los  años  y  las  acciones  de 
Augusto  :  que  engendre  un  b¡jo  para  darle  al  Imperio  des- 
pués de  baverle  e sper ¡mentado  con  una  larga  fidelidad. 
Continúa  bolviendose  i  la  fortuna  y  le  dice  :  Guardate 
bien  afortuna  de  tocarle  3y  de  mostrar  en  su  persona  los 
esfuerzos  de  tu  poder  sino  unicamente  para  sus  felici" 
dudes.  Permite  que  repare  todo  lo  que  ba  arruynado  ,  y 
asolado  el  furor  de  su  Predecesor.  Añade  otros  deseos 
y  suplicas  todas  justas  y  laudables  por  pertenecer  à 
la  salud  del  Soberano  y  à  su  feliz  govierno  en  uti- 
lidad del  publico  i  por  lo  que  no  pueden  llamarse  in- 
fames  ni  viles. 

Alaba  en  otro  lugar  la  clemencia  de  Claudio  como 
la  primera  de  sus  virtudes ,  y  produce  para  prueba  la 
propia  esperiencia  :  El  me  ba  sostenido  en  el  punto  que 
por  mi  desgracia  iba  à  caer  ,  y  en  la  ocasión  que  querían 
precipitarme  se  ba  esforzado  à  ponerme  suavemente  en  el 
suelo  con  la  ayuda  de  sus  divinas  manos.  Ha  intercedi- 
do por  mi  al  Senado  y  y  no  contento  con  darme  la  vida 
¡a  ba  pedido  à  otros  para  hacérmela  disfrutar  con  mot 
seguridad.  Asi  se  esplica  y  todo  esto  es  ciertisimo. 
La  furiosa  Mesalina  y  otros  enemigos  de  Seneca  no 
solicitaban  menos  que  la  muerte  de  e*te  hombre  in- 
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signe;  pero  no  pudiendo  atraer  à  Claudio  à  una  acción 
tan  cruel  corno  injusta ,  unicamente  le  hicieron  con- 
sentir en  su  destierro  a  Córcega  ;  y  esto  fue  por  po- 
nerle en  salvo  contra  las  asechanzas  de  sus  enemigos. 
No  fue  pues  detestable  adulación  el  celebrar  esta  cle- 
mencia ,  y  huviera  sido  ingratitud  el  no  publicarla  y 
agradecerla. 

Mucho  mas ,  que  este  Principe  no  era  tan  indigno 
de  estas  alabanzas  como  nos  dà  à  entender  el  Tira- 
boschi,  si  consideramos  el  tiempo  en  que  escribió  Sene- 
ca el  libro  a  Polivio  que  fué  al  principio  del  año  ter- 
cero de  su  imperio  según  conjetura  el  Tilemmont.  (a)  Y 
si  se  compara  su  govierno  con  el  de  su  antecesor  Ca- 
ligula  podia  llamarse  escelente,  y  asi  lo  fue  Ínterin  Clau- 
dio se  governò  por  si:  Pero  se  trocó  enteramente  quando 
por  suma  debilidad  se  dejó  conducir  ciegamente  en  un 
tiempo  de  Mesalina,  y  en  otro  de  Agripina  como  nos  dice 
Suetonio  :  Uxori  addictus ,  non  Principan  se  ,  sed  mi- 
nistrum  gessit.  (b) 

De  cons  guíente  el  Claudio  de  quien  habla  Seneca 
con  alabanza  es  aquel  Claudio  del  qual  escribe  el 
Tilemmont  fundado  en  las  autoridades  de  Suetonio,Dion, 
y  Aurelio  Vitor  :  Qhb  mientras  governò  por  si  hizo  cosas 
útilísimas  à  Roma  y  conformes  al  deber  de  buen  Princi- 
pe: Enemigo  del  fausto  y  ambición  :  Lleno  de  bondad ,  y 
X  %  sin 


(a)    Notes  sur  Nerón.         (b)    Sueton.  in  Claud. 
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sin  ¡a  bici  de  la  venganza.  Molió  eì  juicio  de  lesa  mages* 
ta.i  ,  v  perdonò  à  quantos  estaban  desterrados  de  Roma 
por  este  motivo,  Rehusó  toda  especie  (te  i  nati  co  ,  y 
probtbiò  ci  ter  ¡;;s;it:iydo  heredero   de  f««  *• 

VtuienUS  aunque   remotos.  Restituyó  à   sus  dueños 
i   tos   bienes  que   bavian   usurpado  injustamente  Ti'rc- 
Cayo.  Persiguió- días  acusadores  falsos  que  en  tiem- 
po  de  su   antecesor  hicieron   derramar  l.i  sangre  de  tan- 
tos   ilustres    Rúñanos.  Olligò  à  los  Senadores  al  cum- 
plimiento de  sus  empleos  ¿  pero  fuera  de  esto  los  trató  con 
suma  humanidad  ,  visitándolos  quando   estaban  enfermos, 
y  asistiendo  à  sus  fistine*  Otras  muchas  cosas  hizo  llenas 
de   justicia  y  bondad  por  las   quales  fue   estremamente 
ornado. 

Este  es  el  Claudio  aplaudido  de  Seneca  en  com- 
paraci .in  de  su  Predecesor  Caligula  de  quien  escribe 
el  Tiraboschi  ;  q::e  m  se  pueden  leer  sin  horror  sus  san- 
gtientas  crueldades.  Reos  ó  ¡mentes ,  Patricios  y  plebe- 
yos  eran  barbaramente  muertos.  :a  de  pro* 

¿vn,  eligiendo  para  esta  ¡os  torme  rie*  mas  crueles  y  mas 
largos  por  á  nías  tiempo  en  sus  sufrimientos,  (a) 

Gen  que  aquel  Claudio  que  nos  piula  el  Tilemmont 
comparado  con  este  monstruo  q«uc  nos  retrata  el  Tira- 
boschi  no  era  indigno  en  realidad  de  las  alabanzas  con 
que  le  exalta  Seneca.    Y  no  debe  permitir  la   equidad 

y 


(ai     Tirab.  tom.  i.  pag.  34. 
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y  sinceridad  que  las  justas  alabanzas  à  un  Soberano 
se  quieran  presentar   como  infames   y  viles  adulaciones. 
Llámense  asi  las  del  Senado  quando  ordenaba  Sacrifi- 
cios anuales  à  la  clemencia   de  Caligula ,   y  honraba 
a  esta   fiera    con   los  dictados    de   veracísimo  y   pia- 
dosísimo ;  pero    no  se  reputen  tales  las   de   nuestro 
Filosofo  ,  que  por  no  haver  sido   infame  adulador  no 
quiso  abatirse  á.  celebrar  a  la  perfida  Mesalina  3  cons- 
tandole que   mas  dependía  de  esta  que  de  Claudio    su 
regreso  à  Roma  ;  y  sin  embargo  no  juzgó  conveniente 
á  su  generoso  carácter  el  comprar  la  libertad  adulando 
à   una  muger  licenciosa  en   estremo.  Pero  aún  asi  el 
moderno  acusador  de  Seneca  està  de  tal  suerte  preocu- 
pado contra  el ,  que  no   satisfecho  con  llamarle  infame 
y  vil  adulador  de  Claudio  le  llama  también  osado  :  ¿Se- 
neca mismo }  (dice)   el   severisimo    Seneca  no    habló   de 
Claudio  con   mas   osada,  adulación  que  la  que   advertimos 
en  Curtió  ?  (a) 

Con  igual  sinceridad  y  justicia  con  que  nuestro  de- 
sapasionado acusador  de  Seneca  le  juzga  vil ,  infame 
y  osado  adulador  de  Claudio  le  supone  también  des- 
carado adulador  de  Nerón.  He  aqui  (espresa)  los  elogios 
que  el  sincero  Seneca  hace  de  -Nerón  :  Printipe  que  podia 
gloriarse  de  una  circunstancia  de  que  no  podia  hacer  va- 
nidad otro  Emperador  :  Es  decir  la  inocencia. y  que  hacia 

clvi- 

«""—"_— _"-    —————— 

(a)     Tom.  2.  pag.  1 20. 
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livida?  por  ella  basta  los  tiempos  de  Augusto  :  Prìncipe  do- 
rado con  especialidad  de  una  admirable  clemencia,  (a)  Es- 
te es  el  arte  ,  digo  yo ,  con  que  este  Escritor  sincero 
muestra  á  nuestro  Filosofo  manifiesto  adulador  poni- 
endo delante  de  sus  lectores  ,  que  junta  los  títulos  de 
inocente  y  de  clemente  al  nombre  de  Nerón ,  Principe 
el  mas  cruel  y  depravado. 

Pero  se  debe  observar,  si  este  merecía  los  elogios 
quando  se  los  dio  Seneca.  No  ignora  el  Abate  que 
entonces  era  muy  distinto  aquel  Principe  de  lo  que 
fue  después  ,  aunque  no  dà  esta  instrucción  a  sus  lec- 
tores. Los  elogios  dichos  se  hallan  en  los  dos  libros 
de  la  clemencia  como  puede  verse  por  las  citas.  Re- 
flexionemos pues  ,  qual  era  Nerón  en  el  tiempo  en 
que  escribió  esta  obra  nuestro  Filosofo.  La  compuso 
quando  apenas  Nerón  havia  entrado  en  los  19  años  de 
su  edad  :  Lo  dice  el  mismo  Seneca  hablando  de  Augusto: 
Cum  hoc  atatis  esset ,  quod  tu  nunc  es  ,  duodevicesimum 
egnssus  annum.  (b)  El  referido  Principe  fie  coronado 
Emperador  à  los  17  años:  (c)  Los  libros  se  escribieron 
al  principio  del  tercer  año  de  su  imperio  :  Con  que  esto 
fue  en  un  tiempo  en  que  Nerón  era  un  escelente  Empe- 
r:.d  »t  adornado  de  inocencia  y  de  clemencia.  !  ta 
es  la  opinion  comum  de  quantos  hablan  de  los  pri- 
meros años  de  su  govierno.  Asi 


Ca)     JVrxr.  140.  (b)     De  clem.  «fc  r¡  cap.  9- 

(c)    Sueton.  cap.  8. 
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Asi  es ,  como  dice  el  Tilemmont ,  que  en  aque- 
llos años  primeros  no  dejó  pasar  Nerón  ocasión  algu- 
na para  manifestar  su  clemencia,  su  bondad  y  su  es- 
piritu  liberal.  Quando  Seneca  le  dedicó  aquellos  libros 
no  havia  hecho  derramar  ni  una  tan  sola  gota  de  san- 
gre humana.  ¿Que  mayor  prueba  de  su  clemencia  que 
el  suceso  que  cuenta  Seneca  al  principio  del  i  ?  libro? 
Instaba  Burro  à  Nerón  para  que  firmase  la  senten- 
cia de  muerte  contra  dos  ladrones.  Penetrado  de  com- 
pasión el  joven  Principe  dilataba  de  un  dia  à  otro 
aquella  firma  ;  pero  obligado  por  fin  exclamó  :  Desearía 
no  saber  escribir.  Con  razón  nuestro  Filosofo  profiere 
como  arrebatado  de  entusiasmo  :  ¡O  dignam  vocetn  quam 
audirent  omnes  gentes  ,  qua  Romanum  Imperium  inco- 
lunt  !  O  vocetn  in  concionem  omnium  mortalium  mitten- 
dam  ,   in  cujas  verba  Principes  >  Regesque  juren  t  !  (a) 

No  cause  maravilla  que  Trajano  dijese  :  Procul  dis- 
tare omnes  Principes  à  Neronis  quinquennio.  Tal  es  el 
sentir  común  de  todos  los  qne  tratan  de  los  primeros 
años  de  Nerón.  Refiere  Suetonio  que  en  ellos  fue  tanto 
el  amor  del  pueblo  Romano  que  haviendose  esparcido 
la  voz  de  que  le  havian  muerto  en  k  calle  de  Ostia 
todo  el  pueblo  lleno  de  consternación  se  sublevó  con- 
tra el  Senado  y  Soldados  creídos  Autores  del  Re- 
gicidio-   De  la   clemencia  de  Nerón    escribe  Murerò: 

Ne- 


ta)   De  clcm.  lib.  2.  cap.  1. 


léS 
Ncmo  sub  initto  imperii  Nerone  clemcnthr ,  (a)  y  ci  Peta- 
vio    dice.  Itnperium  sic  gessit  ut  inier  óptimos  Principes 
i  pptuerit  ;  quamdiu  scilicet  Seneca  Prxceptoris  moni~ 
tis    oìtemperavit.  (b) 

He  aquí  el  Neron  à  quien  el  sincero  Sonica  llama 
inocente  y  clementísimo  :  Esto  es,  el  Nerón  que  no 
perdía  coyuntura  de  mostrar  su  clemenci  i ,  bondad 
y  liberalidad.  El  Nerón  no  solo  inmune  de  h  efosion 
de  sangre  inocente  ,  sino  que  por  no  derramar  la  de 
los  reos  desea  no  saber  escribir.  El  Principe  amor  y 
delicias  de  Roma  :  El  escogido.  ¿Y  sera  adulador  atre- 
vido el  que  le  llame  clemente  ?  ¿O  merecerá  el  iro- 
nico dictado  del  sincero  Seneca  el  que  hace  los  elo- 
gios a  este  Neron  digno  de  ellos  ?  Será  por  ventura 
mayor  sinceridad  la  de  este  Escritor  que  quiere  dar- 
nos a  entender  ,  que  es  llamad)  inocente  y  clemente 
después  de  manchado  con  las  mas  detOi-t -bles  accio- 
nes y   crueldades  ? 

Estos  son  los  argumentos  que  han  movido  al  Ti- 
raboschi  para  no  tener  a  Seneca  en  concepto  d 
radisimo.  Pero  yo  pretendo  que  según  el  modo  de 
pensar  de  este  Autor  pudo  Seneca  ser  hombre  hon- 
radísimo ,  dotado  de  todas  aquellas  virtudes  que  puede 
enseñar  el  buen  uso  de  la  razón  natural ,    y  esto  aun 


su- 


(a)  In  com.  I  ib.  de  elem. 

(b)  Rat.  temp.  part.  i.  Hb.  ft.  cap.  i 1. 
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supuesta  la  hypotesi  de  que  Fuese  un  adulador  a  las 
claras  ,  y  lo  pruebo  de  este  modo.  El  Tiraboschi  dice: 
Quintiliano  fue  de  carácter  honestísimo  ,  y  dotado  de  to- 
das aquellas  virtudes  que  puede  enseñar  el  buen  uso  de  la 
razón  natural,  fa)  Y  de  este  mismo  Quintiliano  asegura: 
Que  fue  un  osado  adulador  de  Domiciano  à  quien  dio  infi- 
ntas alabanzas  ,  entretanto  que  este  Emperador  era  la  exe- 
cración y  el  horror  de  todo  el  Imperio,  (b)  Luego  según 
el  Abate  no  es  impedimento  una  adulación  osada  para 
obtener  el  decreto  de  todas  las  virtudes  que  enseña  el 
buen  uso  de  la  razón  natural  :  Y  por  consiguiente  no 
debe  negar  igual  decreto  a  Seneca  porque  celebra 
a  un  Emperador  no  execrado  sino  amado  de  todo  el 
Imperio. 

TERCERA    ACUSACIÓN. 

Las  grandes  riquezas  de  Seneca. 

_/\Dmira  mucho  el  ver  que  algunos  Españoles  que 
por  su  merito  singular'  adquirieron  riquezas  en  Roma 
fueran  por  esto  embidiados  ,  acusados  y  calumniados. 
Asi  le  sucedió  a  Balbo  según  dice  Cicerón  :  (c)  Asi  à 
nuestro  Seneca:  Asi  a  Quintiliano  de  quien  escribe  Ju- 
y  ve- 


ía)    Tom.2.pog.  100.  (b)    Í^&IOI. 

(c)     Orat.  pro  Balbo. 
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venal:  ¿Unde  igitur  tot  Q  ¡  babét  ¿a//»í?(a)Y 

con  todo  fueron  tan  escasas  las  riquezas  de  e.-te  ultimo 
que  sus  hijas  debieron  à  la  bberalida  I  ■  '.  linio  el  dote 
para  casarse.  Los  Romanos  llenaban  el  erario  de  la 
República  con  los  tesoros  de  España  :  Con  los  mismos 
saciaban  la  codicia  de  los  Pretores  y  Cuestores.  De 
sola  una  mina  de  Cartagena  (tí  estrahian  dLi  lamente 
25  mil  dracmas  de  plata  :  Sin  embargo  no  podían  to- 
lerar algunos  pocos  Españoles  acomodados  en  Roma. . 
Tan  antigua  es  la  mala  correspondencia  ,  y  la  ingrati- 
tud que  sufren  los  Españoles  en  muchos  de  quienes 
podian    esperar  un    verdadero   agradecimiento. 

Las  grandes  riquezas  son  otro  delito  imputado  a 
Seneca  ,  que  el  Tiraboschi  exagera  con  el  epiteto  de 
enonn:s.  Veamos  la  prueba  que  nos  presenta  de  tal 
enormidad  :  Va  bavemos  visto  (de  este  modo  habla)  à 
que  suma  llegaron  según  Dron  ;  v  Tacito  cuenta  también 
que  Siíih  le  reconvino  con  ellas,  y  juntamente  con  sis 
usuras  y  todo  otro  genero  de  ganancia  injusta.  Grande 
prueba  seria  de  la  insaciable  codicia  de  Seneca  . 
cuenta  Dion  ,  ¿¿V.  (c)  Véase  aqui  aquel  sincero  acusador 
de  nuestro  Filosofo  ,  que  tintas  veres  protesta  no  ha- 
cer caso  alguno  de  quanto  dijeron  de  el  falsamente 
Dion  y  Suilo  ;  pero  entre  tanto  pone  i  los  ojos  de  los 

lec- 
Ca)     Satir.  7.  (b)     Strab.  lib.  ¡. 

$C)      Tom.  2.  *nn.   T  ~r>. 
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lectores  un  cumulo  de  calumnias  de  estos  embusteros 
enemigos  de  Seneca ,  en  la  enorme  suma  de  riquezas 
y  todo  genero  de  ganancia  ilícita,  usuras ,  avaricia  insa- 
ciable :  Creyendo  que  todo  queda  borrado  con  añadir: 
En  otra  parte  tenemos  ya  establecido  que  no  se  puede 
fiar  de  la  autoridad  de  Dion.  No  puedo  persuadirme  à 
que  este  Autor  se  diera  por  satisfecho  con  que  à  el  ò 
algún  otro  cuyo  honor  le  interesase  se  le  formara  el 
proceso  de  este  modo  :  Si  es  verdad  lo  que  N.  ò  N.  dicew, 
presentando  delante  con  esta  salvaguardia  todas  las 
mas  negras  calumnias  de  que  es  capaz  una  atrevida 
malignidad. 

Y  ya  que  no  quiere  fiarse  en  la  autoridad  de  Dion 
se  valdrá  según  el  metodo  establecido  de  la  de  Tacito. 
¿Mas  como  podra  hallar  en  este  Historiador  el  menor 
apoyo  para  probar  la  ganancia  rapaz ,  las  usuras  y  la 
avaricia  de  Seneca  ?  He  aqui  el  bello  artificio.  Ta- 
cito también  cuenta  que  Sitilo  le  echó  en  cara  ,  ¿?r.  Y 
de  este  nodo  hace  comparecer  el  nombre  de  Tacito 
entre  los  acusadores  de  Seneca  ;  como  dando  a  enten- 
der que  cumpliendo  con  lo  que  tiene  prometido  solo 
se  vale  del  testimonio  de  Escritores  autorizados  ò 
de  las  obras  del  mismo  Seneca  para  acusarle.  Estraño 
modo  de  citar  a  Tacito  contra  este  Filosofo  !  Como 
si  el  decir  ,  por  exemplo  ,  el  mismo  Evangelista  reñere 
que  los  Judíos  dijeron  à  Cristo  en  su  cara  ,  que  era 
sublevador  de  los  Pueblos  fuera  confirmar  esta  impia 
Y  2  acu- 
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acusación  con  la  autoridad  del  Evangelista.  Pues  en 
sustancia  este  es  el  unico  testimonio  de  Tacito  que  hay 
en  ei  asunto. 

Podia  presentarnos  los   testimonios  del  historiador 
en  defon¿a  de  Seneca  :  Podia  decir:  Tacito  refiere  que 
Suilo  era  un  depravado  calumniador  ,    que  al  verse  cotí», 
vencido  en  juicio  vomitó  contra  Seneca  aquelhu  negros 
calumnias.  Tacito  dice  a  mas  ;  que  después  de  la  muerte 
de  Burro  perdieron   mucha  fuerza  en  Nerón  las  buenas 
artes  de  Seneca  porque  este  Emperador   se  adhería  à  los 
peores  ,   /  os  que  asaltaron  à  aquel  con  varias  calumnias 
de  que  no  cesaba  de  acrecentar  sus  grandes  riquezas  ,  ¿fe. 
(a)  Estos  son    los  testimonios  de  Tacito  con  que   el 
Abate  podia   probar   que  fueron   calumnias  de  hon> 
bres   perversos    las    exageradas   riquezas   de   Seneca, 
pudiendo   decir  de  si  con.  razón   este  ilustre   Filosofo 
lo   que   pone  en  boca   de  un  sabio  :  Mihi  jam  ,  quod 
argionentum  est  recti  ,  cemtigit,  malis  displicere.  (b) 

Como  no  puede  el  Tiraboschi  hallar  apoyo  en  Tacito 
para  convencer  a  Seneca  de  estos  delitos  se  e>fuerza 
a  encontrarle  en  las  obras  de  Seneca  :  Seneca  mismo, 
dice  j  parece  ■  que  no  se  atreve  à  negar  que  tenia  capi- 
tules en  las  Provincias  Ultramarinas,  (c)  Pero  se  atre- 
ve  a    negar   que    estos    capitales    fueran    adquiridos 


(a)     Annal.Ub.\\.  Cb)    Devit.  heaU  cié, 

(c)     Itm.  2.  pag.  150. 
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con  usuras ,  con  rapaz  ganancia  ,  con  codicia  insacia- 
ble como  pretendían  sus  calumniadores.  No  solamente 
rebate  esta  acusación  confesando  que  no  es  hombre 
perfecto ,  sino  que  se  vale  de   decir  que  no  es  indig- 
no de  un  Filosofo  el  ser  rico  ,  y  que  ninguno  ha  conde- 
nado hasta  ahora  la  Filosofia  a  perpetua  pobreza  ,  pues 
basta  el   que  las   riquezas   hayan  sido   adquiridas   li- 
citamente. Habebit  ,  es-ia  es  su  esplicacion  ,  Pbilosophus 
ampias    opes  ,  sed  nulli   detractas ,  nec  alleno  sanguine 
cruentai  as  ,  sine  cujusquam  injuria  partas  ,  sitie  sordiJis 
qutestibus  ,  quibus  memo  ingemiscat  ,  nisi  mal'gnus.   In 
quantum  vis  exagera  illas  ,  honesta  smtyin  quibus  curii 
multa  sint ,  quee  quisque  sua  dici  velit  ,uibil  est  quod  quisa 
quamsuwn  pasit  dicere,  (a) 

Sea  asi  replica  el  Tiraboschi  :  Seneca  nos  asegura  qua 
nada  tenia  que  fuera  de  otro  ,y  que  las  grandes  riquezas 
suyas  eran  todas  dadiva  del  Emperador  Nerón.  To  no  sa- 
bría acertar  si  dice  la  verdad,  (b)  Nótese  ser  este  aquel 
Escritor  que  poco  antes  havemos  vis-to  tan  escrupu- 
loso siempre  que  se  trate  de  quitar  á  otro  la  fama 
que  desea  justamente  ,  que  quando  se  procura  obs- 
curecer el  buen- nombre  de  algún  Personage  celebre 
es  menester  por  lo  menos  que  haya  documento  au- 
torizado en  que  fundar  la  acusación.  Si  el  Señor  de 
Saint  Marc  ,  hablando  de   Casiodoro  huviera  dudado 

de 

(a).   De  vit.  beat.  c.  23.         (b)     Tom.  z.J>ag.  150. 
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de  la  verdad  de  este  grande  hombre,  sin  mayor  fun- 
damento que  aquel  con  que  el  Abate  no  sabe  acertar 
si  Seneca  dice  la  verdad  ,  con  quanta  mas  razón  se  le 
huviera  dicho  aquello  de  que  escitaba  dudas  ,  y  des- 
pertaba sospechas  sin  mas  fundamento  ,  que  un  animo 
mal  dispuesto  ,  y  sobrado  fácil  en  creer  el  mal  donde 
.■tendría  gusto  de   bailarle. 

No  me  parece  probable  ,  prosigue  el  Tiraboschi, 
que  Nerón  fuese  tan  prodigo  con  un  hombre  à  quien  te- 
mia  mas  que  amaba,  (a)  ¿Y  que  motivo  Jiene  e>te  Au- 
tor para  dudar  de  la  prodigalidad  de  Nerón  ,  y  pa- 
ra afirmar  que  temía  mas  que  amaba  a  Seneca  ?  En 
Suetonio  hallamos  un  claro  testimonio  de  la  profu- 
sión estraordinaria  de  Nerón:  divitiarum  ,  &  pecunia 
fructum  ,  dice  este  Autor  ,  non  alium  putabat  quam  pro- 
fusi na;:  ■::.  quare  nec  largiendi  ,  nec  .absum.ndi  modutn 
tenuit.  (b)  No  seria  estreno  que  un  Principe  tan  pro- 
digo por  6ii  genio  lo  fuera  también  con  su  Maestro 
y  primer  Ministro  qual  era  Seneca.  Ni  sabemos  quien 
ha  dicho  al  Tiraboschi  que  en  los  primeros  cinco  ò 
seis  años  del  imperio  de  Nerón ,  quando  este  se  acre- 
dito de  un  Emperador  completo  ,  y  governò  según 
las  instrucciones  de  Seneca  ;  quando  veía  aplaudidos 
universalmente  sus  decretos  compuestos  por  el  mismo 
Filosofo  hasta  fijarlos  en  laminas  de  plata  sobre  el  Ca- 
pi- 


ta)    Tom.  2.  pag.    150.         (b)     Sueton.  in  Ner. 
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pitolio.  No  sabemos ,  repito,  quien  ha  dicho  al  Señor 
Abate  que  en  estos  años  era  Seneca  mas  temido  que 
amado  de  aquel  Principe. 

Tenemos  pruebas  mas  concluyentes  à  favor  de  Se- 
neca en  una  confesión  que  el  mismo  hace  à  Nerón, 
y  nos  refiere  Tacito,  (a)  Noticioso  aquel  Filosofo  de  las 
acusaciones  de  sus  calumniadores  en  orden  a  sus  rique- 
zas se  presenta  à  Nerón  ,  y  le  habla  de  este  modo  :  To 
no  diré  otra  cosa  sino  que  no  debía  resistir  à  tus  libera- 
lidades :  Empero  cada  uno  de  nosotros  ba  colmado  sus  me 
didas.  Tu  en  dar  quanto  puede  un  Principe  à  un  amigo; 
yo  en  recibir  quanto  puede  un  amigo  de  un  Principe.  Por 
esto  te  ruego  que  me  despojes  de  estos  bienes  ,  y  los  con- 
signes à  tus  Agentes  como  que  son  '  bienes  tuyos.  A  esta 
propuesta  responde  Nerón  :  Los  huertos ,  los  censos  y 
los  Lugares  que  tienes  mios  están  espuestos  à  mil  contin- 
gencias;  y  aunque  parezcan  grandes  dones  ,  muchos  que  no- 
valen  lo  que  tu  han  obtenido  aun  mayores.  Me  avergüenzo 
de  nombrar  aquellos  libertos  que  se  ven  infinitamente  mas 
ricos  que  tu.  Tengo  rubor  de  que  siendo  tu  mi  mas  amado 
no  seas  el  mas  remunerado.  ■ 

Pregunto  :  Si  un  hombre  acusado  de  poseer  injusta- 
mente la  alhaja  de  otro  ,  y  que  no  es  creído  quando 
asegura  haverla  recibido  en  donación  del  legitimo  due- 
ño, comparece  en  juicio  y  reconviniendo  à  este  de  su 


(a)    Tacit.  ¡ib.  14, 
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liberalidad  asegura  el  ducilo  haverle  hecho  donación 
voluntaria  de  la  dicha  alhaja  ,  y  aun  añade  que  està 
avergonzado  de  no  haverle  dado  m3s  :  Habrá  algún  Tri- 
bunal recto  que  no  lo  declare  por  legitimo  poseedor, 
y  si  por  usurpador  injusto  de  ella?  ¿Y  si  el  Mi  dueño 
fuera  el  Principe  mismo  que  publicamente  declarase 
haverle  recompensado  con  aquellos  bienes  los  servi- 
cios importantes  de  este  sugeto ,  quedada  lugar  a  la 
duda  de  si  este  dijo  la  verdad  quando  aseguró  ha  ver- 
los recibido  del  Principe?  Pues  este  es  el  caso  de  Se- 
noca  ,  y  no  obstante  en  el  tribunal  del  Tiraboschi  no  se 
sabe  acertar  si  Seneca  dice  la  verdad. 

Tampoco  es  creído  del  Abate  nuestro  Filosofo  quan- 
do confiesa  su  desprendimiento  de  las  riquezas  ,  por- 
que no  se  ve  que  de  Sstas  haya  hecho  uso  laudable 
y  ventajoso  ¿otros.  Nada  de  esto  ,  dice,  encuentro  en  el 
opulentísimo  Seneca:  Los  historiadora*  contemporáneos 
no  me  significan  que  ci  tmpieàra  alguna  parte  de  tan 
esecsivas   riquezas  en    alivio  de  ¡as  miserias  pùbiicai  à 

privadas,  (a) 

Esto  es  querer  q-ie  los  historiadores  cuenten  las 
limosnas  privadas  que  hizo  Seneca  en  alivio  de  lai 
necesidades  ocultas.  Basta  el  que  por  los  Autores  anti- 
guos  se  le  alista  entre  los  sugetos  demás  famosa  li- 
beralidad. Y  ya  que   este  Escritor  quiere  hacer  el  pa- 


ra;    Tom.  ;•  pag.  130- 
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«lelo  de  la  avaricia  de  Seneca  con  la  liberalidad  de 
Plinio,  yo  afirmo  al  contrario  que  hallólos  Autores 
antiguos  que  citan  al  primero  como  dechado  de  singu- 
lar liberalidad  juntamente  con  los  Pisones ,  los  Mem- 
mios  y  los  Crispos ,  y  que  por  aquellos  no  se  nom- 
bra à  Plinio.  Hablando  Marcial  à  Labulo  que  creía 
hacer  mucho  con  algunos  pequeños  regalos  que  era- 
biaba  a  sus  amigos  le  dice  que  considere  la  liberali- 
dad de  Seneca  y  de   otros    y  verá   desaparecer    sus 

regalos. 

Pisones,  Senecasque  ,  Memmiosque, 
Et  Crispos  mihi   recìde  ,  sed  priores: 
Fies  protinus  ultimus  honorum,  (a) 
Reprendiendo  Juvenal   h  los  que  espendian  mucho 
en  sus  propias  comodidades ,   y  poco  en  alivio  de  las- 
miserias    agenas  dice    que    no  pretende  que  sean  tan 
liberales  como  Seneca  hasta  con  sus  menores  amigos. 
Nano  petit,  modicis  qu<e  mittebantur  amicis 
A  Seneca  ,  qua  Piso  bonus ,  qua;  Cotta  so'.ebat 
Largir!,  (b) 
Donde  en  la  impresión  de  Juvenal  hecha  en  Leon  en 
el    año  de  1564    se    añade  esta  esplicacion  :  non  pe~ 
timus  ut  sis  alter  Seneca  aut  Piso,  viri  l!b¿ral:s.iini:. 

Si   el    opulentísimo   Seneca    no   empleó  parte   alguna 
de  sus   escesivas  riquezas    en   alivio  de  las  miserias  pu- 
Z  Wf- 


(a)     Lib.  12.  Epig.  ¿2.  (b)    Juvenal  Sat.  5. 
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blicas  ò  privadas ,  ¿por  que  le  cuentan  entre  los  hom- 
bres mas  liberales?  ò  por  que  en  lugar  de  Seneca  no  es 
nombrado  el  liberalismo  Plinio  ?  Mas  ya  que  los  Es- 
critores antiguos  negaron  este  honor  a  Pi  nio  se  le  pro- 
curò el  mismo  contando  en  sus  cartas  las  limo  as 
hechas  á  Marcial  y  á  las  hijas  de  Quitiliano.  Si  Seneca 
huviera  hecho  otro  tanto  ,  oiría  decirse  de  su  acusador 
como  vamos  à  ver  ahora  ;  que  el  referir  las  propias  vir- 
tudes no  es  ciertamente  el  testimonio  mas  autentico  para 
presentarlo  por  prueba  de  la  virtud  de  clguno.fz)  Plinio 
contò  dichas  limosnas  en  sus  cartas  y  de  allí  sacó  el 
Abate  lo  noticia. 

Los  malignos  solos  son  los  que  representan  à  Se- 
neca avaro  ,  usurero  y  ladrón  ,  a  quienes  responde 
con  mucha  elegancia  en  el  libro  de  vita  beata,  y  por 
fin  les  dice  por  boca  de  Sócrates  :  objicite  Plafoni ,  quod 
peticrit  pecuniam  ;  Aristoteli  ,  quod  acceperit  ;  Democrito 
quod  neglexerit.  O  vos  usa  maxime  felices ,  cum  primum 
vobis  imitari  vitia  nostra cont ¡'geriti  Quin  potuis  mala  ves- 
ira  circunspicitis  ,  qu.v  vos  ab  omni  parte  confbdiuni  '  Non 
eo  loco  res  humana  sunt  ,  etiam  si  statum  vestrumpa- 
rtim  nostis ,  ut  vobis  tantum  otii  supersit ,  ut  in  probra  mx~ 
liorum  agitare  linguam  vacet.   b) 


i.  VI. 


(a)     Tom.  2.  pag.  151.  (b)     Cap.  27. 
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V    vi. 

QUARTA      ACUSACIÓN: 

Fausto  j  y  orgullo. 

1  Emos  visto  yà  quanto  desagradan  al  Tiraboschi 
la  ingratitud ,  la  adulación  y  las  riquezas  de  Seneca. 
Con  todo ,  lo  que  mas  le  irrita  contra  èl  es  una  especie 
de  fausto  ,  que  se  descubre  en  todos  sus  libros  por  el  que 
parece  que  quiere  preponerse  à  si  mismo  por  norma  y  exem- 
plar  perfeeto  de  t.:a  virtud.  En  todos  sus  libros  y  basta  en 
tus  cartas  reprende  siempre  con  un  tono  tan  altivo  y  or~ 
giilloro  ,  que  no  es  el  mas  oportuno  para  insinuarse  en 
el  animo  de  sus  lectores,  (a)  No  seria  en  realidad  un  de- 
lito peculiar  de  Seneca ,  si  se  encontrase  en  él  aquel 
fausto  y  deseo  de  gloria  coman  à  todos  los  Filósofos 
paganos  llamados  por  esto  con  razón  de  San  Geronimo 
animales  sedientos  de  gloria ,  y  viles  esclavos  del  aplauso 
popular,  (b/  La  modestia  y  la  humildad  fueron  virtudes 
ò  desconocidas  ò  poco  apreciadas  en  la  escuela  pagana. 
Estos  sublimes  documentos  estaban  reservados  à  núes* 
tro   divino  Maestro. 

Soy  de  sentir  sin  embargo  ,  que  por  lo  menos  la 
tembra  de  estas  virtudes  se  halla  mas  en  Seneca  q  íe 
Z2  en 


(a)  Tom.  i.  pog.  igi. 

(b)  Tom.  i.  edit.  Vero,  columtu  307. 
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en  otro  alguno  de  los  Filósofos  paganos.  Y  pues  que 
su  acusador  pretende  hallar  el  orgullo   y  la  altanería 
en  todos  sus  libros  y  hasta  en  sus  mismas  cartas  ,  vea- 
mos si  es  cierto  que  en  aquellos    y  en  estas  se  pro- 
ponga a  si  mi  smo  como  norma  de  toda  virtud.  Hablando 
en  la  carta  27  con  Lucilo  le  dice  :  Tu  me  ,  ínquis  ,  mo- 
ne s  :  ¿Jarri  ettím  te  ipse  monuisti ,  jam  correxisti  ?  Non 
sum  tam  improbas  ,  ut  curationes  erger  cbeai,:  :  sed  tan- 
quam  in  eodem   valetudinario  jaceam  ,  de  communi  mulo 
tecum  colloquor  ,  remedia  communico.  Sic  ¡taque  me  audi 
tamquam  mecum  loquar  :  clamo  mihi  ipse  :  numera  annos 
titos ,  et  pudebit    eadem  vette ,  qua  volueras   pucr  :   hoc 
denique  citra  diem  mortis  prxsta  ,  moriantur  ante  te  vi- 
tto.  ¿Es  este  modo  de  reprender  con  orgullo  y   alta- 
nería ?  En  otra  carta  aconseja  a  Lucilo  que  huya  de 
los  espectáculos   y  de  la  multitud  de  gentes ,  y  para 
esto  le  confiesa  el  daño    que  á  el  mismo   le  han  he- 
cho. Ego  certe  confiteor  imbecillitala)!   mean  ;  uunquam 
mores  quos  extuli   refero.  Aliquid  ex   co ,  quod  composui, 
lurbatur  ;  aliquid  ex  iis  ,  qu ce  fugavi ,  red;t.  (a)  Y  después 
dice  en  la  siguiente  :  Salutares  admoniciones  >  velut  m*- 
dicam:ntorum  utilium  composit iones    Utteris   mando  ;  esse . 
filas  eficaces  in   tueis   ulceribus    expertas  :  quee    ctiam  si 
per  sanata  non  sutil ,  serpere  desieritnt.  Rectum  iter  ,  qu  J 
sera  cognovi  3  et  lassus  errando  ,  alus  monstro.  Respon- 

dieu- 

^)    Ep.7. 
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diendo  en  el  libro  de  Vita  beata  (a)  à  los  que  como  el 
Tiraboschi  le  acusaron  de  hacerse  censor  de  los  delitos 
de  otros ,  siendo  tan  digno  como  qualquiera  otro  de  la  cen- 
sura ,  responde  :  Non  sum  sapiens  ,  6?  ut  malcvolentiam 
tuatn  pascam  ,  fice-  ero  :  hoc  mihi  satis  est ,  qupUdie,   ali- 
quid    ex    vitiis  meis  demere ,  &  errores  msos  objurgare. 
Non  perveni  ad  santitatem ,  me  perveniam  quidem ,  de- 
linimenta   mogis   quam    remedia  podagra:  mea  compono. 
No  contento  con  esto  añade  :  hxc  non  pro  me   loquor: 
Ego  enim  in  profundo  vitiomm  sum.  (b)  En  verdad  que 
no  se  compone  bien  esto  con  hallarse  en  todos  los  li- 
bros de  Seneca  un  hombre   que  lleno   de  fausto  ,  de 
orgullo    y  de  altaneria  se  propone  à  si  mismo  como 
modelo  y  exemplar  perfecto   de  toda  virtud.   El  con- 
fiesa sus  imperfecciones  y  sus  vicios  ;  nos  protesta  qae 
tiene  necesidad  como  enfermo  de  aquellos  remedios  que 
muestra  a  los  demás  ;  tono  naia  altivo  ,  y  antes  oportu-* 
no  para  insinuarse  en  el  animo  de  los  lectores.  Si  alguna 
vez  se  propone  à  si  mismo  como  esemplo  de  imitación, 
al  mismo  tiempo  se  manifiesta  como  hombre  que  cono- 
ce sus  defectos  ,  y  procura  enmendarlos.   Yo  no  des-, 
cubro  aquí  el  fausto  y  eL  orgullo  que  se  grita.  Este 
modo  de   reprender  los  vicios  y  animar  à  las  virtudes 
le  veo  practicado  por  Maestros  de  la  perfección  Cris- 
tiana- 
Pero 

■  ■    i  i    ■  ■■  »   »  "-■ ~-7 —  — — — 

(a)     Cap.  ij.  (b)     Ep.  18. 


Per©  Seneca  añade  el  Tiraboschi ,  habla  frequente- 
mente  de  si  :  de  suerte  qu:  todas  las  virtudes  heroicas, 
que  Justo  Lipsio  ha  reconocido  en  el ,  las  ha  sacado  de  sus 
escritos}  y  este  no  es  por  cierto  un  testimonio  muy  autentico 
para  poderse  producir  en  prueba  de  la  virtud  de  alguno,  (a) 
¿No  nos  dirà  el  Abate  Tiraboschi  en  donde  ha  hallado 
las  heroicas  virtudes  que  nos  refiere  de  Plinio  ?  Por 
ventura  no  ha  sacado  de  las  cartas  de  este  ,  que  los  días 
de  solemn:sim^s  juegos  à  que  iodo  Roma  concurría ,  eran 
dia*  para  el  de  erudito  retiro  :  el  lamentarse  como  hace 
q-üvido  se  vé  precisado  a  dejar  à  un  lado  los  libros  por 
corresponder  à  la  amistad  :  la  liberalidad  usada  con  Mar- 
cial y  con  las  bijas  de  Quintiliano  ,  y  los  beneficios  he- 
chos à  la  patria  ?  Léanse  los  lugares  citados  por  este 
Autor,  y  se  notara,  que  todos  son  dz  Un  cartas  de 
Plinio,  (b;  Con  que  si  el  referir  sus  virtudes  no  es  el  t¿s- 
timonio  mas  autentico  que  puede  producirse  en  favor  de 
§iguno  ,  ¿¡por  que  le  trae  para  prueba  de  la  hourade» 
de  Plinio? 

Pero  Seneca  tiene  la  suma  desgracia  de  ser  repren- 
sible asi  quando  habla  ,  como  quando  calla.  Si  cuen- 
ta sus  virtudes  es  un  hombre  lleno  de  fausto  ,  de  or- 
gullo y  de  altanería.  Si  no  hace  mención  de  sus  li- 
beralidades se  infiere  de  el!o  que  fue  un  avaro,  io 
entiendo    que  aquella  resignación  estoyea  ,    que  fue 

su- 


(a)     Tom.  i.pag.  i¿i.  (b)     Tom.  7.  pag.  105-  1 06. 
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suficiente  à  nuestro  Filosofo  para  recibir  con  sereni- 
dad la  muerte  no  le  bastaría  para  sufrir  con  pacien- 
cia semejantes  acusadores.  En  Seneca  todo  desagrada, 
nada  se  escusa  y  nada  se  perdona.  No  acabo  de  ad- 
mirar el  estraordinario  disgusto  del  Tiraboschi  quan- 
do aquel  Filosofo  habla  alguna  vez  de  si  mismo  ;  co- 
mo si  al  tiempo  que  cuenta  sus  virtudes  no  confesa- 
ra también  sus  vicios  y  sus  fragilidades  :  Como  si  cu- 
briera sus  defectos  con  el  mentiroso  velo  de  la  hypo- 
cresia  y  como  sino  los  publicase  con  una  laudable 
ingenuidad. 

¿No  ha  hecho  mas  el  honestísimo  Filosofo  Cicerón 
para  merecer  esta  acusación  del  fausto  y  vanagloria, 
y  con  todo  el  Autor  de  la  historia  literaria  no  se  de- 
sazona de  la  arrogancia  con  que  Cicerón  habla  de  si 
mismo  y  se  texe  el  propio  panegirico  con  un  orgu^ 
lio  fastidioso  ?  Acaso  ha  encontrado  este  Autor  en  Se- 
neca aquel  anhelo  de  ser  aplaudido  que  se  advierte  en 
tantos  lugares  de  los  escritos  de  Tulio  ?  Oigamos  como 
escribe  este  hombre  tan  m  odesto  à  Lucio  Luceyo,  quan- 
do este  componía  la  historia  de  Roma.  Ardo  le  di- 
ce ,  de  un  deseo  maravilloso  y  bastante  laudable  ,  si  yo 
no  me  engaño  ,  de  que  quieras  ilustrar  mi  nombre  con  la 
luz  de  tus  composiciones.  Anhelo  el  gozar  en  vida  de  la 
dulzura  que  sentiré  al  verme  alabado  de  ti.  Importa 
que  no  observes  el  orden  de  los  tiempos ,  sino  que  . 
pes  y  bagas  primero  mención   de  mis  cosas.     Uua  vez 

que 
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que  he  empezado  à  pasar  los  limites  de  la  modestia  es  ne- 
cesario despojarme  enteramente  de  la  vergüenza',  y  por 

est  )  te  ruego  que    adornes  m;s   becbos  en  mejor  modo  de 
lo  q:ie  por  ventura  corresponda  à  su  merito,  y  que  no  mi- 

.1  las  leyes  de  la  historia ,  sino  a!  vinculo  d:  nuestra 
amistad  ,  la  qual  quisiera  que  pudiese  contigo  en  esta  ma  - 
teria  algo  mas  que  la   verdad,  (a) 

Asi  escribe  el  Autor  del  Evangelio  de  ¡a  ley  natu- 
rai (b)  aconsejando  à  Lucevo  que  se  haga  un  histo- 
riador enbustero  ,  y  un  desvergonzado  adulador  en 
la  rebelón  de  sus  hechos.  Asi  se  abrasa  en  el  fuego 
de  la  propia  gloria  aquel  Filosofo  severo,  que  re- 
prende en  los  otros  como  cosa  muy  vergonzosa  el 
obrar  bien  por  deseo  de  ser  celebrado,  (c)  Es  constante 
qus  nuestro  Seneca  no  llegó  a  tal  estremo  de  fausto 
y  vanagloria.  Ni  se  descubre  en  alguno  de  sus  escritos 
que  se  d:sp  gase  enteramente  de  la  modestia  y  de  la 
vergüenza.  Y  en  medio  de  esto  parece  que  el  fausto 
de  Seneca  y  no  el  de  Cicerón  es  lo  que  mas  desagra- 
da al  Tiraboschi. 

La  misma  muerte  de  Seneca  ,  prosigue  este  Autor, 
ms  tro  nuevo    arguimmo  de   su  altane 

si  r.  rna   de  alabanza  la   constancia    con  que  la 

sufrió  ,  otro  tanto   me  parece   indigno  de  un  modesto   ! 

■'  fo 


(a)     Lib.  5.  Ep.  i».  (b)    Act.Lip.  1727- PaS-^' 

(c)     Tuscul.  queest.  lib.  1. 
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safo  aquel  Solverse  à  sus  amigos  ,  y  dejarles  como  por 
testamento  la  memoria  de  sus  virtudes,  (a)  Por  el  con- 
trario me  atrevo  a  afirmar  que  este  pasage  de  las 
acusaciones  nos  subministra  un  nuevo  argumento  de 
la  preocupación  contra  este  Español  ;  porque  no  sa- 
tisfecho el  Ab.  con  haver  mostrado  llena  de  todos  los 
vicios  la  vida  de  Seneca  quiere  ademas  obscurecer  la 
alabanza  que  ha  merecido  de  todos  los  escritores  la 
serenidad  de    animo  con  que    sufrió  la  muerte. 

No  le  fue  permitido  hacer  testamento,  y  por  eso 
bolviendose  á  sus  amigos  les  dijo  penetrado  de  ter- 
nura y  gratitud ,  que  no  pudiendo  reconocer  su  me- 
rito con  otras  pruebas  de  su  amor  ,  les  dejaba  lo  mas 
bello  que  tenia  que  era  la  imagen  de  su  vida.  T  esto 
¡es  dijo  ,  escribe  el  P.  Causino  ,  no  por  orgullo  sino 
con  amor  y  sinceridad  ,  y  con  autoridad  casi  de  padre 
qix  dice  el  ultimo  à  Dios  à  sus  hijos ,  encargándoles  que 
te  imiten  en  aquello  que  tuviere  hecho  de  bueno  :  Asi 
escribe  San  Pablo  à  sus  discípulos  :  Sed  imitadores 
míos,  (b) 

Estas  ultimas  palabras  de  Seneca  hacen  ver  clara- 
mente la  falsedad  de  sus  pretendidos  delitos.  Porque  si 
fue  un  hombre  manchado  con  todos  los  vicios  como 
quieren  sus  acusadores  ,  no  podian  estar  ocultos  a  sus 
amigos  y  familiares  ;  y  si  fue  tan  fino  su  artificio 
Aa  que 


(a)     Tom.z.pag.i¡i.  (b)     Corte  Santa. 
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que  supo  ocultar  sus  defectos  aun  à  los  que  le  trata- 
ban mas  familiarmente  ,  ¿cómo  fueron  c-tos  defectos 
conocidos  a  sus  enemigos  y  a  los  que  vivieron  tanto 
tiempo  después  de  el  corno  Dion  ?  Pregunto  mas  :  Si 
los  amigos  de  Seneca  sabían  que  era  un  impostor ,  que 
encubria  los  vicios  mas  infames  bajo  el  velo  de  aparen- 
tes virtudes  ,  ¿no  debían  rcirse  antes  ,  que  llorar  de  ter- 
nura según  nos  refiere  Tacito  (a)  al  oir  ,  que  un  adul- 
tero, un  ingrato  ,  un  avaro ,  un  ladrón ,  un  usurero,  un 
hypocrita  decia  lleno  de  tiernos  sentimientos  que  les 
dejaba  como  un  precioso  dòn  sus  virtudes? 

Todas  e:tas  reflexiones  me  persuaden  quan  poca 
razón  tiene  el  Tiraboschi  para  sospechar  que  Seneca 
fuera  un  impostor ,  que  bajo  el  velo  de  aparente  vir- 
tud ocultaba  bastantes  vicios  ,  y  para  juzgarle  tan 
digno  de  censura  como  qualquiera  de  aquellos  à 
quienes  él  reprende.  No  quiero  persuadir  que  haya  sido 
un  hombre  santísimo 3  ni  que  deba  colocarse  sobre  los 
altares  ;  lo  que  intento  es  proponerle  un  hombre  ho- 
nesto y  adornado  de  una  probidad  natural ,  y  dotado 
de  las  virtudes  morales,  q"e  inspira  el  buen  uso  de 
una  razón  deípejada  quanto  cave  en  un  Pagano.  E.te 
es  el  camino  medio  entre  los  dos  estremos  de  pane- 
girista y  censor  de  Seneca ,  y  puntualmente  el  que 
no  ha  hallado  el  Tiraboschi  ni  ha  creído  que  pudiera 
hallarse..  En> 

(a)    Annal.  Ub.  15. 


Encontró  este  camino  Fabricio  quando  en  su  Bi- 
blioteca discurre  asi;  yo  no  me  persuado  que  Séneca 
fuera  Cristiano  ,  pero  menos  le  reputo  Ateysta:  n->  le  ve- 
nero como  Santo  ni  como  Ange! ,  pero  tampoco  le  creo 
un  bypocrita  que  encubriera  los  mas  infames  vicios.  Miro 
à  este  Filosofi  como  hombre  de  ana  honesta  indole ,  que 
con  el  estudio  de  la  Filos- fia  Stoyca0y  con  la  nudi  ta- 
cici de  la  providencia  divina  supo  entre  el  laxo  y  tu- 
multo   de    la  Corte    Romana  conocer  la  vanidad  de   la 

icion  j  y  la  necedad  de  la  avaricia  y  de  los  placeres 
terrenos:  hombre  cuyo  tenor  de  vida  no  inmutaron  las 
prosperidades  ni  las  desgracias  hasta  mirar  con  heroica 
intrepidez  la  muerte:  hombre  en  fin  que  puio  g^zar  por 
mas  tiempo  sus  honores  y  la  vida ,  si  baviera  tenido  à 
bien  el  comprarla  con  la  aprobación  de  las  desenfrena- 
¿es  pasiones  de  Nerón  y  de  sus  funestas  maquinaciones 
contra  la   República. 

Perdóneseme  esta  apologia  de  Seneca  quiza  so- 
brado larga  ,  que  he  juzgado  debía  hacer  en  defensa  de 
uu  sugeto  que  ilustró  tanto  la  literatura  Española,  y  à 
n?.r"  de  esto  por  dar  una  idea  del  modo  de  escribir 
de  estos  Autores  modernos  ;  quienes  abrazan  con  de- 
mrsiada  voluntariedad  toda  ocasión  de  obscurecer  la  fa- 
im  de  los  celebres  literatos  Españoles  ;  que  es  la  es- 
plicaeion  que  usa  el  Tiraboschi  contra  los  que  han 
pretendido   obscurecer  la   fama  de  algunos  Italianos. 

A  a  DISER- 


I-M 

DISERTACIÓN     IV. 

SOBRE  LA   PRETENDIDA  CAUSA  DE  LA  COR- 
rupcion  de  la  Poesía   Romana  después 
de  ¡a  muerte  de  Augusto. 


A< 


.Quella  Italia  que  ba  sido  y  es  actualmente  Madre, 
y  Maestra  en  todo  genero  de  literatura  del  resto  de  las 
Naciones  (a)  muda  enteramente  el  buen  gusto  en  la 
Poesia  ,  y  se  deja  conducir  a  ciegas  de  un  joven  de  23 
años  versificador  hueco  ,  de  una  incbazon  que  fastidia 
y  de  una  presunción  que  choca ,  y  de  otro  decidor  de  re- 
pente sin  naturalidad,  cuyos  versos  se  avergonzar ia  de 
leer  en  nuestros  tiempos  un  buen  Poeta.  Tales  fueron  si 
hemos  de  dar  credito  al  Ab.  Tiraboschi  Lucano  y  Mar- 
cial pretendidos  Autores  de  la  corrupción  de  la  Poesia 
Romana  después  de  la  muerte  de  Augusto.  Docilidad 
difícil  de  creer  en  aquella  Roma  Señora  del  mundo, 
que  llamaba  barbaras  las  Naciones  Estrangeras  a  las 
que  pretendía  dar  leyes  asi  en  punto  de  literatura  como 
en  el  de  govierno.  Los  Romanos  havian  hecho  as- 
cender la  Poesia  al  mas  alto  grado  de  perfección  ba- 
jo el  imperio  de  Augusto  ;  Y  siendo  cierto  como  es- 
cribe un  culto  Italiano  moderno ,  que  en  esta  materia 
de   Poesia  los  Italianos  sostuvieron   siempre  con  obstina- 


(a;     Dr.  Bianchi.  Apolog.  de  las  Imprentas  de  Italia^ 
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dòn  el  partido  que  havian  abrazado  una  vez  (a)  no  puede 
dejar  de  admirarse  que  dos  jóvenes  estrangeros  tras- 
tornasen de  un  golpe  el  gusto  de  los  Romanos  en  la 
Poesia  y  se  hicieran  sus  Maestros. 

Pero  no  hay  remedio  :  Por  mas  inverosímil  que  pa- 
rezca el  sistema  se  ha  de  suscribir  á  el  antes  que  con- 
fesar que  tubiera  principio  la  corrupción  de  la  Poesia 
en  el  privilegiado  País  de  Italia.  Yo  descubro  á  pesar 
de  este  privilegio  muchas  épocas  de  decadencia  de  la 
Poesia  en  Italia  sin  el  menor  influjo  de  otra  causa  es- 
trangera  ;  y  no  creo  se  atreba  à  negarlo  el  mismo  Au- 
tor que  con  tanto  zelo  promueve  este  patrio  privilegio. 
Dante  ,  dice  el  Bettineli  ,  con  su  canto  hizo  mudar  la  faz 
al  gusto  universal  ::  à  èl  se  deviò  el  merito  primero  de  haber 
elevado ,  y  hermoseado  la  Poesia.  Mas  en  verdad  no  le 
siguieron  imitadores  dignos  de  él.  (b)  No  obstante  ,  estos 
indignos  imitadores  de  Dante  fueron  Italianos  :::  Le  stf- 
cediò  por  nueva  epoca  el  Petrarca  quien  pasando  à  Fran- 
cia halló  en  la  Provenza  exemplo  y  estimulo  à  sus  Poe- 
sías :::  después  de  una  epoca  tan  gloriosa  todos  esperan  ver 
admirables  progresos  de  la  Poesia  Italiana.  T  con  todo} 
el  siglo  siguiente  al  Petrarca  degeneró  estrañamente  :::  Hu- 
vo  muchos  imitadores  del  Petrarca  ,  pero  todos  lo  ¡roba- 
ren  barbaramente.  Los   Autores  principales  de  este  tnal- 

dito 

(a)  Carta  7.  de  Virg.  à  los  Arcades. 

(b)  Bettin.  restaurac  part.  2.  pag.  S9. 


I    I 


d'  güito  fueron  Antonio  Tibaldeo ,  Serafino  Aquilano, 
Cornazzano ,  el  Gy  ,y  el  Nocturno  ,  (a)  también 
r  lt.. líanos.  I  tno  con  el  Taso  el  esperado  l/irg\iio  :  pero 
el  Marini  con  su  perverso  gusto  transformó  toda  la  Voi- 
sia  Toscana,  (b) 

Luego  si  en  todas  estas  épocas  no  bastò  a  la  Italia 
aquel  privilegio  dei  buen  gusto  para  impedir  que  sr- 
lieran  de  su  seno  imitadores  indignos  del  Dante  ,  del 
1  parca  y  ¿A  Taso;  sino  fue  necesario  embiar  à  bus- 
Poetas  a  España  }  ni  à  otras  Provincias  Estrangeras 
¡  .  que  se  viera  degenerar  extrañamente  el  buen  gus- 
to j  arruynar  los  mejores  Poetas  queriendo  imitarlos, 
y  echar  à  perder  toda  la  Poesia  Toscana ,  bien  pode* 
mos  sospechar  con  bastante  fundamento  ,  que  tam- 
bién la  antigua  Roma  produjo  por  si  imitadores  in- 
dignos de  Catulo  y  Virgilio  ,  los  que  con  su  mal  gus- 
to echaron  à  perder  la  Poesia  Romana  después  de  h 
muerte  de  Augusto,  sin  ser  necesario  llamar  Poo 
de  España  para  hacerlos  Autores  de  esta  ccr- 
i       ion. 

Tuvo  en    la  realidad  Roma  antes   de  Lucano  ,  y 
I  1  sus  Tibaldeos  ,  Aquilanos  y  Marinis  ,  i 

ron  -   perder  barbaramente  los  Poetas  del  sis.  J 

n  con  su  mal  gusto  à  los  ingenios  si  l 
que  erhbiò  España  à  Roma:  Porlo  j 

()    -  •  O    :"  .  ■■■'■'■■ 


los  que  hicieron  el  mayor  daño  à  la  Poesia  Romana 
pues  del  fallecimiento  de  Augusto. 

§.     L 

DECADENCIA  DE    LA    POESIA  ROMANA 
anterior  à  Lucano  y  Marcial.- 


c 


Orno  la  etiquencia  que  llegó  en  tiempo  de  Tulio  à  su 
perfección  ,  decayó  después  en  tiempo  de  'Augusto  :.:  lo 
mismo,  escribe  el  Tiraboschi,  acaeció  àia  Poesia  después 
del  reynado  de  dicho  Emperador,  (a)  T  como  ios  Sénecas 
fueron  los  que  causaron  mayor  daño  à  la  eloquencia  Ro- 
mana ,  asi  Lucano  y  Marcial  fueron  los  que  le  hicieron 
à  la  Poesia,  (b)  De  este  modo  fue  la  España  el  unico 
origen  inficionado  de  donde  dimanó  la  corrupción  de 
la  literatura  Romana  posteriormente  à  la  muerte  de 
Augusto. 

Mas  yo  pretendo  con  graves  fundamentos ,  que  es 
una  preocupación  el  hacer  à  Lucano  y  Marcial  Au- 
tores del  maldito  gusto  que  destruyó  la  Poesia  en  Ro- 
ma después  del  siglo  de  aquel  Emperador.  Acabamos 
de  ver  que  el  Tiraboschi  establece  la  decadencia  de  la 
Poesia  después  de  Augusto ,  como  la  de  la  eloquencia 

des- 


Ca)     Tom.  2.  cap.  i.  pag.  j.j. 
(b)    Tom.  2.  Disert.  preiim. 
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después  de  Tulio.  Por  este  fue  conducida  la  eloquencia 
à  su  perfección  ,  pero  en  su  tiempo  yà  empezó  a  decaer, 
v  desde  entonces  descendió  siempre  ó  perdió  grados 
según  havemos  mostrado.  Igualmente  hemos  hecho 
ve°r  que  los  Autores  principales  de  la  corrupción  de  la 
eloquencia  ó  vivieron  en  tiempo  de  Cicerón  ó  en  los 
años  inmediatos  3  su  muerte  ;  es  a  saber  Asinio  Polion, 
Mecenas ,  Cestio  y  otros  muchos  Retóricos  que  flore- 
cieron al  principio  del  imperio  de  Augusto. 

Lo  mismo  le  sucedió  à  la  Poesia.  Catulo  ,  Hora- 
cio y  Virgilio  llevaron  las  musas  Romanas  a  un  grado 
sublime  de  perfección  :  Esta  forma  la  epoca  gloriosa  del 
revnado  de  Augusto  ;  pero  yà  en  tiempo  de  este  Prin- 
cipe perdió  bastante  de  su  lustre  el  candor  Catuliano, 
y  Virgiliano  ,  y  desde  entonces  fue  decayendo  siempre 
la  Poesia.  A  consequencia  de  estose  hace  forzoso  bus- 
car los  Autores  de  esta  corrupción  en  lo  ;  últimos  anos 
de  aquel  Emperador,  y  en  el  tiempo  inmediato  à  su 
muerte.  Esto  no  le  trahia  cuenta  al  Tirabas,  hi  ,  porque 
en  esa  era  no  le  seria  posible  hallar  en  Roma  Poetas 
Españoles  a  quienes  echar  la  culpa  de  la  corrupción; 
y  por  tanto  le  fue  preciso  dar  un  salto  desde  Ca- 
tulo à  Marcial  y  desde  Virgilio  a  Lucano  ,  como 
havia    hecho  antes  desde  Cicerón    y    Pohon    a    los 

Sénecas. 

Asi  es  que  el  Tiraboschi  abrazó  este  partido  como 
necesario  para  conservar  à  la  Italia  el  privilegio  de  no 

ha- 
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haver  corrompido  por  sì  Li  Poesia  :  Lucano,  refiere  dicho 
Autor  ,  es  el  primero  que  vemos  estraviarse  del  buen  ca- 
mino :  (a)  Lucano  y  Marcial,  como  claramente  se  descubre 
en  sus  versos  quieren  ponerse  delante  de  Cátalo  y  Virgilio; 
cuyo  exemph  fue  seguido  ciegamente,  (b)  Ya  tenemos  los 
Autores  de  la  fatal  mudanza  de  la  Poesia  Romana.  Pero 
si  esto  es  asi ,  ¿por  qué  nuestro  escritor  apunta  como 
epoca  de  la  decadencia  la  muerte  de  Augusto?  Por  ven- 
tura Tiberio,  Cali  ;ula  y  Claudio  vieron  florecer  en  Ro- 
ma à  Lucano  y  Marcial  ,  y  que  su  exemplo  fuera  se- 
guido ciegamente  ?  .Si  Lucano  ej  el  primero  que  se  des- 
vió de  la  senda  ajustada  ,  todos  los  Poetas  del  tiempo 
de  aquellos  tres  Emperadores  siguieron  el  camino  mos- 
trado por  Catulo  y  Virgilio  ;  y  por  consiguiente  fueron 
Poetas  escogidos  los  que  vivieron  por  el  largo  tiempo 
de  40  años  desde  el  fallecimiento  de  Augusto  :  Luego 
no  fue  la  muerte  de  este  la  epoca  de  la  corrupción  del 
buen  gusto  de  la  Poesia  Romana. 

Para  demostrar  con  mayor  claridad  lo  inútiles  que 
son  los  esfuerzos  del  Abate  en  hacer  comparecer  reos 
del  mal  gusto  à  Lucano  y  Marcial  examinemos  mas  de 
proposito  las  épocas  de  estos  Poetas.  Lucano  murió  el 
año  65  de  la  era  Cristiana  ,  y  a  los  27  de  su  edad;  com- 
puso la  Farsalia  tres ,  ó  quatro  años  antes  de  su  muerte; 
esto  es  el  año  61  o  62  de  Cristo.  Augusto  murió  el  año 

Bb  14 

(a)     Tom.  2.  cap.  2.  (b)     Tom.z.  Disert.  prel. 


194 

1 4  de  Cristo  ;  esto  es  46  anos  antes  que  Lucano  se  hi- 
ciera celebre  en  Roma  con  la  Farsdia.  Marcial  fue  à 
Roma  el  año  64  ò  65  de  Cristo ,  y  pasaron  algunos  an- 
tes que  se  hiciera  famoso  con  sus  Epigramas.  Con  que 
desde  el  fin  del  in  perio  de  Augusto  hasta  la  epoca  de 
Marcial  mediaron  por  lo  menos  50  años.  Diganos  aho- 
ra el  Tirí.boschi  si  la  ep>  ca  de  la  corrupción  de  la 
Poesia  fue  la  muerte  de  Augusto,  ¿cómo  ha  creído  poder 
hacer  Autores  de  ella  à  Lucano  y  Marcial ,  quienes 
empezaron  à  ser  insignes  en  Roma  40  y  50  años  des- 
pués de  la  muerte  de  aquel  Emperador  ?  Lo  que  yo  veo 
es  que  quando  se  fija  la  decadencia  de  la  Poesia  Italiana 
à  los  fines  del  siglo  16  no  se  busca  por  Autor  de  ella 
a  algún  Poeta  que  floreció  40  años  después  sino  al 
Marini  qne  vivió  à  los  fines  del  siglo  16  y  principios 
del  17. 

Otra  prueba  mas.  Quiere  este  escritor  que  Lucano 
y  Marcial  hayan  sido  los  primeros  qne  deseando  hacerse 
superiores  à  Virgilio  y  Catulo  abandonaron  el  camino 
derecho  demarcado  por  estos  ilustres  Poetas.  Virgilio 
murió  el  año  735  de  Roma,  y  por  esto  17  ó  19  años 
antes  de  la  era  Cristiana.  Desde  la  muerte  de  aquel  has- 
ta la  Farsalia  de  Lucano  compuesta  el  año  62  de  O  i  ita 
buró  un  intervalo  de  80  años.  Con  que  es  forzoso  de- 
cir que  todos  los  Poetas  Épicos  que  ilustraron  los  pri- 
meros 80  años  desde  la  muerte  de  Virgilio  siguieron  el 
gusto  y  las  huellas  de  este  Puncipe  de  la  Poesía  Ro- 
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m«na.  Cattilo  murió  el  año  707  ò  708  de  Roma  ;  es  à 
saber  4^  ò  46  años  antes  de  la  era  Cristiana  ;  Marciai 
fue  à  Roma  el  año  64  de  Cristo  ;  y  por  consequencia 
desde  la  muerte  de  Cattilo  hasta  el  tiempo  de  Marcial 
pasaron  no  menos  que  no  años;  de  lo  qual  sale  que 
en  el  espacio  de  mas  de  un  siglo  después  de  muer- 
to Catulo  ninguno  de  los  Poetas  Epigramatarios  se 
apartó  de  la  senda  recta  señalada  por  este  cultísi- 
mo Poeta. 

Asi  es  preciso  que  discurra  el  Tiraboschi  para  dar 
à  entender  a  su;  lectores  que  dichos  Lucano  y  Mar- 
cial fueron  los  primeros  que  se  separaron  del  escogido 
gusto  de  Catulo  y  Virgilio  :  Pero  también  le  sera  in- 
dispensable confesar  ,  que  en  aquel  largo  tiempo  ó 
no  huvo  Poetas  en  Roma  ó  si  los  huvo  escribieron 
todos  según  el  delicado  gusto  de  estos  dos  hombres 
eminentes  :  De  manera  que  ninguno  antes  de  Lucano 
abandonase  el  camino  derecho  de  la  Poesia.  Por  lo 
menos  yo  no  encuentro  otro  medio  para  salvar  la  ver- 
dad y  justicia  de  la  sentencia  fulminada  contra  este  Poe- 
ta Espino!  condenado  como  Gefe  de  los  desviados  del 
buen  gusto  de  la  Poesia. 

¿Y  qual  de  estos  dos  partidos  abrazara  el  Tiraboschi? 
Dirà  acaso  ,  que  desde  Catulo  a  Marcial,  desde  Virgilio 
a  Lucano  ó  à  lo  menos  desde  la  muerte  de  Augusto 
hasta  estos  Poetas  Españoles  no  huvo  Poetas  en  Roma? 
No  por  cierto ,  antes  afirma  todo  lo  contrario  en  este 
Bb  2  Pa- 
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i  'siglo  ¡fe  augusto  bavia  sido   el  siglo  de  los 

i  i  por  lo  que  manteniéndose  aun  después  de  su  muerte 

aq.iel  ardor  por  los  estudios  que  se  bavia  ls  citado  en  su 
Tiempo  }fLie  cultivada  la   Poesia  con  preferencia  à  todo  ge- 
nero de  literatura,  (a)  Y  hablando  en  otro  lugar  del  si- 
glo posteri-  r  à  la  muerte  de  Augusto  escribe  :  No  fué 
r  este  siglo  al  de  Augusto  en  lo  tocante  al  numero 
de  Poetas  ;  antes  si  damos  credito  à  los  escritores  de  esta 
■  parece  que  jamas  hubo  tantos  Poetas.  La  liberali- 
Augusto  y  de  Mecenas  bavia  persuadido  à  los  Ro- 
manos y  que  uno  de  los  medios  mas  seguros  para  vivir  fe- 
lices era  el  poetizar,  (b) 

En  suma  està  obligado  el  Tiraboschi  a  decir  que  en 
los  40  años  que  mediaron  entre  la  muerte  de  Augusto, 
y  Lucano  y  Marcial  se  cultivó  en  Roma  la  Poesia  sobre 
el  gusto  de  Catulo  y  Virgilio  ;  y  que  en  este  largo 
tiempo  ninguno  de  tantos  Poetas  como  florecieron  en  Ro- 
ma se  separó  de  las  huellas  estampadas  por  aquellos  ele- 
gantísimos Autores.  ¿Pero  cómo  compondremos  esto 
con  la  decadencia  de  la  Poesia  después  de  la  muerte 
de  Augusto  ? 

rasemos  adelante.  Havemos  vi<to  ,  que  jamas  huvo 
tantos  Poetas  en  Roma  como  desde  e!  fallecimiento  de 
este  Emperador,  porque  secreiicl  camino  mas  seguro  pa- 
vivir  feliz  el  poetizar.  Lucani  es  <. 

vía 


(a^     Tom.  2.  lib,  i.pag.  47.         (b;     Tom.  z.pag.  Si- 
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via  de  la  senda  recta:  Con  que  todo  aquel  portentoso 
numero  de  Poetas  que  cultivaron  la  Poesia  desde  Au- 
gusto ;  esto  es  ,  desde  el  fin  de  su  imperio  hasta  Lucano 
siguieran  el  camino  derecho  de  la  verdadera  Poesia.  Es- 
tos Poetas  ocrparan ,  pues ,  digno  lugar  en  la  histo- 
ria literaria  de  Italia:  Pero  es  el  caso  ,  que  sino  se  hace 
algún  apéndice  de  la  del   Tiraboschi  quedará  sepultada 
y  olvidada  la. gloria  de  tantos  hombres  ilustres  ;  pues 
siendo  asi  que  este  escritor  no  se  ha  desdeñado  de  em- 
plear su  elegante  pluma  en  hacer  memoria  dé  Lucano 
y  Marcial,  Poetas  Españoles  y  que  ocasionaron  dina- 
yor  daño  àia  Poesia  Romana  ;-sin  embargo  no  ha  -teni- 
do à  bien   darnos  noticia  de   tantos  Poetas  Italianos, 
que  por  espacio  de  50  años  la  cultivaron  sin  apartarse 
del  camino  recto. 

Empieza  el  Ab.-  la  historia  de  los  Poetas  po-terio- 
res  a  la  muerte  de  Augusto  y  dà  el  primer  lugar  à  Ger- 
manico ,  que  debe  tenerle  con  mayor  razron  entre  los 
Poetas  del  siglo  de  aquel  ,  porque  en  su  reynado  pu- 
blicó sus  poesías  y  solamente  vivió  seis  años  después 
de  dicho  Emperador.  No  basta  reponer  que  murió  rey- 
naudo  Tiberio  ,  pues  también  Ovidio  falleció  en  tiempo 
de  este  ,  y  eso  no  obstante  le  alista  el  Tiraboschi  entre 
los  Poetas  del  siglo  de  Augusto.  Después  de  Germa- 
nico no  se  hace  meri;  ion  de  otro  Pc¿ta  ,  sino  que-  se 
pasa  de  un  salto  à  Lucano,  dejando  un  vacio  d:-  40 
años  en  los  que  fue  cultivada  la  Poesia  coii  pr:fl  en 

eia 
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eia  à  todo  orro  genero  de  literatura. 

Esto  debía  hacer  el  Autor  para  salir  con  su  siste- 
ma ,  disponiendo  de  modo  la  historia  literaria  que  el 
primero  que  viéramos  desviarse  de  la  senda  derecha  fue- 
se Lucano.  Conducta  parecida  a  la  que  havemos  no- 
tado practicada  por  el  mismo  Abate  en  el  silencio  afec- 
tado de  todos  los  Retóricos  corruptores  de  la  eloquen- 
cia  desde  la  muerte  de  Cicerón  ha<-ta  los  Sénecas ,  para 
presentar  a  estos  como  reos  de  la  corrupción.  No  creo 
pueda  lisongearse  el  Autor  de  hallar  lectores  tan  dóci- 
les que  se  persuadan  a  que  en  el  largo  espacio  de  4") 
años  ,  en  que  tuvo  Roma  un  prodig;oso  numero  de  Poe- 
tas ,  lo  fueron  todos  sobre  el  gusto  de  Cattilo  y  Vir- 
gilio; aunque  ni  tan  solo  uno  se  halle  citado  en  la  his- 
toria de  la  Poesia  de  aquellos  tiempos  escrita  con  tanta 
erudición  y  diligencia  ,  y  con  especial  estudio  de  exaltar 
la  gloria  literaria  de  Italia. 

Quizá  se  repücara^que  se  han  perdido  con  el  tiempo 
las  obras  de  aquellos  Poetas,  y  que  esto  :io  es  obstá- 
culo para  que  haya  llegado  à  nosotros  la  noricia  de  tan 
ilustres  Autores.  jSerà  posible  persuadan  )> ,  que  de 
tantas  obras  Poéticas  quantas  es  forzoso  ,  que  se  publi- 
casen en  Roma  en  40  aí.os  todos  fecundos  de  Poetas, 
ni  siquiera  una  se  haya  conservado  y  que  ni  aun  el 
nombre  haya  llegado  hasta  e^te  tiempo  si  estuvieron 
escritas  con  buen  gusto?  No  causarla  admiración  el  que 
algunas  se  huvieran  cstiaviado  o  perecido  ,  cuya  des- 

gra- 
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gracia  no  seria  muy  singular  ,  porque  otras  muchas 
obras  han  sufrido  esta  suerte.  Pero  pretender  que  se 
haya  conjurado  el  tiempo  contra  todas  las  "Poesías  de 
aquellos  40  años ,  haviendo  perdonado  las  del  siglo  ante- 
rior y  las  del  tiempo  subsiguiente  es  pedir  demasiada 
docilidad  a  los  lectores  de  la  historia  literaria. 

Por  el  contrario  deberá  inferir  qualquiera  lector  im- 
parcial el  ningún  merito  de  las  obras  de  aquellos  Poe- 
tas ,  respecto  de  haver  sido  olvidadas  hasta  de  los  Au- 
tores antiguos.  El  mismo  Ab.  Tiraboschi  deduce  pru- 
dentemente el  corto  merito  de  los  versos  de  Cicerón  con- 
tra los  que  quieren  hacerle  creer  gran  Poeta  diciendo, 
que  ningún  Autor  antiguo  nos  ha  hablado  de  Cicerón  como 
de  escelente  Poeta  ,  y  que  no  se  ha  tenido  gran  solicitud 
en  trasladarnos  sus  versos,  (a)  En  efecto  no  puede  du- 
darse que  se  han  salvado  muchas  obras  antiguas  muy 
«preciables  a  pesar  del  tiempo  que  todo  lo  destruye, 
porque  su  merito  hizo  multiplicar  las  copias.  Cierta- 
mente el  siglo  de  Augusto  no  viò  solo  a  los  Horacios, 
10$  Virgilios ,  los  Tibulos ,  Propercios  y  Ovidios.  ¿Su 
favor,  y  el  de  Mecenas  acia  los  Poetas  que  in.ìuyò 
tanto  hasta  en  el  siglo  posterior  ,  quanto  no  deviò  con- 
tribuir para  haber  fecundado  de  poesías  la  era  misma  de 
su  imperio?  Y  quales  son  las  obras  que  han  vencido 
la  fuerza   de  tantos  siglos  ?  No  hay  duda  en  que  lo  son 

las 

(a)     Tom.  1.  Pag.  135. 
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las  de  los  mejores  Poetas  de  aquella  edad  ,  lo  que  no 
se  1.a  de  atribuir  a  la  suene  sino  al  singular  merito  de 
ellas  que  hizo  multiplicar  los  ejemplares  y  conser- 
varlos con  la  mayor  diligencia.  Seria  cosa  increíble  el 
querer  persuadirnos ,  que  florecieron  en  tiempo  -de  Au- 
gusto otros  Poetas  iguales  ò  superiores  à  Virgilio  y 
Horacio,  pero  que  se  han  perdido  sus  obras  y  se  han 
olvidado  los  .nombres  de  aquellos. 

Lo  mismo  pedemos  discurrir  nosotros  de  los  Poe- 
tas inmediatos  à  la  muerte  de  Augusto  ,  supuesto  que 
vemos  olvidados  del  toco  a  tantos  Poetas  Italianos  des- 
de los  primeros  40  años  hasta  Lucano  ;  pudiendo  tam- 
bicn  decir  que  llegó  a  tal  punto  de  decadencia  la  Poe- 
sia Romana  en  seguida  de  la  muerte  de  dicho  Empera- 
dor ,  que  entre  la  inmensa  turba  de  Poetas  Romanos 
no  hubo  uno  cuyo  merito  obligase  à  conservar  sus 
poesías  ò  a  lo  menos  la  memora.,  ce  mi  estimación.  Esto 
havemos  visto  que  acaeció  a  tantos  Retóricos  Romanos 
muerto  Cicerón ,  de  los  quales  apenas  quedaría  memo- 
ria si  se  huvieran  perdido  los  libros  de  Seneca ,  que 
son  los  que  uos  han  conservado  la  noticia  de  los  corrup- 
tores de  la  eloquencia  Romana.  Si  huviera  hecho  otro 
•Poeta  de  los  posteriores  ;  í  podríamos 

demostrar  con  mas  facilidad  el  agravi  )  hecho  à  Lu  ar  o 
huirle  haver  sido  el  primero  a  desviarse  del  ca- 

0   recto. 

Esto  no  obstante  debemos  a  Seneca  la  noticia  de  al- 
ga- 
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guno  de  estos  Poetas ,  de  donde  podremos  inferir  el 
merito  de  los  otros.   Habla  aquel  de  Pedon  Albinovano, 
Poeta  Epico  en  la  edad  de  Augusto  y   de  Tiberio  ;  y 
en  prueba  de  su  valor  Poetico  nos  ha  conservado  algu- 
nos versos  del  Poema  que  compuso  sobre  la  navegación 
de  Germanico.  Trasladare  algunos  para  que  se  vea  el 
delicado  gusto  de  este  bello  Poeta. 
Jam  pridem  post   terga  diem  ,  solemque  relictum, 
Jam  pridem  notis  extorres  finibus  otéis 
Per  non  concessas  audaces  ire  tenebras, 
Hesperii  metas ,  extremaque  littora  mundi, 
Nunc  Uhm  pigris  immania  monstra  sub  unáis. 
Quiferat  Oceanum  ,  qui  s.cbas   undique  Pristes, 
JEquoreosque  canes  ratibus  consurgere  prensis.(a) 
En  esta  forma  prosigue  con  igual  obscuridad  è  incha- 
zon  por  todos  los    restantes  versos  que  cita  Seneca. 
Pedon  vivió  como  hemos  dicho  en  el  reynado  de  Au- 
gusto :  Quintiliano  le  nombra  entre  los  Poetas  Épicos, 
y  es  aplaudido  de  Ovidio  como  Poeta  celestial,  sidereus- 
que  Pedo,  (b)  Marcial  hace  memoria  de  el  como  de  Poeta 
Epigramatista.  (c) 

Pero  todos  estos  testimonios  de  los  antiguos  no  han 
bastado  à  este  Poeta  para  conseguir  que  el  Autor  de  la 
historia  literaria  de  Italia  hiciera  honrosa  mención  dan- 
Ce  do- 

(a)     Senec.  Sitas,  i .         (b)  Elcg.  ult.  lib.  4.  de  Ponto, 
(c)     Lib.  2.  Ep.  77. 
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don  >s  una  idea  de  su  merito  en  la  Prozia  Epica.  Creo 
que  si  èl  pudh  ra  b  lver  ai  mundo  haría  una  tierna  la- 
mentación al  Tiraboschi  p  >r  huver  concedido  el  ho- 
nor que  à  el  se  le  ha  negadOj  a  los  Foeras  J  •  pañoles  cor- 
rompedores de  la  Poesia  Romana.  Mìs  no  sin  grave  mo- 
tivo h¿  collada  el  Abate  el  inerito  de  este  Poeta  }  conten- 
tándose con  nombrarle  muy  de  p. 

Devia  comparecer  Lucano  como  el  primero  que  se 
sparto  de  la  senda  recta  de  la  Poesia  ;  y  de  consiguiente 
havia  de  ocultarse  qualquiera  otro  Poeta  ,  que  hu  viera 
abandonado  el  buen  camino  antes  que  aquel.  ¿Deseo 
saber ,  si  esta  idea  de  la  Poesia  Epica  de  Pedon  conser- 
vada por  Seneca  se  podra  reputar  compuesta  sobre  el 
gusto  delicadísimo  de  Virgilio?  Se  hallara  mayor  obs- 
curidad ni  inchazon  en  los  versos  de  Lucano?  Confese- 
mos pues,  que  asi  como  la  eloquencia  empezó  a  de- 
caer en  los  últimos  años  de  Tulio ,  y  la  Poesia  Toscana 
en  los  últimos  del  Taso  ;  del  mismo  modo  perdió  mucho 
la  Poesia  Romana  de  su  pureza  y  hermosura  desde  los 
últimos  años  de  Virgilio  ò  poco  después  de  la  muerte 
de  este  divino  Poeta  ;  sin  ser  necesario  saltar  so  años 
desde  Virgilio  à  Lucano  para  encontrar  el  primer  estra- 
vio del  camino  derecho. 

Fue  Ovidio  coetano  y  amigo  de  Pe.!  n.   T.-te  in- 
genioso Poeta  sin  embargo  de  las  prendas  poetices  que 

axr  aschj   y  i¡  i£  >o  00  L  disputo }  e* 

»  de  los  primeros  que  contribuyeron  à  estragar  el  sano 

gus- 
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gusto  de  la  Poesia  ;  siendo  tanto  mas  culpable  en  esto 
quanto  fue  mas  singular  su  ingenio  y  su  e.-piritu  poe- 
tico, el  qual  según  su  propia  confesión  ,  con  una  fuerza 
innata  le  separó  de  los  demás  estudios  por  dedicarle 
enteramente  à  las  Musas.  Asi  los  antiguos  como  los 
modernos  ,  uno  de  estos  el  Autor  de  la  historia  literaria, 
hallan  en  Ovidio  bastantes  defectos  que  manifiestan  quan 
distante  estuvo  del  delicado  gusto  de  aquellos  escelen- 
tes  Poetas  que  tuvo  á  su  vista  en  el  imperio  de  Augusto. 
Marco  Anneo  Seneca  que  conoció  à  Ovidio  en  Roma 
advierte  ,  que  tiene  poca  cultura  en  las  espresiones ,  y 
que  se  abandona  demasiado  à  su  ingenio  :  Defectos  que 
en  sentir  deliuismo  Seneca  conocía  dicho  Poeta,  pero  le 
faltaba  resolución  para  corregirlos  :  Vevbis ,  dice  Seneca; 
minime  licenter  usus  est ,  nisi  in  carminibus  ,  in  quibus 
non  ¡gnor avi t  vitia  sua  ,  sed  amavit  :::  Ex  quo  apparet 
sunvni  ingenti  viro  judiciumnon  defuisse  ad  compesce ndam 
licentiam  carminum  suorum  ,  sed  animwn.  (a)  Seneca  el 
Filosofo  neta  con  finísima  critica  que  Ovidio  falta  al 
decoro  de  la  materia  que  trata  en  la  descripción  del 
diluvio  ,  donde  después  de  las  sublimes  espresiones: 
Omnia  Pontus  erat  deerant  quoque  littora  Ponto  ,  cae  en 
las  puerilidades  :  Nat  lupus  ínter  oves  ,  fulvos  vebit  unda 
leones,  (b)  También  Quintiliano  reprende  en  Ovidio  la 
demasiada  licencia  en  su  poetizar ,  y  el  entregarse  con 
Ce  2  aban- 

(a)     Lib.  2.  controv.  io.         (b)  Nat.  queest.  lib.$   c.17. 
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abandono  :i  su  ingenio  ;  y  fundado  en  esto  dice  que  so- 
lamente es  digno  de  alabanza  por  algunas  de  sus  pren- 
das ;  lascivus  in  beroicis  quoque  Ovidius  ,  &  nimium  ama- 
tar ingerii;  su:  :  laudandus  temen  in  partibus.  (a)  De  esta 
suerte  se  espi  ¡can  los  antiguos  en  orden  à  las  perfeccio- 
nes y  defectos  de  Ovidio  como  Poeta. 

No  discurren  de  distinto  modo  los  críticos  moder- 
nos. El  Padre  Rapin  es  de  dictamen  (b  )  que  fuese  Ovi- 
dio el  Autor  del  mal  gusto  en  los  epítetos  estraordina- 
rios ,  y  que  en  sus  poesías  particularmente  en  las  me- 
lancólicas ,  es  defectuoso  el  escesivo  uso  de  las  compa- 
raciones que  manifiestan  no  estaba  aun  maduro  el 
juicio  del  Poeta.  El  P.  Briet  (c)  afirma  que  Ovidio  es- 
ta bastante  remoto  del  gusto  de  Virgilio. 

De  igual  parecer  son  Pedro  Vitorio  ,  Mureto  ,  Scri- 
verio  ,  Yavasor ,  Buchero  y  Barthío  ,  como  puede  ver- 
se en  el  Moroffio.  Pero  lo  que  hace  mas  à  nuestro  pro- 
posito es  confesar  el  mismo  Tiraboschi  que  se  imputan 
rectos  à  Ovidio  con  razón]  ¡apoca  cultura  en  las  es- 
presiones  ,  y  ci  demasiado  refinamiento.  El  se  abandona  à 
su  ingt  )s  ,  y  por  seguirlos  pierde  à  las 

veces  el  camino  que  le  señala  la  naturnkza.  (d) 

A 

/  IB.  io. 

Comparación  de  Homero  ,  y  Virgilio  cap.  10. y  IX, 
(c)     De  PóeJts  Lati;:!s  líb.  2.  pag.  24. 
(d;     Tom.  1.  píig.  67. 
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A  esto  digo  yo  :  Un  Poeta  de  poca  cultura  en  las  espre- 
siones ;  de  demasiado  refinamiento.  Un  Poeta  ,  que  por  se- 
guir los  buelos  de  su  ingenio  abandona  el  camino ,  que  la 
naluraleza  le  señala.  Un  Poeta,  que  cae  en  pueriles  vagate- 
las=  Autor  del  malgusto  de  los  epítetos  estraordinarios  =  y 
defectuoso  en  el  uso  demasiado  de  las  amparaci<fflès=à 
Este  tal  repito  ,  es  Poeta  que  sigue  el  camino  recto  de- 
marcado por  Catulo  ,  Virgilio  y  Oracio  ,  ¿o  no  diremos 
mejor  que  se  estravia  manifiestamente  ?  Si  +o  años  an- 
tes de  Lucano  vemos  à  Ovidio  con  todos  estos  defectos, 
¿con  que  fundamento  pretende  el  Tiraboschi.  que  crea- 
mos haver  sido  aquel  el  primero  que  se  separó  de  las 
huellas  estampadas  en  el  camino  recto? 

Ovidio  sin  embargo ,  dice  nuestro  historiador  tiene 
mil  gracias  ,  gentilezas ,  bellísimas  y  varias  imágenes: 
Seria  tal  vez  el  mejor  de  los  Poetas ,  si  como  advirtió 
sabiamente  Quintiliano  tuviera  querido  moderar  su  ittgp- 
nio  antes  que  de x arse  llevar  de  el.  Sea  asi  :  Concedo  y 
admiro  en  Ovidio  todas  estas  prendas  singulares  ;  m& 
no  bastan  à  defenderle  de  haver  sido  de  los  primeros  a 
apartarse  del  buen  camino.  El  Marini  tiene  mil  gracias 
y  gentilezas  ,.  y  es  fecundo  de  imágenes  defeereps  y  her- 
mosas. Los  que  han  escrito  sobre  la  Poesia  Italiana 
convienen  en  que  podría  ser  tal  vez  el  mejor  de  los 
Poetas  Italianos  ,  si  en  lugar  de  conJesceuder  con  su 
ingenio  se  hubiera  aplicado  à  moderarle.  Con  todo,  esto 
el  Marini  fue  el  principal.  Autor  del  mal   gUstOjque 

tras- 
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trastornó  toda  la  Poesia  Toscana.  No  rng.i  pues  novedad 
el  que  Ovidio  sea  alistado  entre  los  primeros  corruptores 
de  la  Poesia  Ilomana  no  obstante  sus  excelencias  poéticas. 
No  fueron  estos  los  únicos  Poetas  de  aquellos  tiempos 
en  quienes  se  conoce  la  decadencia  del  gusto  escogido. 
Hubo  otros  mas  :  Entre  estos  Manilio  ,  Cornelio  Severo, 
y  ¡Marso.    De  Manilio  dice  Tiraboschi  ,   que  s:t   estilo 
no  puede  compararse  por  cierto  con  el  de  los  mej 
tas  del  siglo  de  Augusto.  Lo  que  ha  dado  motivo  à  algu- 
nos ,  entre  ellos  al  Vossio  (a)  para  pensar  que  no  vivió 
en  tiempo  de  este  Principe  según  se  juzga  comunmente, 
en  ci  de  Teodosio. 
Imitador  de  Manilio   fue  Cornelio  Severo  si  damos 
fe  a  Juan  le  Gero  (b)  Deci  tenemos  el  Poema  del  Ltna, 
que  por  algunos  se  atribuye  à  Virgilio  ,  p.  ro  el  dia  de 
hoy  convienen  en  creerle  obra  de  Severo,  (c)   Es  asi, 
que  basta  leerle  para  persuadirse  de  que  es  un  Poema 
indigno  del  Principe  de  los  Poetas.   Quiñi  lian»  alaba  a 
S     ero,  pero  dice  al  mismo  tiempo   quemas  asiWttft- 
firad.yr  fue  FoetíL   (d)  Havia  atnpé:  ado  Severo  un  Poe. 
ma  de  bello  Siculo  ;   pero  si  la  descripción  del  Etna  que 
nos  ha  quedado  hacia  parte  de  aquel   conio  congetura 
Nicolas  Fabro,  (e;  podemos  inferir  que  Severo  fue  un 

Poe- 


(a)     De  Fo:t.  Lat.  cap.  2.  (b)  Ad  etna  pag.  90. 

(e)     Fabric.  tom.  1.  pag.  2<3i.         (d;  Lib.  10. 
(e)    In  Su, 
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Poeta  Epico  no  solo  muy  inferior  à  Virgilio  sino  à 
Lucano.  No  se  escribió  verosimilmente  con  mejor  gus- 
to la  Amazonìde  de  Marso ,  pues  Marcial  habla  con  tan- 
to desprecio. 

Scepius  in  libro  memora  tur  Pkrsfùs  unoy 
Guam  fevis  in  tota  Marsus7  Amazonìde. 
De  los  defectos  de  estos  Poetas ,  que  vivieron  en  los 
últimos  años  de  Augusto  se  deducirá  muy  bien  quanto 
mas  defectuosos,  y  remotos  del  buen  gusto  fueron  otros 
muchos  Poetas  Romanos  que  cultivaron  la  Poesia 
muerto  aquel  Emperador  :  Y  m2s  si  se  atiende  à  que  co- 
mo escribe  el  Abate  Bettineli  :  Sobrado  acredita  laespe- 
riencia  y  la  razón  ,  que  à  paso  lento  y  con  mucha 
dificultad  se  llega  à  lo  sumo  ,  quando  àcia  la  decadencia 
se  camina  con  grande  itnpetu.  (a)  Una  vez  que  ya  en 
el  ultimo  tiempo  de  Augusto  empezó  à  decaer  la  Poe- 
sia ,  es  muy  natural  el  creèr  à  que  grado  de  corrupción 
llegaría  esta  en  los  reynados  de  Tiberio  ,  Caligúlá  y 
Claudio  antes  de  ser  oído  en  Roma  el  Español  Lucano 
de  quien  con  mas  fundamento  se  dirà  haver  resucitado 
las  Musas  Latinas ,  que  haverles  ocasionado  el  mayor 
perjuicio.. 
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i     TT. 

A'O    FUERON    LUCANO    T    MARCIAL 

los  que  hicieron  el  mayor  daño  à  la 

Poesia  Romana. 

jA,L  origen,  y  propagación  de  la  decadencia  de  la 
Poesia  ,  que  havemos  espuesio  con  tanta  fidelidad  de- 
veria.  ba»tar  para  justificar  llenamente  a  los  dos  Espa- 
ñoles Lucano  y  Marcial  de  la  injusta  nota  de  primeros 
corrompedores  de  la  Poesia  Latina  ,  si  las  preocupa- 
das opiniones  no  tuvieran  tanta  fuerza  para  alucinar 
aun  à  los  mas  diligentes  escritores. 

Asi  vemos  que  el  Autor  de  la  historia  literaria ,  à 
quien  no  se  oculta  el  trastorno  de  la  Poesia  en  la  epoca 
anterior  a  Lucano  y  Marcial  ,  acusa  sin  embargo  a 
estos  dos  Españoles  de  riaver  sido  ¡os  que  ocasionaron 
mayor  daño  à  la  Poesia,  (a)  Acusación  tanto  mas  in- 
justa ,  quanto  mas  claramente  se  demuestra,  que  fue- 
ron estos  Españoles  los  que  sostubieron  el  honor  de 
Ja   Poesia  Romana  en  el  siglo  siguiente  a  Augusto. 

No  puede  negarse  ser  suficiente  el  largo  tiempo  de 
40  ó  50  años  para  formar  epoca  en  la  literatura.  En  prue- 
ba de  esto  ,  la  epoca  gloriosa  de  la  eloquencia  Romana 
en  tiempo  de  Cicerón  no  durò  mas  ;  y  lo  mismo  s. 

con 

(a)     Tom.  í.  Disert.  prel. 
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con  la  de  la  Poesia  durante  el  imperio  de  Angusto.  Es- 
to digo  yo  también  acerca  de  la  decadencia.  La  decan- 
tada epoca  de  la  decadencia  del  buen  gusto  en  el  1600 
apenas  pasó  de  50  años ,  respecto  de  que  después  de 
la  mitad  del  siglo  17  comenzó  a  renacer  aquel.  Ba- 
jo este  supuesto  pretendo  haver  sido  una  epoca  de  en- 
tera decadencia  de  la  Poesia  el  espacio  de  50  años  que 
corrieron  desde  los  últimos  de  Augusto  hasta  el  tiempo 
de  Lucano  y  Marcial.  Hemos  visto  que  empezó  ya  à 
decaer  el  gusto  fino  de  la  Poesia  durante  el  reynado  de 
Augusto.  También  hemos  notado  que  pasaron  50  años 
sin  que  en  Roma  huviera  entre  innumerables  un  Poeta, 
cuyo  merito  haya  hecho  llegar  à  nosotros  alguna  de  sus 
poesias  ó  a  lo  menos  la  memoria  de  su  valor. 

Al  tiempo  de  esta  suma  decadencia  fueron  a  Roma 
los  dos  Españoles  Lucano  y  Marcial ,  los  qinles  con- 
fiesa el  Tiraboschi  haver  sido  los  mejores  Poetas  de  su 
tiempo.  Esta  puede  llamarse  la  era  de  la  restauración 
de  la  Poesia  Romana  ,  inferior  en  verdad  a  la  feliz  de 
Augusto ,  pero  sup3rior  sin  duda  alguna  à  la  de  los  50 
años  después  de  él,  y  también  a  la  posterior  a  la  muerte 
de  Trajano.  Tuvo  Roma  entonces  à  Lucano ,  Marcial, 
Silio  Italico,  Persio,  Juvenal,  Stacio  y  otros,  quie- 
nes sino  igualaron  à  Horacio  y  a  Virgilio  escedieron 
en  mucho  el  desconocido  merito  de  la  grande  turba  de 
Poetas  desde  el  fallecimiento  de  Augusto  hasta  el  tiem- 
po de  los  dichos ,  y  la  fama  de  los  que  les  sucedieron 
Dd 
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inmediatamente.  El  mismo  Tiraboschi  hablando  de  la 
Poesia  después  de  la  muerte  de  Adriano  escribe:  Tarn' 
bien  en  esta  epoca  buho  Poetas,  pero  muy  inferiores  en  nu- 
mero j  y  en  valor  no  solo  à  los  del  siglo  de  Augusto  sina 
aun  à  los  que  vivieron  en  el  siguiente. 

Pregunto  :  ¿No  hay  mas  razón  para  decir  que  hicieron 
mayor  daño  aquellos  que  en  la  era  de  Augusto  empe- 
zaron à  desviarse  del  camino  recto  ;  como  asimismo  los 
que  por  espacio  de  50  años  precipitaron  la  Poesia  hasta 
una  decadencia  suma ,  que  no  aquellos  Españoles  que 
haviendo  e  criado  en  Roma  enei  centro  de  tanta  cor- 
rupción ,  fueron  no  obstante  los  mejores  Poetas  que  vio 
la  antigua  Roma  después  del  siglo  de  oro  ?  El  haver 
sido  inferiores  a  los  Principes  déla  Poesia  Romana  no 
es  suficiente  para  obscurecer  la  fama  de  nuestros  Poetas; 
supuesto  que  todas  las  épocas  de  la  literatura  com- 
prueban que  después  de  una  suma  decadencia  se  llega 
à  la  cumbre  a  paso  lento  ,  y  con  mucha  dificultad.  Basta 
p¿ra  su  gloria  ,  que  no  falten  críticos  de  esquisito  gus- 
to en  la  Poesia  que  descubran  en  Lucano  algunos  do- 
tes nada  inferiores  à  los  de  Virgilio ,  y  escelencias  en 
Marcial  superiores  a  las  de  Catuk).  Yo  no  quiero  tanto, 
y  me  contento  con  que  por  dicho  del  Tiraboschi  sean 
ios  mejores  Poetas  de  su  tiempo  ,  y  superiores  à  los  que 
les  sucedieron;  bien  que  no  tan  perfectos  como  Catulo, 
Horacio  y  Virgilio;  ingenios  singulares  que  una  vez  so- 
Ja  ha  producido  el  privilegiado  Pais  de  Italia ,  la  qual 

lie- 
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lie  ba  en  esto  la  ventaja  à  todas  las  otras  naciones  es~ 
cepto  la  Griega. 

'  Mas  Lucano  y  Marcial ,  añade  el  Abate  ,  según  se 
infiere  de  sus  versos  quisieron  adelantarse  à  Cattilo  y  Vir- 
gilio ,  con  lo  que  hicieron  el  mayor  daño,  porque  su  exem- 
plo  se  siguió  ciegamente. ¿Y  no  podremos  decir,  que  en  esto 
se  siguió  por  Lucano  y  Marcial  el  exemplo  de  sus  ante- 
cesores primeros  corruptores  déla  Poesia?  Conforme  al 
sistema  del  Tiraboschila  corrupción  del  buen  gusto  de 
la  literatura  nace  de  la  ambición  de  aquellos  que  suce- 
diendo a  los  mejores  quieren  adelantárseles.  Luego  si 
por  espacio  de  50  años  antes  de  nuestros  dos  Españoles 
decayó  el  gusto  de  la  Poesia,  sera  necesario  añrmar  que 
los  primeros  corrompedores  Pedon,  Cornelio  Severo, 
Ovidio  y  la  demás  multitud  de  Poetas  que  se  siguieron, 
intentaron  adelantarse  à  Virgilio  ,  Horacio  y  Catulo  ,  y 
que  por  esto  fueron  los  que  causaron  el  mayor  perjui- 
cio ha  viéndoles  imitado  ciegamente  Lucano  y  Marcial. 

Aun  hay  mas  :  Aulo  Persio  fue  antes  de  Lucano ,  vivió 
mas  que  este,  y  murió  antes  que  él:  Esto  es  el  año  62  de 
Cristo  a  la  edad  de  28  ó  29  años  El  Tiraboschi  halla  en 
Persio  el  defecto  de  querer  aventajarse  à  los  Poetas  del 
siglo  de  oro  :  Dice  asi  :  Persio  es  viciosamente  obscuro 
è  inferior  a  Horacio  ,  porque  quiso  ser  mejor,  (a)  Con  que 
pudiera  con  mucha  razón  atribuir  a  este  el  haver  sido 
Dd  2  el 

(a)     Tom.  2>pag.  ji; 
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el  primero  que  causò  el  daño  ;  añadiendo  que  Lucano 
Siguió  ciegamente  su  exemplo,  puesto  que  este  E-pa- 
ñol según  espresa  dicho  Autor  ,  le  admiraba  tanto 
que  al  oírlo  apenas  podía  confate  se  de  esclamar  en  sus 
aplausos.  Y  también  podría  aumentar ,  que  Lucano  imi- 
tó à  Persio  en  la  inchazon  de  las  espresiones  de  la  que 
le  hace  cargo  el  ¡tapiro  (a)  Pero  no  lo  ha  hecho,  por  que 
el  Español  devia  ser  el  primero  que  se  apartase  del  ca- 
mino recto  queriendo  aventajarse  a  Virgilio. 

Quisiera  que  el  Tiraboschi  nos  enseñase  los  versos  de 
Lucano  en  que  se  ve  claramente  su  deseo  de  la  prefe- 
rencia à  Virgilio.  Es  verdad  que  exagera  la  inchazon 
con  que  estudia  en  engrandecerse  5  pero  antes  que  él 
pecaron  sin  duda  alguna  en  lo  mismo  Pedon  ,  Cornelio 
Severo  ,  Persio  y  otros  à  quienes  reprende  en  la 
satira  primera  dando  por  exemplo  estos  versos  re- 
tumbantes. 

Torva  Mimallones  implerunt  cornua  bombls  ,  cW. 
Desde  la  era  de  Catulo  huvo  Poetas  que  cayeron  en  II 
misma  inchazon  ;  tal  fue  Antimaco  llamado  por  esto  de 
Catulo  ,  Poeta  mchado  :  (b)  Mas  esta  inchazon  no  basta 
para  manifestar  claramente  la  ambición  necia  d«  ade" 
Jamarse  a  Virgilio. 

Se  dirà  acaso  ,  que  esto  se  infiere  ciertamente  de 

aque- 

(a)  "K  la  Poesía  pag.  Si. 

('',     Epig.  deCinna  poemut. 
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aquellos  versos  de  Lucano  en  que  se  jacta  de  que  mi  Mi- 
tras Homero  estuviera  tenido  en  bomr  le  leerán  t'ami 
à  el  ::  que  su  Far  salia  vivirá  y  que  en  wngun  tiempo  será  ol- 
vidada. ¿Pero  no  sabemos  que  este  es  el  lenguaje  de  to- 
dos los  Poetas  elevados  de  su  entusiasmo  ?  Oyga  como 
discurre  el  Abate  Bettineli:  De  aqui  viene  con  efecto  aque- 
lla inusitada  locución  de  predicciones  ,  vaticinios  de  so- 
beranía sobre  las  cosas  y  los  tiempos ,  de  las  alabanzas 
propias  y  y  vida  inmortal  para  sus  obras  ,  monumentos 
mas  duraderos  que  las  columnas  y  los  bronces  ;  cuyas  fra- 
ses en  el  modo  común  de  hablar  sen  dignas  de  reprensicn 
y  de  risa.  Pero  nosotros  mismos  les  havemos  concedido  aquel 
estilo,  reconociéndole  por  un  noble  orgullo  de  gente  mayor 
que  nosotros,  (a) 

Y  si  con  todo  lo  dicho  pretende  el  Abate  hacer  e:¡r- 
50  à  Lucano  por  el  noble  orgullo  y  sobervia  ambición, 
hágasele  también  à  Ovidio  diciendo  }  que  de  sus  ver- 
sos se  infiere  claramente  que  quiere  anteponerse  à  Vir- 
gilio ,  porque  en  verdad  no  son  mas  modestas  las 
espresiones  con  que  vaticina  la  inmortalidad  de  sus 
libros  de  las  Metamorfosis* 

Jamque  opus  exegi ,  quod  nec  Jovis  ira  ,  nec  igm's, 
Nec  poterit  ferrwn  ,  nec  edax  abolere  vetustas,  (b) 
Imitò  pues  Lucano  el  exemplode  Ovidio  y  de  Pejràìo, 
¿Uíviendo  por  tanto  ser  estos  reprendidos  como  los  pri- 


(a)     Entusiasmo  pag.  6$,  (b)     Metamorf.Lib.i , 
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meros  que  quisieron  aventajarse  à  los  Poetas  mayores 
que  ellos ,  ocasionando  de  este  modo  gravisimo  perjui- 
cio a  b  Poesia  Romana. 

No  tiene  mayor  fundamento  el  Tiraboschi  para  ase- 
gurar que  Marcial  quiso  adelantarse  à  Catulo  ,  lo  que  se 
conoce  patentemente  de  sus  versos.  Parece  no  se  infiere 
tal  cosa  de  estos  quando  por  confesión  del  Abate  n:n~ 
guno  ha  decidido  mejor  que  el  mismo  Marcial  en  punto  à 
sus  Epigramas  ;  ni  tampoco  de  aquellos  otros  versos  en 
que  con  una  ingenuidad  no  muy  familiar  a  los  Poetas 
confiesa  los  defectos  de  sus  Epigramas. 

Ista  tamen  mala  suut  (quasi  nos  manifesta  negemus) 

Ucee  mala  sunt  :  sed  tu  non  meliora  facis.  (a) 
De  modo  ,   que  puede  decirse  con  verdad  que  ninguno 
de  sus  enemigos  ha  hecho  critica  mas  rigorosa  de  sus 
poesias  que  el  mismo: 

Non  potes  innugas  diccre  plura  meas 

Ipse  ego  quam  dixi.  (b) 
Confesión  muy  admirable  en  este  Poeta  quando  con  ra- 
ro exemplo  se  veía  celebrado  no  solamente  en   Roma 
sino  en  todo  el  Imperio  Romano: 

Sed  toto  legor  orbe  frequens  ,   ¿51  dicitur. 

Hic  est. 

Quod  que  cinis  paucis  ,  hoc  mihi  vita  dedit.  (c) 
¿Ha  visto  por  ventura  este  perspicaz  reprensor  de  Mar* 

rial 

(a;     Lib.  3.  (b)    Lib.  i},  (c)    Lib.  g. 


cial  en  sus  versos  tratado  con  desprecio  ò  con  poca 
estimación  à  Catulo  ,  de  donde  pueda  inferir  su  anhelo 
por  anteponerse  à  este?  Observo  ,  que  lejos  de  eso  sierrw 
pre  habla  de  él  como  de  uno  de  los  mejores  Poetas  :  Por 
exemplo  quando  dice  que  no  es  menos  celebre  Veroaa 
por  Catulo  que  Mantua  por  Virgilio: 

Tantum  magna  suo  debet  Verona  Catullo, 

Quantum  parva  suo  Mantua  Virgilio,  (a)  : 
Y  no  tan  solo  no  se  demuestra  por  sus  versos  haver  que- 
rido esceder  à  Catulo ,  sino  que  se  descubre  con  evi- 
dencia que  quiso  ser  reputado  por  inferior  3  pues   ver- 
anos que  escribe  à  Macro: 

Nec  multas  mihi  pr aforas  priores:  : 

Uno-  sed  tibí  sim  minor  Catullo,  (b) 
Esto  es  lo  que  yo  encuentro  patentemente  en  los  ver- 
sos de  Marcial ,  y  no  aquella  ambición  que  halla  el  Tira* 
boschi.  Se  que  no  pocos  criticos  admiran  en  sus 
Epigramas  escelencias  singulares  superiores  à  las  de 
Catulo ,  y  entre  otros  escribe  el  Scaligero  :  Epigram- 
matis  virtutes  peculiares  brevitas,  ¿?  argutia  :  banc  Catul- 
ìus  non  semper  est  assecutus:  Martialis  Poeta  acutis- 
simus  nunquam  omisit.  (c)  Y  con  todo  no  veo  que  haga 
vanidad  de  estas  escelencias  suyas  para  mostrarse  su- 
perior a  el. 

Esta  fue  la  honrada  inclinación  que  pudo  admirar- 

Ro- 


(a)    Lib.i+        (b)Lib,io,        (c)  Poet.  lib.  ¿, 
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Runa  en  los  Españoles  3  enemigos  de  la  ambición  que 
los  modernos   escritores   Italianos  les   imputan  ,  y  que 
Ics  dà  motivo  a  hablar  de  ellos  como  de  Nación  amante 
por  indole    d:  precedencia.  Hemos  vièto  la    estimación, 
que  hicieron  de  Cicerón ,  Sextilio  Hena  ,  Seneca  y  Quin- 
tiliano :  No  la   hicieron  menor   de  Catulo  y   Virgilio, 
Marcial  y   Lucano;  pero  todavía  les  escediò  en  esto  el 
otro   Poeta  Español  Silio  Italico  de  quien  refiere  Pli- 
nit)  ,   que    celebroba   el   nacimiento  de  Virgilio  con  mas. 
.1  que   el  suyo  :  principalmente  en  Ñápeles  en 
donde  no  se  {¡cercaba  à  su  sepulcro  sino  con  el  mismo  res- 
conque    t  baviera  acercado- dtm  templo. (a) 
Se  concluye  de  esto  ,  que  no  fueron  los    Españoles 
los   que  quisieron  preferirse  á  los   Poetas  del  siglo  de 
oro:  No  fueron  los  primeros  estragadores  de  la  Poesia 
Romana  ,  ni  los  Maestros  del  mal  gusto  :  No  los  exem- 
plares  seguidos  ciegamente  por  los  Romanos  ;  y  de  con- 
siguiente   tampoco    fueron    los  que    causaron  el   ma- 
yor daño  àia  Poesia.  Fiaron  si  los  mejores  Poetas  de 
su  tiempo ',  mejores  que  los  que  florecieron  en  Roma 
5o    años  antes  que   ellos  ,  y  superiores  à  los  que  les 
sucedieron  inmediatamente.    Si  tienen  defectos  son  pro- 
di 1  tiempo  en  que  escribieron  ;  dignos  sin  embargo 
riza  ,  porque  en  medio  de  tanta  corrup- 
!  como  hallaron  en  R^na  ,  supieron  elevar  sus  poe- 
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fias  sobre  los  demás  Poetas  Italianos ,  no  reconociendo 
superiores  sino  a  los  sublimes,  ya  los  Principes  de  la 
Poesia  Romana.  Y  siendo  esto  inegable  no  deben  ser 
tratados  con  tanto  rigor  por  los  modernos  Italianos, 
&l  paso  que  dejan  en  paz  toda  la  restante  turba  de  Poe- 
tas corrompedores  del  buen  gusto.  Sino  es  que  e^to 
mismo  sea  la  razón  de  aquel  tramiiento  ;  es  à  saber, 
porque  son  los  mejores  que  viò  Roma  después  de  Au- 
gusto ,  para  que  asi  se  verifique  el  dicho  de  Marcial: 
Nibil  securius  est  malo  Posta,  (a) 

V     IH. 

OTRAS   PREOCUPACIONES   DEL  ABATE  TIRA- 

boschi  pertenecientes  al  merito  de  Lucano. 

X\  O  son  solos  los  distinguidos  Apologistas  y  Pro- 
tectores de  Lucano  los  que  prueban  su  merito  nada 
vulgar,  sino  también  los  ilustres  reprensores  út  este 
famoso  Pota,  si  consideramos  que  después  de  tan- 
tos insignes  literatos  ,  que  con  rigorosa  critica  han  estu- 
diado en  obscurecer  su  fama  , 'continúa  el  dia  de  hoy  en 
tener  muchos  eminentes  apreciadores  que  reimprimen, 
comentan  ,  traducen  en  la  propia  lengua  ,  y  llenan  de 
elogios  la  F¿irsalia  tan  criticada.  En  virtud  de  esto  po- 
Ee  de- 

(a)     Lib.  12. 


US 

demos  esperar ,  que  aun  después  del  sumo  desprecia 
con  que  es  mirada  por  el  Autor  de  la  historia  literaria 
de  Italia 

Vivct ,  &  à  nullo  tener  ti  damndbìtur  avo. 
Me  parece  oportuno  la  observaeion  que  hace  a  este  pro- 
posito Mr.  Bailet  :  El  publico  ,  dice  ,  no  se  ha  creído  obli- 
gado à  disminuir  la  esli  nación  que  siempre  l  a  beebo  de  las 
historias  de  Salustio  s  à  causa  de  la  idea  poco  ventajosa 
que  nos  dà  de  ellas  Quintiliano  :  tampoco  ha  conseguido  este 
ilustre  Orador  el  desacreditar  à  muchos  Poetas  à  quienes 
ha  censurado-  Los  escritos  de  Cicerón  y  de  Seneca  nada  han 
perdido  de  su  merecido  aprecio  por  las  calumnias  de  D:  m> 
¿Qué  diremos  pues  de  la  autoridad  de  ¡os  críticos  moder- 
nos ,  que  sin  duda  alguna  es  menor  que  la  de  los  antiguos* 
Es  difícil  mostrar  un  solo  Autor  que  deba  ò  su  credito 
ò  el  desprecio  publico  al  juicio  que  de  el  hicieron  los  E  teís- 
mos y  los  Scaligeros  ,  los  Lipsios  ,  los  Salmasios  y  otros 
censores  de  la  república  literaria.  Añado  :  Si  las  cen- 
suras de  los  antiguos  impugnadores  de  Lucano  no  han 
podido  conseguir  que  en  nuestros  dias  no  tengan  su» 
getos  de  muy  fino  gusto  en  la  Poesia  en  suma  esti- 
mación la  Farsalia ,  ¿podremos  temer  que  lo  consi- 
ga esto  el  Autor  de  la  historia  literaria  de  Italia? 

Aunque  este  se  muestre  empeñadísimo  en  desacredi- 
tar à  nuestro  Poeta  ,  con  todo  no  nos  presenta  razunes 
de  los  grandes  defectos  de  la  Farsalia  ni  nuevas  ,  ni 
superiores  á  las  que  ya  se  han  producido  otras  V8C9fc 
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y  que  han  confutado  los  defensores  de  Lucano  :  Lo 
que  añade  si ,  son  exageraciones  que  quanto  mas  exce- 
den los  limites  de  una  justa  critica ,  tanto  es  menor  el 
daño  que  hacen  al  credito  del  Poeta  ,  y  al  mismo  tiem- 
po descubren  la  disposición  poco  favorable  del  acu- 
sador. Haviendome  propuesto  unicamente  hacer  paten- 
tes ,  è  impugnar  las  preocupaciones  de  estos  Autores 
modernos  contra  los  sabios  Españoles  no  me  detendré 
en  formar  una  larga  Apologia  de  la  Farsalia  ;  mucho 
menos  pretendere  que  no  haya  defectos  en  este  Poema, 
y  que  por  esto  no  sea  muy  inferior  à  la  Eneida  ;  me 
contentaré  con  mostrar  quan  exageradas  están  sus  im- 
perfecciones por  el  Autor  de  la  historia  literaria  ,  y  con 
qué  injusta  disposición  perjudicial  es  obscurecida  la 
fama  de  Lucano  por  un  escritor  que  se  jacta  de  pro- 
ceder de  tal  suerte  en  cada  parte  de  su  historia  ,  que  no 
se  le  pueda  reconvenir  de  haver  escrito  con  animo  sobra- 
do preocupado,  (a) 

El  prim  ^r  defecto  ,  que  reprende  el  Tiraboschi  en 
Lucano  es  aquel  fausto  con  que  se  arroja  à  decir  que 
sera  leída  su  Farsalia  mientras  que  Homero  fuere 
honrado  :  Si  en  orden  al  precio  de  una  obra  se  tuviera 
de  dar  credito  al  Autor  de  ella  ,  ningún  Poema  deveria 
anteponerse  al  de  Lucano  :  Asi  escribe  el  Tiraboschi.  (b) 
La  misma  reflexión  pudiera  haver  hecho  este  Autor  so- 
Ee  2  bre 


(a)  Tir  ab.  Prtef.  pag.  14.         (b)  Tom.  2.  pag.  53. 
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bre  las  obras  de  otros  Poetas  no  mas  modestos  que 
aquel.  Ya  hemos  dicho  como  pensò  Ovidio  acerca  de 
sus  libros  de  la  Metamorfosis  :  Sabemos  que  duración 
vaticinaba  a  sus  versos  Horacio  ,  y  Aulo  Gelio  (a)  nos 
ha  conservado  los  epitafios  que  Plauto  y  Nevio  com- 
pusieron para  colocarlos  en  sus  sepulcros ,  en  los  qua- 
les  hablan  de  su  merito  de  modo  que  si  huvieramos 
de  escucharlos  en  orden  a  sus  poesías  ningunas  debe- 
rían preferirse  a  las  de  estos  dos  últimos  Poetas.  Este 
fausto  demasiado  común  en  todos  los  Poetas ,  solo  en 
Lucano  es  un  delito  irremisible  ,  y  enlos  otros  se  repu- 
ta como   fuerza  del  entusiasmo. 

Observo  ,  que  si  se  deviera  medir  el  precio  de  un 
Poema  por  la  verdad  de  tales  vaticinios  hechos  por  su 
Autor,  ninguno  podría  anteponerse  ciertamente  al  de 
Lucano.  Han  pasado  17  siglos  desde  que  se  escribió 
por  este ,  que  su  Farsalia  no  será  olvidada  en  ningún 
licmpo  ,  y  que  se  leerá  mientras  Homaro  fuere  estimado. 
Esta  profecía  se  ha  verificado  hasta  nuestros  dias  :  Vemos 
en  todos  los  siglos  leerse  ,  ilustrarse ,  reimprimirse  y 
celebrarse  la  Farsalia  :  Y  si  esta  ha  podido  vencer  la  fuer- 
za de  tantos  siglos ,  en  los  que  era  mucho  mas  difícil 
la  conservación  de  ks  obras  por  la  falta  de  las  im- 
prentas,  no  debe  temerse  que  no  petmS  n  los 
siglos  venideros  después  de   los  infinitos   exemplarel 
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estampados  en  aquellas  ,  y  al  contrario  es  de  creer 
que  la  Farsalia  sera  leída  ínterin  Homero  fuere  apre- 
ciado. 

Pero  dirà  el  Tiraboschi  :  Homero  sera  apreciado  en 
tanto  que  durare  el  buen  gusto  en  la  Poesia  ,  y  mien- 
tras permanezca  este  buen  gusto  sera  olvidada  la  Far- 
salia :  En  suma;  en  sentir  de  este  Autor  ,  renovado  el 
buen  gustò  en  este  siglo  perdio  de  su  credito  Lucano, 
Mas  yo  advierto,,  que  el  buen  gusto  en  la  Poesia 
latina  después  de  la  restauración  de  la9  ciencias  comen- 
zó en  Italia  al  fin  del  siglo  15  y  continuó  en  el  16. 
En  los  escritores  de  aquel  tiempo  notamos  un  es- 
crupuloso, y  casi  supersticioso  cuidado  de  imitar  los  mas 
perfectos  exemplares  de  la  edad  de  Augusto.  Y  en  el 
tiempo  dicho  fue  olvidada  la  Farsalia ,  ó  antes  bien 
leída  y  releída  ?  Sirvan  de  respuesta  las  nueve  edicio» 
nes  de  ella  hechas  en  Italia  en  los  20  años  últimos  del 
siglo  15  ,  haviendose  impreso  en  Roma  antes  la  Farsa- 
lia  que  la  Eneida  ,•  y  las  otras  30  ediciones  hechas  en  el 
siglo  16.  Las  traduciones  en  Italiano  ,  Francés  ,  Ingles 
y  en  Español  ;  no  se  si  en  aquellos  tiempos  se  contaran 
otras  tantas  de  Italia.  En- nuestro  siglo  i  S  se  a  renovado 
el  fino  gusto  en  la  Poesia  como  en  las  demás  ciencias, 
y  no  por  esose  ha  visto  olvidado  Lucano.  Basta  recor- 
dar la  bellísima  edición  de  Londres  en  1710;  La  no 
menos  brillante  hecha  en  Leyden  en  \J%%  ,  y  la  n 
nifica  dispuesta  pw  ¿1  ilmicano  en  1740.  La  traducion 

en- 


en  Francés  de  Mr.  Masón  en  1765  reimpresa  en  Olan- 
da en  66  y  la  otra  muy  apreciable  traducion  de  Mr. 
Marmontel  en  dicho  año. 

En  vista  de  esto  muy  mal  nos  persuadirá  el  Tira- 
boschi  que  renovado  el  buen  gusto  perdio  de  su  opi- 
nion Lucano  ,  ni  que  dejara  de  ser  leído  en  tanto  que 
Homero  fuere  apreciado  ;  y  si  creeremos  que  si  aquel 
Poeta  es  tan  famoso  como  en  este  vaticinio  se  acre- 
dita de  Profeta  verídico,  no  hay  obra  preferible  à  la 
Farsalia. 

Pasa  el  acusador  à  los  documentos  de  los  antiguos 
a  favor  del  merito  de  Lucano, y  da  el  primor  lugar 
a  Stacio  ,  quien  habla  de  él  como  de  un  Poeta  à  nin- 
guno inferior  ,  y  superior  à  casi  todos.  Mas  si  este 
buen  hombre  no  huviera  celebrado  h  Lucano  no  se 
oiria  decir  ,  que  siendo  Stacio  muy  parecido  à  Lucano 
en  èlmodb  de  rcr.vfrar  mes  maravilla  *  que  le  hiciera 
tan  grande  elogio.  Tengo  por  cierto  ,  que  •  i  Stacio  bol- 
viera  al  mundo  mejor  daria  gBiciaS  ;.l  Abate  por  el 
honor  que  le  ha  concedido;  que  no  se  lamentada  del  des- 
honor ,  que  este  a  creído  hacerle  con  su  juicio.  Tam- 
bién Marcial  se  esplica  con  sumas  alabanzas  de  Lu- 
cano ,  antique  no  nos  dice  el  Abate  si  esto  es  en  fuerza 
de  la  semejanza  con  este  Poeta.  Podia  haver  añadido 
que  el  Autor  d.  1  dialogo  déla  corrupción  de  la  elo- 
quenza coloca  a  Lucano  con  Virgilio  ,  y  Horacio  :  exi- 
gí tur  enimjam  ab  oratore  etiamfottieus  àccor  :..  ex  Horatii, 
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£?  Virgilii ,  &  Lucani  sacrario  prolatus.  No  habla  con 

menor  estimación  Tacito  asegurando  haver  sido  Luca- 
no y  su  Padre  Anneo  Mela  grande  adjum-nium  claritu- 
dinis.  Y  por  cierto  que  ni  Tacito  ni  el  Autor  del  dia- 
logo fueron  muy  semejantes  à  Lucano  en  la  composi- 
ción poetica.  Deberían  bastar  estos  documentos  de  los 
antiguos  para  justificar  à  nuestro  Español  de  las  inmo- 
deradas criticas  de  los  modernos;  yà  que  según  dice  el 
Tiraboschi  hablando  de  Persio  ,  parece  verdaderamente 
que  se  debe  mas  fé  en  este  punto  à  los  antiguos  que  à  los 
modernos,  (a) 

Con  todo  à  la  frente  de  estos  testimonios  de  los 
antiguos  pretende  este  Autor ,  que  se  le  debe  dar  mas 
credito  quando  dice  que  en  Lucano  toda  cosa  es  mons- 
truosa è  informe  ;  que  no  sabe  hablar  sino  declama  3  ni 
sabe  describir  sino  exagera.  Aun  es  mas  gracioso  el 
querer  que  por  estos  defectos  es  Lucano  llamado  con 
mucha  propiedad  por  Quintil/ano  Poeta  ardiente  ó  impe- 
tuoso ;  y  que  estaría  mejor  colocado  entre  los  Oradores 
que  entre  los  Poetas.  ¿Por  ventura  el  ser  en  Lucano 
toda  cosa  monstuosa  è  informe  puede  servir  de  merito 
para  alistarle  antes  entre  los  Oradores  j,  que  entre  los 
Poetas  ?  Pues  que  acaso  es  menor  defecto  en  un  Ora- 
dor ,  que  en  un  Poeta  el  no  saber  hablar  sin  declamar, 
y  el  no  saber  describir  sin  exagerar?. 

Del 


(a)     Tom.  2-pag.  71. 
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Del  juicio  del  Tirabo«chi  acerca  del  valor  Poetico 
de  Lucano  dista  mucho  il  (ftì  hace  Quintiliano  quando 
escribe  :  Lucanus  ardens  ,  &  concitatus  ,  ò3  sen 
cLirissimus  :  El  Abate  dice  :  En  Lucano  toda  cosa  es  mons- 
truosa è  infórme  \  no  sabe  -tablar  sino  jteetdma ,  ni  des- 
cribir sino  exagera:  Y  no  obstante  quiere  conciliar  per- 
fectamente su  dictamen  con  el  de  aquel  El  ímpetu  y 
ardor  poetico  esplicado  por  Quintiliano  en  aquello  de 
ardens ,  ¿?  concitatus  ,  es  una  verdadera  alabanza  en  un 
Poeta  como  efecto  dd  entusiasmo  :  Por  lo  menos  Ovi- 
dio que  lo  experimentó  en  si  le  espresa  con  el  nombre 
de  Ímpetu  y  de  ardor: 

Est  Deus   in  n->bis  agitante   ca!escitn:ts  ilio, 

ímpetus  bic  sacra  semina  mentis  babet. 
Pero  mas  que  otro  algu.io  està  en  el  caso  de  definirle 
aquel  escritor  moderno  que  ha  tratado  del  entusiasmo 
con  tanta  elegancia ,  y  qie  nos  dà  brillantes  pruebas 
en  sus  muy  apreciabas  1'  i  -  i  ■  Esté  después  de  haver 
dicho  ,  que  según  Platon  bs  Poetas  suelen  hiblar  mas 
por  ímpetu  del  alma  «ine  por  razón,  y  ser  mejoría 
poesia  del  furioso  que  la  del  saW  > ,  prosigue  ;  de  don* 
de  se  s:gucn  la  embriague-  ,  d9i\ •■;•>*  ,  incendios  de!  alma, 
violen  -tas  è  Ímpetus  Üc  (a)  Estas  s  .11  las  Sí 
ras  del  entusiasmo,  como  la  eleva  i  >n  y  la  rapidez: 
I  te  supuesto  diremos  con  razón  ,  que  aquel  ímpe- 
tu, 
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tu,  y  ardor  que  Quintiliano  descubre  en  Lucano  son 
efectos  de  este  entusiasmo  ,  que  obra  con  mayor  fuer- 
za quando  se  apodera  del  animo  en  el  hervor  de  la 
juventud. 

Dejando  yà  aparte  los  antiguos  admiradores  de  Lu- 
cano pasemos  con  el  Tiraboschi  à  los  modernos ,  de 
los  quales  confiesa  este  que  no  han  faltado  elogiado- 
res  y  protectores  à  Lucano  dignos  de  considerackn  por 
su  sabiduría  y  autoridad ,  (a)  à  pesar  de  ser  toda 
cosa  monstruosa  è  informe  en  el.  Refiere  del  cele- 
bre Hugo  Grocio  que  tenia  en  tanta  estimación 
y  amor  á  Lucano  3  que  siempre  le  queria  consigo  y 
muchas  veces  le  besaba  por  un  esceso  de  ternura. 
¿Querrá  decirse  que  Grocio  se  esplic3ba  con  estas  demos- 
traciones porque  le  era  muy  semejamte  en  sus  poe- 
sías ?  Sino  se  afirma  esto  ,  por  lo  menos  se  pretenda 
que  Grocio  no  tuvo  gusto  fino  en  sus  versos.  De  dis- 
tinto modo  discurre  el  Vavasor  en  la  comparación  de 
Grocio  con  Scaligero  ,  y  el  Baillet  -escribe  :  Grocio 
fue  escelentz  Poeta  en  Latín  y  en  Griego  à  juicio  de 
los  críticos  ,  cuyos  testimonios  no  be  creído  necesario  tras- 
ladar porque  ninguno  piensa  de  otra  manera ,  fuera  del 
P.  Rapin  ,  el  qual  concede  por  otra  parte  que  Grocio  ba 
escrito  con  bastante  nobleza  en  latín,  (b) 

Ff  No 

(a)  Tom.  2.  pag.  54. 

(b)  Tom.  4.  part.  2.  pag.  136. 
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No  hizo  menor  aprecio  de  Lucano  el  gran  Pedro  Cor- 
ncille  quien  confesó  al  Huecio  que  pre-feria  a  Lucano 
respecto  de  Virgilio.  Pero  le  huviera  sido  mejor  el  no 
haver  estimado  ni  leído  a  nuestro  Español  ,  pues 
quiza  este  serk  el  origen  de  los  defectos  que  en  Cor- 
neille  desagradan  al  Tiraboschi.  Mas  no  podrá  añadirse, 
dice  ,  que  ¡a  demasiado  ventajosa  opinion  ,  que  tenia  Cor- 
neale de  Lucano  fué  por  ventura  el  origen  del  defecto 
que  en  el  desagrada  particularmente  ,  qual  es  un  estilo 
retumbante  algunas  veces  mas  que  sublime  ,  de  unos  pen- 
samientos sobrado  refinados,  (a)  ¿Pero  no  se  podra  aña- 
dir ,  repongo  yo  ,  que  de  la  estimación  que  tuvo  Cor- 
neille  de  Lucano  nacieron  aquellas  escelencias  que  tanto 
se  admiran  en  el  :  Esto  es  aquella  cierta  fuerza  y  ele- 
vación que  sorprende,  aquella  sublimidad  quereyna 
en  todo  ,  aquel  hablar  los  Romanos  como  Romanos, 
los  Reyes  como  Reyes? 

Para  que  se  vea  si  la  estimación  que  hizo  de  Luca- 
no este  gran  Poeta  echó  à  perder  su  lino  gusto  en  la 
Poesia  ,  he  aqui  el  juicio  que  dà  de  Corneille  el  hombre 
mas  capaz  de  juzgar  en  esta  materia  :  No  es  tan  fácil, 
espresa  Racine ,  el  bailar  un  Poeta  que  haya  poseído  jü& 
tos  tantos  talentos  ,  tantras  partidas  escelenles ,  el  díte, 
la  fuerza  y  el  discernimiento.  Nunca  será  tastante  admi- 
rada la  nobleza  3  la  economia  en  los  argumentos  ,  la  véte- 
me n- 
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mencia  en  las  pasiones ,  la  gravedad  en  los  sentimientos) 
la  dignidad ,  y  al  mismo  tiempo  la  prodigiosa  variedad 
en  los  caracteres.  Siendo  lo  mas  singular  de  todo  una 
cierta  fuerza  , una  elevación  que  sorprende  ,  y  que  hace 
sus  defectos  (si  alguno  tiene)  mas  estimables  que  las  esce- 
lencias  de  otros,  (a)  Véase  como  pudo  tomar  Corneille 
de  Lucano  aquella  fuerza  y  aquella  elevación  que  en 
el  segundo  llama  maravillosa  Mr.  de  Marmontel ,  y  ha- 
cer amables  hasta  sus  defectos  con  estas  escelencias. 

Sea  gran  Poeta  Corneille  replica  el  Tiraboschi,pero  por 
esto  no  sera  buen  Juez  de  Poesia  :  antes  de  esta  opinion 
de  Corneille  en  orden  à  Lucano  se  vale  Mr.  Huet  para  pro- 
bar ,  que  son  mas  raros  los  Jueces  perfectos  de  Poesia 
que  los  perfectos  Poetas,  (b)  Gallardo  modo  por  la  ver- 
dad de  defender  las  preocupaciones  adoptadas.  Quan- 
do se  cita  en  favor  de  los  Poetas  Españoles  el  testi- 
monio de  Crocio  se  responde  que  este  puede  juzgar 
en  materias  de  derecho  ,  pero  no  en  Poesia  porque 
no  fue  gran  Poeta  :  Quando  se  cita  el  testimonio  de 
Corneille  se  satisface  con  que  no  siempre  los  buenos 
Poetas  son  buenos  Jueces  de  Poesia  }  y  asi  se  refutan 
quantos  no  piensan  como  nosotros.  Pero  pasemos  por 
esto:  Sean  mas  raros  los  perfectos  Jueces  de  Poesia  que 
Ff  2  los 

(a)  Discurso  pronunciado  en  la  academia  el  2.  de  Ene- 

ro de  16S5. 

(b)  Tom.  2.  cap.  2.pag.  54. 
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los  perfectos  Poetas  ;  aun  asi  es  mas  natural  hallar  estos 
raros  Jueces  entre  los  buenos  Poetas ,  que  no  entre  los 
que  no  han  dado  prueba  alguna  de  su  valor  poético. 
A  lo  menos  yo  no  encuentro  razón  para  hacer  en  esto 
diversa  la  Poesia  de  las  otras  ciencias  y  artes  ,  de  las 
que  dice  Quintiliano  citado  por  San  Geronimo  :  Felices 
essent  artes  si  de  illis  soli  artífices  juáicarent.  (a)  Por 
■  eso  nos  atendremos  al  parecer  de  Corneille  entre  tan- 
to ,  que  Mr.  Huet  y  el  Tiraboschi  no  nos  dieren  prue- 
bas de  su  gusto  y  valor  poetico  mayores  que  las  que 
ha  dado  aquel  escelente  Poeta. 

No  le  ha  sido  de  menor  gloria  a  Lucano  la  que  le 
ha  producido  en  nuestros  dias  Mr.  de  Marmontel  no 
desdeñándose  de  emplear  su  culto  y  elegante  estilo 
en  la  traducción  de  aquel  impresa  en  1766.  No  pue- 
de disimular  Tiraboschi  la  incomodidad  que  le  cau- 
sa el  ver  traducido  y  celebrado  a  Lucano  por  un  su- 
geto  de  un  sobresaliente  gusto  y  de  muy  fino  discerni- 
miento cn  la  Poesia  :  Por  lo  que  se  vale  de  todos  sus  es- 
fuerzos para  persuadirnos ,  que  Mr.  Marmontel  no  lia 
creído  mas  digna  la  Farsalia  que  otros  Poemas  en 
que  emplear  sus  fatigas.  Homero  y  Virgilio  ,  dice  el 
Abate  ,  si  pudieran  bolver  entre  los  vivas  hartan  segu» 
creo  j  una  amorosa  lamentación  à  este  ilustre  escritor 
de  que  antes  que  à  ellos  baya  concedido-  semejante  honor 


(a;     De  obitu  Paulina:  ad  Pammacb. 
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à  un  Poeta  de  quien  ellos  quiza  ignoraban  el  nombre.  Pudie- 
ra este  Autor  hacer  igual  reflexión  en  donde  trata  de 
la  traducción  de  Stacio  hecha  por  el  Cardenal  Benti- 
voglio  ;  à  no  ser  que  crea  que  este  Poeta  es  mas  digno 
que  Lucano  de  ser  traducido  por  una  culta  y  elegante 
pluma  ;  ò  que  Virgilio  repute  mas  digna  de  la  Eneida 
la  fatiga  de  Mr.  Marmontel ,  que  la  del  citado  Car- 
denal 

Si  Virgilio  bolviese  al  mundo  hallaría  mucho  mas 
antiguo  el  motivo  para  sus  lamentos ,  pudiendo  diri- 
girlos al  Cardenal  Monticelli  que  concedió  antes  que 
à  el  à  Lucano  el  honor  de  traducirle  en  Octava  rima 
en  el  siglo  15.  Se  quejaría  amistosamente  a  su  Roma 
'porque  quiso  imprimir  primero  la  Farsalia  (a)  que  la 
Eneida,  apenas  se  descubrió  la  invención  de  la  Imprenta, 
multiplicándolas  ediciones  à  porfía  con  las  otras  Ciu- 
dades de  Italia  :  Pero  yo  entiendo  que  si  Virgilio  resu- 
citase pensaría  de  distinto  modo  ,  y  no  se  mostraría 
tan  parcial  con  su  Italia- ,  que  embidiase  el.  devido  ho- 
nor a  los  escritores-  estrangeros*  Bien  mostró  esta  im- 
parcialidad quando  concedió  à  otras  Naciones  la  prefe- 
rencia en  las  artes  y  ciencias  en  comparación  de  Roma, 
contentándose  con  asignar  à  los  Romanos  la  ciencia  del 
govierno.  (b)  Si  huviera  buelto  a  la  vida  en  los   siglos 
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(a)  Lncan.  impreso  ei:  Roma  en  1469   Virg.  en  1471. 

(b)  Virg.  Eoeid..íi¡&  0. 
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::  -tos  à  sa  muerte  hirviera  tenido  razón  para  arre- 
pentirse del  privilegio  acordado  ,  al  ver  quan  desti- 
tuidos de  la  ciencia  de  governar  estuvieron  los  Cali- 
gulas  ,  los  Claudios ,  los  Nerones  ,  los  Domicianos, 
y  quan  adornados  de  la  misma  estuvieron  los  Españoles 
Trujano  Adriano    y  Teodosio. 

Manifiesta  no  menos  su  preocupación  perjudicial  con- 
tra Lucano  el  Tiraboschi  quando  dice  con  mucho  des- 
precio ,  que  Virgilio  ignoraba  quiza  hasta  el  nombre 
de  Lucano.  ¿Es  posible  ,  que  de  tantos  admiradores  an- 
tiguos y  panegiristas  de  este  como  fueron  sin  duda 
alguna  à  hacer  compañía  a  Virgilio  uo  haya  havido  algu- 
no que  le  llevase  nuevas  de  un  Poeta  ,  que  ha  me- 
recido la  distinción  con  preferencia  à  todos  de  ser 
puesto  en  paralelo  con  el? 

Pero  aun  hay  mas.  Virgilio  hombre  de  tan  buen  co- 
razón que  no  tiene  á  meaos  el  conocer ,  conversar ,  y 
hacerse  compañero  de  Dante  gse  desdeñaría  de  conocer 
y  tratar  a  Lucano  ?  Acaso  le  huviera  desfigurado  este 
como  hizo  aquel  en  t untos  rtdfot ,  y  huellas  entre  mil 
abismos  y  precipicios  ?  Le  huviera  hecho  Lucano  unas 
veces  Maestro  de  Católica  Teologia  ,y  otras  Dxtor  déla 
religión  de  los  ¡dolos  ?  Le  huviera  obligado  à  hacer  aquel 
bello  cumplimiento  à  Pluton  Maldito  lobo  (a)  después 
de  baverle  colocado  este  en  un  trono  Real?  Lueg'>  tino 

fue 


(..      Carta  2.  de  l'trg.  à  los  Arcad. 
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fue  desconocido  à  Virgilio  Dante  ,  sin  embargo  de  haver 
sido  un  Poeta  de  quien  afirma  el  Autor  de  las  cartas 
de  Virgilio  en  boca  de  Juvenal:  yo  desafio  al  Poeta  Sci- 
tico y  mas  barbaro  Geta ,  quejamos  cantò  à.las  orillas 
del  mar  Glacial  à  hablar  con  estilo  mas  bajo ,  man  du- 
ro ,  mas  falso  ,  y  mas  frió  que  con  el  que  habla  Dante 
en  muchos  lugares  ,  (a)  justamente  podremos  creer  que 
no  ignoraba  el  nombre  de  Lucano  ,  puesto  que  de  este 
nos  dice  Marmontel ,  sugeto  de  finísimo  discernimiento 
en  la  Poesia  :  En  Lucano  se  hallan  versos  de  una  subli- 
me hermosura ,  caracteres  designados  con  una  arrogancia 
igual  à  la  de  Homero  ,  pensamientos  de  una  profundidad 
y  elevación  maravillosa  :  un  fondo  de  Filosofia  que  no 
tiene  semejante  en  alguno  de  los  otros  Poemas  antiguos,  (b) 
No  obstante  esto  piensa  Tiraboschi  ,  que  no  quer- 
ría Marmontel  ser  creído  antes  Jutor  que  traductor 
de  semejante  Poema,  (c)  Pero  es  estrarlo ,  que  haya  to- 
mado el  trabajo  de  traducir  un  Poema  de  tan  corto 
merito  del  qual  no  quisiera  pasar  por  Autor  ,  y  que 
emplease  su  culto  estilo  en  una  obra  en  que  todo  es 
monstruoso  è  informe,  (d)  De  muy  distinto  modo  opina 
Mr.  Marmontel  que  Tiraboschi  ;  Y  siendo  el  pri- 
mero sugeto  de  finisimo  discernimiento  en  la  Poesia, 

a  de- 
Ca)     Carta  3. 

(b)  Tirab.  Tom.  t.  cap.  2.  pag.  55. 

(c)  Tirab.  Tom.  2.  pag.  56*  (d)  El  mismo  pag.  57. 
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,\s  de  aquel  merito  de  que  reconoce  adornada  la 
]       alia  apuntado    anteriormente  ,   dice  ,  que  en  ella 
;ti-.tosa  é  informe  en  un  todo    según   el    Abate)  se 
d  |  ie  admirar  representado  por  un  joven  el  mas  grande 
de  I  s  sucesos    poli  (icos   con    una    magostad    que   causa 
respeto  ,  y  con  una  resolución  que  confunde.   Pero  añade 
el   Tiraboschi  :  Otro  diría  <:on  una  incbazon  que  fasti- 
dia ,  y  con  una  presunción   que    cboca.    (a)  ¡Mas  hágase 
renaro  en  si   el  que  habla    de  esta  suerte  es    sugeto 
d¿  perfecto  gusto  ,  y  de  tinisimo  dioernunien'o  en  la 
materia    como    lo    es    Marniontel  por    confesión  del 
Abate. 

A  todos  estos  esfuerzos  «e  vé  precisado  este  en  vir- 
tud del  honor  dado  a  Lt.cano  por  aquel  ,  y  pa- 
ra contrapesarle  con  otro  tanto  deprecio  compara  i 
bucano  à  un  Escultor  inesperto  que  à  vista  de  una  es* 
ia  ortega  forma  un  Gloso  t  pero  sin  proporción:  El 
hombre  rustico  ,  que  tpnto  mas  admira  las  cosas  quanto 
mas  le  llenan  ¡os  ojos  ,  k)  contempla  -cor,  asombro  ;  pero 
el  hombre  cuito  ttpótì»  ¿c  digna  de  dar  una  mirada.  Tal 
me  parece   puntUCtkntfltt  h    Fanali  a  en  parangón  c 

:da.  (b)  En  esta  forma  son  elegantemente  pintados 
pn-r  este  Autor  todos  los  admiradores  y  defensores  de 
nuestro  Poeta  como  otros  tantos  rústicos;  y  al  con- 
trario como  hombres  cultos  los  que  no  se  dignan   de 

clar- 


Ca;     Eldnbopag.  55.  (b)     Tom.  i.  pag.  57 
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darle  una  mirada.  Entre  hombres  tan  cultos  se  le  de- 
be el  primer  lugar  al  Tiraboschi ,  que  mas  que  otro 
alguno  muestra  horrorizarse  como  al  aspecto  de  una 
gigantesca  fantasma  ,  à  la  vista  de  la  Farsaha  en  todo 
monstruosa  è  informe. 

Sean  pues  hombres  rústicos  en  Poesia  todos  los 
antiguos  que  celebraron  tanto  este  Poema  ,  y  dieron 
lugar  à  su  Autor  con  Virgilio  y  Horacio.  Sea  rustico 
Juan  Sulpicio  que  halló  tantas  prendas  en  Lurano 
comparado  con  Virgilio,  (a)  Sealo  Farnabio  que  con- 
templa con  asombro  en  aquel  la  eloquencia ,  el  fuego, 
la  sublimidad  noble  y  divina  ,  la  elevación  de  espíritu, 
la  claridad  y  pureza  de  estilo,  (b)  Sea  rustico  el  Bar- 
thio  que  llama  à  Lucano  Poeta  de  un  genio  prodigioso, 
de  erudición  estraordinaria ,  y  de  carácter  heroico,  (c) 
Sealo  también  el  Duamel  que  nos  asegura  que  Lucano 
conserva  mejor  el  noble  carácter  de  su  Héroe  ,  que  Vir- 
gilio el  del  suyo,  (d)  Acompañe  à  estos  en  la  rusticidad 
Jacobo  Palmerio  por  haver  hecho  una  larga  Apologia 
de  Lucano  pretendiendo  no  ser  interior  en  mucho  à 
Virgilio ,  y  que  este  ha  adquirido  bastante  gloria  con 
que  se  le  repute  superior  à  aquel,  (e)  Sígales  Mr.  Vafe 
Gg  tai- 


(a)  Prafi  edit.  Lue.  (b)    Epist.  Pntf. 

(c)  Adversus  lib.  53.  cap.  6, 

(d)  Disertación  sobre  las  Poesías  de  Mr.  de  Ereheuf. 

(e)  Apol.  pro  Lucan.  1 704. 
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taire,  que  halla  en  la  Farsalia  tales  gracias  que  no  se  des- 
cubren ai  en  la  lliada  ,  ni  en  la  Eneida,  (a  i  Y  finalmente 
sean  un  cumulo  de  hombres  rústicos  los  Grocios,los 
Corneilles ,  los  Masones  ,  los  Marmonteles  ,  a  pesar  de 
su  finísimo  discernimiento  y  perfecto  gusto  en  la  Poe- 
sia. Mas  nosotros  reputaremos  por  un  grande  honor  el 
ser  alistados  entre  estos  hombres  rústicos ,  mejor  que 
entre  aquellos  cultos  que  no  se  dignan  dar  una  mira- 
da  a  la  Farsalia. 

Todo  lo  dicho  hasta  aqui  manifiesta  la  preocupación 
del  Tiraboschi  contra  este  Poeta  Español ,  y  haver  tro- 
pezado este  Autor  en  el  escollo  de  la  parcialidad ,  en 
el  que  según  nos  asegura  el  mismo  ,  dieron  también  mu- 
chos escritores  Italianos.(b)  Esta  parcialidad  ha  sido  cau- 
sa de  que  este  sugeto  esclarecido  escediese  los  limites 
de  una  justa  critica  sin  hallar  nunca  razón  con  que  po- 
der escusar  los  defectos  de  la  Farsalia.  Si  Lucano  hu- 
viera  tenido  la  suerte  de  nacer  bajo  el  privilegiado  cie- 
lo de  Italia  huviera  encontrado  el  Abate  fundamento 
poderoso  en  la  poca  edad  en  que  aquel  compuso  esta 
obra  para  escusar  los  defectos  advertidos  en  ella ,  y 
alabar  las  escelencias  que  los  imparciales  admiramos. 
Asi  lo  ha  hecho  Mr.  Godeau.  (c)  También  le  huviera  ser- 


ta)    Ensayo  sobre  el  Poema  Epico. 

(b)     Praf.pag.  13- 

(c;    Historia  Eclesiast.  desde  el  siglo  primera. 
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vido  de  singular  merito  para  ser  defendido  y  admirado 
el  haver  compuesto  en  solos  tres  ò  quatro  años  un  Poe- 
ma tan  largo ,  y  magestuoso  en  el  quai  esten  compen- 
sados los  defectos  con  otras  tantas  bellas  calidades.  Sa- 
bemos quantos  años  costò  à  Virgilio  la  Eneida  ;  y  el 
Abate  Bettineli  cuya  censura  en  la  Poesia  es  muy  fi- 
na j  nos  afirma  que  el  Ariosto  fue  admirable  por  ha- 
ver  impreso  la  primera  vez  el  Orlando  a  la  edad  de  40 
años  j  siendo  obra  que  requería  mucho  mas  tiempo  y 
estudio  ,  y  que  el  Trisino  trabajó  la  Italia  libertada  con 
la  fatiga  de  20  años,  (a)  Y  con  todo  halla  este  Autor 
infinidad  de  defectos  en  los  referidos  Poemas. 

Mas  digno  de  admiración  es  Lucano  par  haver  com- 
puesto en  tan  corta  edad  y  en  tan  poco  tiempo  la  Far- 
salia  sin  defectos  clasicos ,  haviendole  sorprendido  la 
muerte  antes  de  poderla  corregir  y  retocar.  De  Vir- 
gilio cuenta  el  Filosofo  Favorino  que  según  escribie- 
ron sus  domésticos  ,  acostumbraba  à  decir  que  el 
hacia  los  versos  como  la  Osa  pare  sus  hijos  ;  esto  es 
brutos  è  informes  ,  y  que  después  puliéndolos  y 
corrigiéndolos  les  daba  forma  y  hermosura.  Aña- 
de que  los  versos  retocados  por  Virgilio  es- 
tan  llenos  de  perfecciones  poéticas  ;  pero  que  aque- 
llos à  quienes  no  dio  la  ultima  mano  no  parecen  dig- 
nos de  este  gran  Poeta,  y  cita  por  exemplo  los  altiso- 
Gg  2  nan- 


(a)    Rcstaurac.  part.  2.  pag.  1 12. y  1 13. 
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nantes  con  que  forma  la  descripción  del  Etna,  (a)  El 
Abate  Ikttin.  refiere  haver  visto  en  Vcnecia  una  gran- 
de hoja  del  Ariosto  llena  por  ambas  partes  de  bor- 
rados de  cu  puño  ,  de  la  qual  salia  por  fin  la  cele- 
bre Octava 

Stendati  le  nubi  un  tenebroso  velo  ,  fife,  (b) 
¿Si  sorprendidos  de  la  muerte  Virgilio  y  el  Ariosto  no 
huvieran  podido  repasar  sus  versos  quanta  belleza  les 
faltaría  ;  quantos  mas  defectos  tendrian  sus  Poemas?  Y 
quien  aun  asi  se  atreberia  a  culpar  su  mal  gusto  en  la 
Poesia  3  Pues  por  que  no  diremos  que  los  defectos  de 
la  Farsalia  no  prueban  en  Lucano  falta  de  gusto  ,  sino 
antes  bien  que  como  tan  joven  no  tuvo  tiempo  de  en- 
mendar y  retocar  su  Poema  ?  Comprendo  que  le  es  de 
suma  gloria  à  aquel  Poeta  el  que  este ,  aunque  privado 
de  la  ultima  mano  sea  puesto  en  parangón  por  tantos 
sugetos  insignes  con  la  Eneida  corregida  y  retocada 
por  muchos  años. 

Dice  muy  bien  à  este  proposito  el  Ceva  :  2  o  creo  que 
los  grandes  Poemas  de  Homero ,  de  Virgilio  y  del  Arios- 
to han  sido  formados  como  las  grandes  Ciudades ,  rusticas 
en  s:¡  primer  nacimiento  ,  y  después  sucesivamente  en- 
¡írundecidas  ,  hermoseadas  ,  y  adornadas  arruynando  en 
gran  parte  ¡os  primeros  edificios  ,  y  erigiendo  aqui ,  y  allá 


(a)     Aulo  Gelio  lib.  7.  cap.  io. 
(by     Parí.  2.  pag.  1 1 2. 
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fabricas  suntuosas ,  &c.  (&)  Tenemos  la  Farsalia  qual  fué 
en  su  primer  nacimiento  ;  y  sin  embargo  hay  hombres 
de  muy  delicado  gusto  en  la  Poesia  ,  que  descubren  en 
ella  cierta  belleza  que  no  se  vé  en  la  Diada  ni  en 
la  Eneida. 

Con  quanto  llevo  dicho  no  pretendo  justificar  todos 
los  defectos  que  notan  algunos  en  ella  >  ni  hacer  à  Lu- 
cano superior  à  Virgilio  ;  sino  unicamente  aclarar  las 
preocupaciones  del  Tiraboschi  que  nos  pinta  mostruosa 
è  infonm  en  todas  sus  partes  un  Poema  ,  que  ha  sido  ala- 
bado ,  defendido  y  admirado  por  tantos  famosos  Escrito- 
res ,  quienes  han  dado  pruebas  mayores  de  su  muy  fi- 
no gusto  en  la  Poesia  ,  que  las  que  tenemos  de  muchos 
reprensores  de  Lucano.  Ni  es  mi  animo  el  detenerme 
aqui  a  examinar  si  es  cierto  lo  que  pretende  el  espresado 
Autor  ;  es  à  saber  que  este  Poeta  por  deseo  de  engrande- 
cer ha  llenado  su  Poema  de  cosas  inverosímiles.  Lo  que 
puedo  afirmar  es  que  si  el  Abate  se  tomara  el  trabajo 
de  buscar  las  inverosimilitudes  de  que  han  llenado  sus 
Poemas  Homero  ,  Virgilio  ,  y  mayormente  el  Ariosto 
y  el  Taso  hallaría  por  ventura  muchas  mas  que  en  Lu- 
cano. Tampoco  me  detendré  en  defenderle  de  los  erro- 
res ,  que  según  Josef  Scaligero  ha  cometido  en  la  Geo- 
grafia y  en  la  Astronomia  ,  porque  de  estos  le  ha  de- 
fendido yà  Francisco  Isolano  en  la  Apologia  que  hizo 

de 
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de  Lucano  contra  el  Scaligero  impresa  en  el  1582;  pe- 
ro nuestro  Autor  apunta  muy  gustoso  los  cargos  sin  ha- 
blar palabra  de  la  defensa. 

Por  ultimo  basta  reflexionar  ,  que  ninguno  de  tantos 
Poemas  como  hasta  ahora  han  salido  à  luz  ha  estado 
esento  de  las  criticas  y  censuras  de  escritores  igual- 
mente esclarecidos  ,  sin  que  por  esto  sean  aquellos  me- 
nos celebrados.  Horacio  criticó  à  Homero  y  aun  mas  el 
Scaligero  por  el  deseo  de  exaltar  à  Virgilio  :  El  cele- 
bre critico  Español  Higino  ya  en  tiempo  de  Augusto 
notò  muchos  defectos  de  la  historia  Romana  en  Virgi- 
lio en  quanto  a  la  Coreografia  ,  y  no  pocas  inconsequen- 
cias.  El  ilustre  Autor  de  las  cartas  del  mismo  Poeta  a 
ios  Arcades  ,  y  de  las  sobre  la  literatura  de  Italia  en- 
cuentra varias  cosas  reprensibles  en  el  Ariosto  y  en 
el  Taso  :  Y  son  muchas  las  rigorosas  criticas  que  han  he- 
cho no  pocos  escritores  Franceses  contra  estos  Poetas. 
Al  instante  que  apareció  el  Paraíso  de  Milton  fue  acogi- 
do con  admiraciones  estremadas,  apellidando  al  Autor 
el  Homero  Ingles  ;  En  medio  de  tantos  aplausos  no  fal- 
taron doctos  contrarios  ,  que  pusieran  a  la  vist*  sus  de- 
fectos y  errores  :  Tales  fueron  el  Cavallero  Ramsai  (a) 
y  Guillermo  Lauder.  (b)  Este  teniendo  entre  las  manos 

la 


(a)  Caria  à  Mr.  Rapin. 

(b)  Prueba  dei  modo  que  guardó  Milton  en  imitar  los 
¿tutores  modernos. 
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la  Poetica  de  Aristóteles  intenta  probar ,  que  en  el  Pa- 
raíso perdido  faltan  todas  las  calidades  esenciales  de  la 
Epopeya.  Los  elogios  que  se  han  dado  en  nuestros 
días  à  la  Enriada  de  Voltaire  podrían  bastar  para  igua- 
larla conia  Uiada  y  la  Eneida;  asi  lo  creé  Mr.  D' Ar- 
gens  ;  y  con  todo  el  Sr.  Abate  Des  Fontaines  en  el  dis- 
curso preliminar  a  su  traducion  de  Virgilio  apuesta  qual- 
quiera  cosa  de  consideración  à  que  no  hay  alguno,  que 
tenga  valor  de  leer  seguidamente  dos  cantos  de  la  En- 
riada sin  bostezar  y  desmayarse  de  fastidio.  Pero  todas 
estas  censuras  no  conseguirán  que  dichos  Poemas  no 
sean  de  singular  merito ,  y  la  misma  suerte  tendrá  la 
Farsalia  à  pesar  de  todos  sus  rigorosos  Censores,. 

PREOCUPACIONES     DEL     ABATE 

Tiraboscbi  acerca  de  MarciaL 

^eremos  mas  breves  en  lo  que  pertenece  à  Marcial, 
no  pudiendo  añadir  nueva  fuerza  á  la  arrogante  defensa 
que  ha  hecho  de  este  escelente  Poeta  el  erudito  Espa- 
ñol Tomas  Serrano.  Mucho  menos  de  lo  que  ha  mostra- 
do claramente  este  Autor  à  favor  de  aquel ,  seria  sufi- 
ciente para  descubrir  è  impugnar  las  preocupaciones  de 
los  que  le  censuran ,  siendo  este  el  unico  objeto  que 
me  he  propuesto.  Sin  embargo  haré  alguna  reflexión  so- 
bre 
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bre  quanto  escribe  el  T'raboschi  acerca  de  nuestro  Poe- 
ta ,  para  lo  que  me  valdré  de  las  luces  que  nos  ha  procu- 
rado con  su  obra  el  Abate  Serrano. 

Antes  de  examinar  el  merito ,  ò  por  mejor  decir  el  de- 
mento de  Marcial  entra  elTiraboschi  con  esta  sentencia 
tan  oportuna  como  cierta.  No  bay  cosa  mas  inútil  que  que- 
rer persuadir  que  no  merece  estimación  un  Autor  de  quien  yà 
ss  tiene  formado  concepto  favorable,  (a)  Dándonos  à  enten- 
der con  esto  ,  q:ie  tratando  de  Marcial  se  ha  propuesto 
persuadir  no  ser  digno  de  estimación  este  Poeta  ;  cuyo 
designio  no  tiene  ciertamente  al  tratar  de  los  escrito- 
res Italianos.  ¿Pero  quanto  mas  difícil  sera  el  per- 
suadirlo siempre  que  se  quiera  hacer  con  solos  testimo- 
nios de  quien  esta  muy  preocupado  en  contrario  ?  Sin 
embargo  no  es  menos  difícil  persuadir  que  merezca  es- 
timación un  Autor  de  quien  se  ha  formado  juicio  poco 
favorable.  La  razón  de  uno  ,  y  otro  consiste  en  que  sole- 
mos reflexionar  sobre  aquellos  motivos  y  documentos 
que  nos  confirman  en  las  opiniones  adoptadas  de  ante- 
mano ,  sin  dignarnos  de  reputar  de  igual  consideración 
aquello  que  pudiera  desengañarnos. 

De  esto  dà  una  prueba  patente  el  Autor  de  la  historia 
literaria  de  Italia.  Empieza  a  hablar  de  Marcial  preve- 
nido yà  contra  este  Poeta,  como  ha  mostrado  de^de  muy 
luego  en  la  disertación  preliminar  :  ¿Y  que  reflexiones 

ha- 
i i.  i.  .^_— — 

(a)     Tom.  i.  pag.  71. 
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hace  para  examinar  el  merito  ò  demerito  de  este  Au- 
tor ?  Solamente  aquellas  que  pueden  confirmarle  en  su 
prevención  ;  sin  darnos  una  razón  ni  un  testimonio  à  fa- 
vor del  Poeta ,  si  se  esceptua  el  de  Plinio ,  que  nada 
prueba  de  lo  que  se  busca  respectivo  a  Marcial  en  sen- 
tir del  mismo  Abate.  Produce  los  testimonios  de  Naba- 
jero  y  de  Giraldi  con  los  que  juzga  triunfar  ;  y  no  se 
detiene  en  discurrir ,  que  estos  escritores  (insignes  por 
otra  parte)  escedieron  los  limites  de  la  moderación  en 
al  desprecio  de  aquel  Poeta  muy  injustamente.  No  es 
creíble  que  ignorase  el  Tiraboschi  las  muy  graves  razo- 
nes ,  y  los  documentos  de  tantos  hombres  Ilustres  que 
prueban  el  singular  merito  de  nuestro  Español.  Seria 
agravio  a  su  notoria  erudición  el  suponerle  falto  de  no- 
ticias acerca  de  un  Autor  cuyo  merito  se  pone  à  exami- 
nar. ¿Pero  por  que  los  calla  todos  ?  Yo  me  esplicare: 
Este  Historiador  (según  nos  asegura  un  apoyador  suyo 
(a))  escribió  la  historia  literaria  para  los  Italianos,  y  cre- 
yéndolos à  todos  tan  prevenidos  como  el  contra  Mar- 
cial ha  pensado  no  ser  necesario  persuadirles  que  no 
merezca  alguna  estimación  este  Poeta. 

Reflexiona  en  primer  lugar  5  que  enei  siglo  16  quand» 
en  opinion  común  reynaba  en  Italia  el  buen  gusto  se  hacia 
poco  caso  de  Marcial ,  y  apenas  se  juzgaba  digno  de  com- 
pararse con  Catulo.  Pero  es  incierto  ,  que  en  sentir  co- 
Hh  mun 

(a)    Vanetti  Carta  de  las  poesías  de  Marcial, 
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mun  reynase  cn  solo  la  Italia  ci  buen  gusto  en  el 
siglo  16.  Reynaba  también  en  ctros  Países  de  la  Eur<  p.i. 
De  nuestra  España  dice  el  Abate  Francisco  Antoni» 
Zacarías  :  Esta  ilustre  nación  dio  en  el  siglo  16  muebos 
hombres  doctos  è  inmortales  en  todo  genero  de  eh  n  i  as.  (a) 
Era  menester  pues  reflexionar  si  cu  las  otras  Naciones 
donde  reynaba  igualmente  el  buen  gusto  ,  se  hacia  po- 
co aprecio  de  Marcial  para  inferir  el  corto  merito  su- 
yo. ¿Mas  yà  que  quiere  que  solo  la  Italia  tenga  el  de- 
recho de  juzgar ,  porque  no  considera  si  cn  el  siglo  15 
se  hacia  poca  estimación  de  Marcial  en  ella  ?  Es  cons- 
tante ,  que  esta  no  tuvo  mejor  gusto  en  el  siglo  1 6. 
que  en  los  20  años  últimos  del  precedente  ,  en  es- 
pecial por  lo  tocante  à  latinidad. 

Oigamos  como  habla  Tiraboschi  llegando  con  su 
historia  literaria  al  siglo  15:  Hemos  arribado ,  dice,  fi- 
nalmente à  aquel  siglo  el  mas  celebre  en  mi  concepto  ,  y  el 
mas  glorioso  en  la  historia  de  la  literatura  Italiana::  no 
buviera  sido  tan  placentero  ni  tan  fecundo  de  escritores 
doctos,  y  elegantes  el  siglo  16  si  las  fatigas,  y  los  es- 
fuerzos de  los  que  les  precedieron  n  an  allanado  el 
camino,y  señalado  la  senda,  (fa)  Replico  yo  :  ¿Huviera 
sido  tan  glorioso  el  so'glo  15  à  no  haver  reynado  en  el 
el  buen  gusto  ?  Con  que  si   este  dominó  en  Italia  en 

el 

(a)  Ensayo  de  la  literatura  estrangera  tom.i. pag.né. 

(b)  Tom.  ¡.  prxf. 
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ci  siglo   16  fue  porque  los  escritores  doctos  ,  y  ele- 
gantes siguieron  el  camino  señalado  por  los  del  an- 
terior. 

Pero  lo  que  hace  mas  a  nuestro  intento  es  que  en  el 
ligio  15  reynò  con  particularidad  el  buen  gusto  en  la 
Poesia  Latina.  Hablando  el  mismo  Escritor  délos  úl- 
timos años  del  citado  siglo  se  esplica  asi  :  En  verdad 
conviene  hacer  una  alabanza  justamente  devida  à  esta  Ciu- 
dad de  Ñapóles  ,  de  la  qual  salieron  primero  que  de  otra 
parte  tales  poesías  latinas  ,  que  por  ellas  pudo  gloriarse  la 
Italia  de  bolver  en  lo  posible  al  siglo  de  Augusto,  (a)  Me- 
ditemos aqui  antes  de  pasar  adelante ,  que  esta  Ñapó- 
les en  la  epoca  en  que  es  llamada  restauradora  en  Ita- 
lia del  siglo  de  Augusto,  es  la  Ñapóles  que  hacia  40  años 
estaba  sugeta  al  dominio  Español  y  à  su  govierno  :  Esto 
es  a  aquel  govierno,  que  enjuicio  de  estos  Autores  mo- 
dernos lleva  consigo  el  contagio  del  mal  gusto. 

¿Y  en  este  siglo  15  tan  glorioso  à  la  literatura  Italiana 
se  hacia  algún  aprecio  de  Marcial  ?  Si  se  huviera  pensa- 
do entonces  de  él  como  cree  Tiraboschi  no  huvie- 
ran  multiplicado  sus  copias  con  tan  noble  afán  hom- 
bres muy  doctos ,  y  de  finísimo  gusto  en  la  latinidad; 
pues  se  cuentan  hasta  9  ediciones  de  aquel  Poeta  en 
los  últimos  años  del  referido  siglo  con  comentos  ,  ilus- 
traciones ,  y  elogios   de  Escritores  cultos.    Entre  los 

Hh  2  su- 

■*i  ■'■■■   — ■  '  11  ■!  ^— ^—  v  -  -    * 

(a)     Tom.  2.  part.  i.pag.  241. 
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sugetos  insignes  que  hicieron  glorioso  el  citado  tiempo 
fueron  sin  duda,  de  los  primeros  Pomponio  Leto  ,  el 
Fontano  ,  Nicolás  Perotó  y  Domieio  Calderino  ,  de 
quienes  es  seguro  que  hicieron  una  alta  estimación  de 
Marcial.  Pomponio  Leto,  según  escribe  Sabellico, 
fue  de  los  primeros  que  se  dedicaron  en  Roma  à  espli- 
car este  Poeta.  El  referido  Fontano  manifestó  el  con- 
cepto acerca  de  el  llamándole  artifuiosissimus  epigram- 
matum  scriptor.  (a)  Y  de  este  ultimo  dice  el  Tiraboschi: 
El  gran  Pontano  fue  el  primero  à  quien  se  puede  conceder 
con  justa  razón  la  gloria  de  baver  retratado  felizmente  en 
si  mismo  la  gracia,  y  la  elegancia  de  los  antiguos  Poe- 
tas, (b) 

Aun  mayor  aprecio  hizo  de  Marcial  en  el  espresa- 
do siglo  Nicolás  Perotó  Arzobispo  de  Manfredonia  ,  y 
Siponto  ,  por  lo  que  fué  llamado  el  Sipontino  ,  hom- 
bre de  fino  gusto  y  de  suma  erudición  a  quien  de- 
bió la  Italia  en  gran  parte  la  restauración  de  la  latini- 
dad. Su  Cornucopia  fué  tan  universalmente  aplaudid* 
como  su  Gramática  y  arte  metrica.  Este  sugeto  fumo- 
so se  exercitó  en  enseñar  las  bellas  letras  en  Roma ,  y 
deseando  renovar  el  buen  gusto  en  la  latinidad  se  de- 
dicó à  esplicar  los  epigramas  de  Marcial  ,  los  que  co- 
mentó después,  y  esta  obra  es  la  celebre  Cornu-.- opilL 

Pre- 

(a  )     Dial,  de  ling.  hit.  repar. 
$)    Tom.  s-pa/7.  2.  pag.  241. 


Prefirió  Marcial  à  Catulo  ,  y  manifestó  la  razón  de  es- 
ta preferencia  en  la  vida  que  escribió  del  Poeta  ele- 
gido :  Excessit  facundia  ,  acumine  ,  copia  ,  suavitate  ,  sa- 
libus  omnes  ,  qui  ante  ,  &'  post  eum  carmina  scripserunt, 
sin  esceptuar  a  Catulo. 

No  hizo  menor  estimación  de  nuestro  Poeta  Domi- 
cio  Calderine» ,  Profesor  de  bellas  letras  en  Roma  des- 
de edad  de  24  años ,  joven  de  ingenio  prodigioso  ,  lla- 
mado por  Jovio  litterarii  splendor is  assertor  ,  y  por 
Lucio  Fosforo  restaurador  de  las  letras  ,  y  uno  de  los 
triumviros  literatos  con  Valla ,  y  con  Policiano.  Es- 
te distinguido  sabio ,  aunque  Veronès  no  se  dejó  ce- 
gar del  amor  de  la  patria  para  dar  mejor  lugar  a  su  pai- 
sano Catulo  que  al  Español  Marcial  :  A  este  dio  la  prefe- 
rencia ilustrándole  con  doctos  comentarios  que  impri- 
mió en  1474  y  dedicó  à  Lorenzo  de  Medicis  ,  à  quien 
hablando  de  aquel  le  dice  :  Nibil  tibí  majus  ,  quod 
quidem  efficere  valeam  ,  prastari  posse  arbitratus  sum, 
quam  si  M.  V.  Martialis  epigrammata  interpretare}-.  Qii 
enitn  apud  nostros  aut  urbanius  laudet ,  aut  in  eo  genere 
scribat  elegantius  ,  est  nenio  plañe.  No  satisfecho  con  pre- 
ferir à  Marcial  entre  todos  los  Epigramatistas  Latinos, 
incluso  su  Veronès  Catulo  ,  le  antepuso  aun  à  todos  los 
Griegos.  Tratando  de  las  reglas  del  epigrama  en  la  vi- 
da del  mismo  Poeta  dice  asi  :  H.tc  ita  à  Mattiate  servata 
sunt ,  ut  &  Grazcos  superaverit. 

Con  todo  esto  el  Tiraboschi  afirma  >  que  en  el  siglo 
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io  quando  reynaba  éi bum  gusto  cn  Italia  se  bacia  poti 
Marcial  3  y  que  apenas  se  ju  \  .;'.■  we- 

Cati  .  (a)  Yo  pienso  al  contrario  que  en  el  si- 
glo 15  ,  el  mas  glorioso  de  la  literatura  Italiana:  Siglo 
e:i  que  viò  la  Italia  tales  poesias  latinas ,  que  por  ellas 
pudo  gloriarte  de  baver  buelto  al  siglo  de  Augusto  :  Siglo 
que  hizo  agradable ,  y  fecundo  de  hombres  grandes  el  si- 
guiente 1 6  ,  se  hacia  tanto  aprecio  de  Marcial  que  se  pro- 
ponia  a  la  juventud  como  modelo  de  latinidad  pura  ,  y 
de  elegancia  ;  era  comentado ,  ilustrado  ,  y  celebrada 
de  los  primeros  sabios  y  restauradores  del  buen  gusto, 
y  hasta  de  aquellos  que  bavian  retratado  en  si  felizmen- 
te la  elegancia  ,  y  la  gracia  de  los  Puei^.s  antiguos  ;  y  no 

j.i/gaba  digno  de  compararse  con  CatuL 
qu^  era  preferido  à  el  y  i  todos  los  demás  Poetas  Epi- 
gramatistas  Griegos  y  Latinos.  No  tengo  por  menos 
fundada  esta  reñexion ,  que  la  que  hace  Tiraboschi 
apoyada  unicamente  en  el  celd>re  sacrificio  de  .'.. 
ro  ,  y  en  ¡os  Figoneros  (  podía  añadir  cn  ios  Asnos) 
de  Giraldi. 

Pero  esta  consideración  no  la  hace  el  Autor  de  la 

historia  literaria  porque  no   purde  persuadirse  a  que 

iner^cido  jamás   estimación  un   Autor  del  qual  ha 

formado  un  concepto  tan  poco  ventajoso.  Solamente  se 

detiene  en    el  testimonio  de  Giraldi,   sin  reparar   que 

este 

(a)     Tom.  2.  cap,  2.  pag.  76. 
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este  escritor  benemerito  por  otros  títulos ,  desde  que 
dijo  que  Marcial  no  podía  agradar  sino  à  los  asnos, 
ha  perdido  todo  el  derecho  de  ser  escuchado  de  quien 
no  tiene  por  justo  contar  entre  los  asnos  à  los  Ponto- 
nos  j  Perotos  ,  Calderinos ,  Scaligeros  y  otros  infi- 
nitos doctos  á  quienes  agrada  mucho  Marcial.  Ni  me- 
rece mas  reflexión  el  celebre  sacrificio  de  Nab ajero, 
por  ser  una  mera  fabula  como  congetura  fundadamen- 
te el  Abate  Serrano;  y  quando  fuera  cierto,  no  se  à 
quien  ocasione  mas  deshonor  si  à  Nabajero  ò  a  Mar- 
cial. Lo  que  puedo  decir  con  mucha  razón  ès  que  el  si- 
glo 1 6  en  que  reynaba  el  buen  gusto  en  Italia  ha  recom- 
pensado supcrabundantemente  el  daño  hecho  à  nuestro 
Poeta  con  un  tan  celebre  sacrificio ,  multiplicando  las 
copias  de  los  libros  de  aquel  con  22  ediciones.  Puedo 
añadir  a  mas  que  si  alguno  de  los  amigos  de  Marcial 
huviera  tomado  à  su  cargo  vengar  el  honor  de  este  con 
otro  sacrificio  de  las  obras  de  Nabajero  no  tendria  la 
Italia  tantos  exemplares  de  ellas  quantos  tiene  de  los 
libros  de  Marcial. 

Por  consiguiente  no  bastan  estos  dos  testimonios  pa- 
ra asegurar  que  en  el  siglo  16  se  hacia  poco  caso  de 
Marcial.  Yo  observo  que  siendo  cierto  lo  que  escribe 
el  Abate  de  que  los  hombres  doctos  del  siglo  i5íe;;a- 
laron  el  camino  à  los  elegantes  escritores  dei  ió  y  que  el 
Fontano  mostrò  con  sa  exemplo  à  la  posteridad  la  senda  que 
debía  seguir  :  Haviendo  tenido  en  tanto  à  dicho  Poeta 

los 
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los  escritores  del  siglo  15  no  es  natural  que  los  del  in- 
mediato hicieran  poca  estimación.  En  efecto  el  Casa, 
Sannazaro  ,  y  el  Ariosto  acreditan  bien  la  mucha  que 
hacian  como  prueba  el  Abate  Serrano.  Y  Scaligero  aun- 
que deseaba  pasar  por  Veronès ,  juzgó  digno  de  prefe- 
rencia à  Marcial  respecto  de  Catulo ,  según  se  vé  en 
su  Poetica. 

Piosigue  Tiraboschi ,  que  un  Poeta  de  nuestro  tiempo 
se  avergonzaría  si  por  ventura  fuera  sorprendido  con  el 
Marcial  en  las  manos.  Yo  discurro  que  un  critico  de  nues- 
tro tiempo  que  pretende  mostrarse  imparcial  ,  se  aver- 
gonzaría de  proferir  una  censura  tan  injusta cpmo  exor- 
vitante ,  con  la  qnal  son  preferidos  en  el  gusto  de  la 
Poesia  latina  los  Poetas  de  nuestros  di«s  a  los  del  si- 
glo 15  ■>  que  han  retratado  en  si  toda  la  elegancia  y  gra- 
cia de  los  Poetas  antiguos  ,  y  à  otros  muchos  de  fi- 
no discernimiento  quales  son  el  Scaligero ,  Vavasor, 
Juvencio  ,  Raderò  ,  y  otros  varios  que  no  se  aver- 
gonzarían de  ser  sorprendidos  con  el  Marcial  en  las 
manos. 

Añádase  que  el  mismo  Abate  no  niega  ,  que  Marcial 
tenga  algunos  Epigramas  de  singular  hermosura  ;  mejor 
di  ria  muchos  ,  con  el  Scaligero  :  multa  esse  Martialis 
cpigrar.nr.ata  divina.  Fuera  de  que  en  juicio  del  Abate  el 
1  Poeta  hizo  justicia  à  sus  epigramas  con  aquel 
celebre  verso 

Sunt  bona  ,  sunt  quxdam  mediocria  ,    sur.t  mala  plura. 

¿Ten- 
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¿Tendrá  motivo  de  avergonzarse  un  Poeta  à  quien  se 
le  halle  en  las  manos  un  Autor  en  el  que  se  encuentren 
Epigramas  de  singular  hermosura  ,  muchos  divinos,  y 
otros  medianos  ,  aunque  los  haya  muy  malos  ?  Se  aver 
gonzaria  un  Poeta  de  nuestros  dias  si  se  le  viese  leyendo 
el  Dante  ?  Pues  el  culto  escritor  de  las  cartas  de  Virgilio 
à  los  Arcades ,  cuyo  dictamen  en  la  Poesia  debe  ser  de 
gran  peso,apenas  halla  entre  14000  versos  de  aquel  1000 
que  le  aseguren  el  titulo  legitimo  de  Poeta.  ¿Se  avergon- 
zaría un  Poeta  de  nuestro  tiempo  si  se  le  sorprendiese 
con  el  Petrarca  en  las  manos  ?  Sin  embargo  este  mismo 
escritor  culto  y  critico  pretende  que  para  conceder  al 
Petrarca  lugar  entre  los  Poetas  clasicos,  se  establezca  un 
tribunal  que  quite  de  sus  poesías  lo  vicioso  ,  lo  frió,  lo 
inútil,  los  bailes  ,  los  festines ,  y  las  ternuras. 

Bastara  lo  dicho  hasta  aqui  para  convencer  lo  mucho 
que  ha  escedido  los  limites  de  una  justa  critica  en  orden 
à  los  Epigramas  de  Marcial  el  Autor  de  la  historia  lite- 
raria de  Italia  ,  con  exagerar  todo  lo  que  podia  obscu- 
recer la  fama  de  este  Poeta  ,  y  con  disimular  las  razo- 
nes y  los  documentos  de  escritores  gravísimos ,  que  le 
han  concedido  un  lugar  nada  común  entre  los  Poetas  lati- 
nos. Quien  tuviere  gusto  de  informarse  mas  menuda- 
mente del  merito  de  Marcial  podra  leer  las  elegantes, 
y  eruditas  cartas  latinas  escritas  por  el  Abate  Tomas 
Serrano  al  Señor  dementino  Vanneti  en  las  que  verá 
tener  mas  razón  este  erudito  Español  para  defenderle, 
li  que 
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que  las  que  han  tenido  tantos  sabios  Italianos  para  for- 
mar gruesos  tratados  ,  y  grandes  tomos  en  defensa  ,  y 
esplicacion  de  los  pasages  mas   ridiculos  de  Dante,  (a) 

§■   v. 

NO  SOLO  LOS    LITERATOS   ITALIANOS   PUE- 

den  juzgar  sabiamente  en  la  causa  de  Lucano 

y  Marcial ,  sino  también  los  que  està» 

à  la  otra  parte  de  los  Montes. 

I  >Aesperiencia  muestra  sobradamente  quan  eierto  sea, 
que  basta  los  mas  eruditos  escritores  raen  en  graves 
fallos  quando  se  dejan  conducir  ciegamente  del  amor  de  ¡a 
patria,  (b)  Para  no  tropezar  también  yo  en  este  esco- 
llo tratando  de  la  causa  de  los  dos  Poetas  Españoles 
Lucano  y  Marcial ,  he  hecho  estudio  de  no  citar  en  su 
favor  alguno  de  los  literatos  Españoles  que  hicieron  la 
devida  estimación  del  merito  de  sus  Poetas;  y  en  su 
lugar  he  querido  defenderlos  con  testimonios  de  los  li- 
teratos estrangeros  3  de  quienes  no  se  debe  creer  que 
hayan  juzgado  con  afección  porla  literatura  Española. 
No  me  havia  figurado  ,  que  no  contentos  con  esto  ros 

lu- 
Ca)     Veletullo,  Landino  ,  Benvenuto  d'  Ymola  ,  Da- 
niel ,  Mazzoni  carta  3.  de  Virg.  pag.  47. 
(b)     Tirab.  Prccf. 


Italianos  pretendiesen  qu»  esta  cau?a  debía  tratarse 
en  un  tribunal  en  que  solamente  fueran  Jueces  los 
de  su  nación. 

Asi  lo  pretende  efectivamente  el  Sr.  dementino  Van- 
neti  en  la  elegante  carta  que  escribió  en  defensa  del 
juicio  formada  por  el  Abate  Tiraboschi  de  las  poesias 
de  Marcial.  No  puede  sosegar  este  docto  Italiano  al 
ver  que  el  Abate  Serrano  vindique  a  este  Poeta  coa 
autoridades  de  Franceses  y  Alemanes  ,  pjrque  el  Tira- 
boschi (según  su  propia  confesión)  escribe  su  his- 
toria literaria  para  los  Italianos ,  deviendo  por  tanto 
ser  estos  los  únicos  Jueces  del  merito  ò  demerito  de 
los   Autores   que   se   examinan  en  dicha  historia. 

En  primor  lugar  aunque  Tiraboschi  haya  escrito 
su  historia  principalmente  para  los  Italianos  no  querrá 
por  esto  privar  à  los  estrangeros  de  la  letura  de  una 
obra  tan  erudita  ;  siendo  de  creer  por  el  contrario 
que  havrà  tenido  el  fin  de  hacer  conocer  à  los  estran- 
geros una  historia  de  tanto  honor  a  la  literatura  Ita- 
liana. 

Pero  quando  huviera  de  ser  leída  de  solos  los  Ita- 
lianos ,  no  por  eso  debia  tratarse  del  merito  de  los 
Autores  con  los  únicos  testimonios  de  estos  ;  antes  bien 
para  hacer  ver  que  no  se  havia  escrito  con  animo  preo- 
cupado en  favor  de  Italia  convenia  referir  las  autori- 
dades de  los  estrangeros  en  defensa  de  esta  literatura; 
mucho  mas  espresundo  el  mismo  Autor  qua  infinitos  de 
li  z  los- 
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los  mas  insignes  escrii  >res  Italianos  han  dado  en  el  es» 
collo  de  la  parcialidad,  (a)  D e  un  modo  seni -jante  opina 
el  Ab.  Bettineli ,  que  halla  este  vicio  asi  en  los  anti- 
guos Italianos  como  en  los  m  >dernos.  Empero  el  Sr. 
Vannetti  ha  juzgado  à  proposito  disculpar  también  en 
este  punto  à  Tiraboschi  con  decirnos  que  ha  escrito 
para  los  Italianos.  Yo  podria  añadir  que  las  censuras 
de  Giraldi  ,  de  Nabajero  y  de  Tiraboschi  respecti- 
vas à  Marcial  y  Lucano  corresponden  taji  poco  à  una 
justa  critica  ,  que  no  haria  mucho  honor  à  los  Italianos 
quien  quisiera  persuadirnos  que  fundan  el  juicio  de 
estos  Poetas  en  los  Asnos  de  Giraldi ,  en  el  sacrifici* 
de  Nabajero ,  y  en  la  vergüenza  del  Poeta  sorprendida 
con  el  Marcial  en  las  manos. 

Convendré  en  que  quando  se  trata  de  Poesia  Italiana 
tengan  los  Italianos  alguna  razón  para  preferir  el  dicta- 
men de  sus  literatos  al  de  los  estrangeros  ,  y  aun 
añadiré  que  tienen  justo  motivo  para  quejarse  de 
los  Franceses  ,  porque  sin  entender  la  lengua  hacen 
rigorosa  critica  de  los  Poetas  Italianos  :  Por  esta  regla 
se  lamentan  también  justamente  los  Españoles  de  los 
Italianos  ,  pues  entendiendo  mucho  menos  el  Idio- 
ma Español ,  que  los  Franceses  el  Italiano  q  lieren  sin 
embargo  hacerse  Jueces  del  merito  de  los  escritores 
Españoles.    Pero  eí  el  asunto  es  de  Poesía  latina  no 

al- 
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(a)    Praf.fog.   14- 
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alcanzo  fundamento  para  que  no  sean  estimados  los 
dictámenes  de  los  literatos  Ultramontanos.  Sino  es  que 
sea  el  que  nos  apunta  un  critico  moderno  Italiano ,  y 
es ,  que  el  justo  y  verdadero  peinar  latino  no  es  prenda 
muy  común  en  los  Ultramontanos,  (a)  Preocupación  que 
podría  obligar  a  decir  de  los  Italianos  lo  mismo  que 
Muratori  escribió  de  los  Franceses  :  Es  a  saber  que 
piensan  que  el  resto  del  mundo  està  lleno  de  barbarie  ,  y 
en  desgracia  de  Apolo,  (b) 

Que  no  sea  tan  estraordinario  en  los  Franceses  el 
justo  y  verd.dero  pensar  latino  en  materia  de  poesia 
lo  acreditan  los  muchos  cultisimos  Poetas  latinos  ,  que 
nos  ha  dado  la  Francia.  Omitiendo  lo  que  opinò  Carlos 
Utenobio  ,  que  los  tres  Franceses  Miguel  de  l¿  Opital, 
Adriano  Turnevò  y  Juan  Dorat  huvieran  vencido  a 
los  seis  famosos  Italianos  Sannazaro  ,  Vida  ,  Fracastoro, 
Flaminio  ,  Naugero  y  Bembo,  puedo  afirmar  con  razón 
que  los  seis  Franceses  Vavasor  ,  Petavio  ,  Rapin  ,  Vai> 
nier  ,  Marsi  y  Doissin  en  nada  son  inferiores  à  los  seis 
Italianos  dichos  ;  esto  es  en  la  vivacidad  y  gallardía 
de  las  pinturas ,  en  la  pureza  y  elegancia  de  la  lengua, 
y  sobre  todo  en  el  justo  y   verdadero  pensar  latino. 

No  tiene  pues  motivo  el  Sr.  Vanneti  para  quejarse  del 
Abate  Serrano  ,  si  este  critico  Español   ha  dado  lugar 

a 

(a)  Ensayo  critico  de  la  ¡'tcrot.estrang.  toni.  í.pag.^oo. 

(b)  Per/'cta  Poesia  lib.  i.  cap.  3. 


'nos  Franceses   entre  los  Jueces  del  merito  de 
Marcial. 

Aun  desagrada  mas  à  dicho  Sr.  el  que  se  estienda 
:  a  los  Alemanes,  y  se  constituyan  Jueces  de  Poe- 

sia ,  mostrando  poco  aprecio  de  esta  Nación  en  mate- 
ria de  literatura.  De  este  modo  no  serán  solos  los  Fran- 
to* despreciadores  de  las  otras  Naciones  ,y  princi- 
pe de  la  Alemana  ,  (a)  como  son  reputados  por  lo 
común  en  sentir  de  un  moderno  escritor  Italiano.  No 
faltan  con  todo  esto  Franceses  desapasionados ,  que  ha- 
yan vengado  de  este  agravio  à  la  Nación  Alemana.  Si 
el  Sr.  Vannetiyhuviera  leído  el  discurso  acerca  de  la 
literatura  de  esta  Nación  impreso  en  Paris  en  1754.ru- 
lLiia  entre  lus  Alemanes  escelentes  Poetas  en  nada  infe- 
rí .¡res  a  los  de  otras  Naciones  en  el  gusto  tino  de  la 
Poesia.  En  el  diario  Enciclopedico  de  Lieja  (b)  pudiera 
ver  una  carta  en  que  se  demuestra  haver  la  Alema- 
nia dado  siempre  infinito  numero  de  profundos  Juris- 
tas ,  famosos  Médicos  y  Matemáticos ,  y  ta.nOien  muy 
elegantes  Poetas. 

"i  a  que  según  el  modo  de  pensar  del  Sr.  Yanneti 
solo  los  Italianos  son  justos  censores  en  Poesia ,  oyga 
como  habla  del  genio  y  gusto  Poetico  de  los  Alema- 
nes un  Italiano  mas  capaz  que  otros  muchos  de  juzgar 

en 


(a)  Ensayó  de  la  l  iterai.  Est  rag.  tomo  2.  pag.  724. 

(b)  Tom.i.part.  z-pcg-  73- 
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en  el  asunto  ,  asi  por  su  merito  poetico  como  por 
haver  tenido  ocasión  de  examinar  mas  de  cerca  los  Poe- 
tas Alemanes.  Este  ès  el  Sr.  Juan  Pedro  Tagliazucchi, 
Poeta  del  Rey  de  Prusia,  el  qual  en  la  carta  q'ie  precede 
á  la  bella  traducion  en  Italiano  del  Poema  La  Primavera 
del  Sr.  Kleist  impresa  en  1755,  hace  un  elogio  bien  de- 
vido  à  los  ingenios  Alemanes  por  su  valor  en  la  Poesía, 
diciendo  que  saben  unir  à  la  simplicidad ,  a  la  gracia, 
y  al  espíritu  creador  de  los  Griegos  ,  la  fuerza  y  la 
pintura  de  los  Latinos.  Que  estos  dotes  los  cultivan 
con  la  constante  letura  de  los  mejores  Poetas  de  todas 
las  Naciones  tanto  antiguos  como  modernos ,  y  que 
no  juzgan  de  los  Autores  ni  superñcialmente  ,  ni  por 
acaso. 

Si  se  ha  de  decir  la  verdad  basta  la  obra  del  Sr.  Kleist 
para  probar  que  en  Alemania  se  piensa  justamente  en 
materia  de  Poesia.  En  esta  obrita  se  vén  imágenes  pin- 
tadas con  una  fantasia  justa  ,  noble  y  gallarda  ,  de  las 
quales  algunas  parecen  dignas  de  la  edad  de  oro  La- 
tina y  Griega.  El  Sr.  Haller  es  también  uno  de  los 
Poetas  Alemanes  que  honran  el  siglo  presente.  Su  Poe- 
ma intitulado  Los  Alpes  es  muy  celebrado  de  todos 
los  conocedores  de  lo  bueno  poetico. 

Este  es  el  merito  en  la  Poesia  de  la  Nación  Ale- 
mana ,  la  que  ciertamente  no  se  ha  hecho  acreedora 
al  desprecio  con  que  la  trata  el  Sr.  Vanneti.  Pero  la 
desgracia    de  aquella  consiste  en  haver  hablado  con 

apre- 
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aprecio  de  M.ircial  algún  sabio  Alemán  :  Lo  mismo 
los  ha  sucedido  à  muchos  Franceses  por  haver  aplau- 
dido la  Farsalia  :  No  ha  sido  menester  mas  para  desa- 
creditarse el  modo  de  pensar  de  estas  Naciones ,  ape- 
lando de  su  sentencia  al  supremo  tribunal  de  Italia. 
LI  caso  es  ,  que  también  en  este  ha  tenido  bas- 
tantes votos  favorables  nuestro  Español  ,  como  he- 
mos mostrado  arriba.  Estos  jamas  les  faltaran  a  los  Poe- 
tas Españoles  del  siglo  inmediato  a  la  muerte  de 
Augusto  ,  siempre  que  se  examine  su  causa  por  Jue- 
ces imparciales  ;  porque  son  muy  eficaces  las  razones, 
que  convencen  no  haver  sido  estos  Poetas  los  que  oca- 
sionaron mayor  daño  a  la  Poesia  Romana  después  de  la 
muerte  de  Augusto. 
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Oja  i.  liana  i.  linea  2.  Proselita.  Lease  Proselito. 
EN     EL     PROLOGO 

Hoja  2.  de  èl,  liana  1.  linea  23.  Mas  sente Ma  sente. 

EN     LA     OBRA 
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ti.;  a;  de  la  linea  24.  y  debe  ser  la  1.  de  las  dos  de 
la  pag.  14. 

Pag.  14.  lin.  17.  dice,  el  defedo dice  (a)  el  defecto. 

En  dicha  pag.  al  fin  ,  la  cita  primera  corresponde  à 
la  letra  (a)  de  la  pag.  13.  y  la  señalada  con  la  (b)  de- 
bia  estar  con  (a). 
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Pag 166 linea...26 comum...comun. 

Pag 202 linea...  24 coetano-.coetaneo. 

Pag 205 linea...  4 naluraleza...naturaleza. 

1       218 linea...  5 oportuno.. -oportuna. 

Pag 221 linea...2  2 de  Italia...de  la  Iliada. 

Pag 222 linea...  23 anuque...aunque. 

P-g 254 ..linea...26 E;trag....Estrang. 
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